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Introducción.

La cuarta edición del Congreso sobre Arquitectura y 
Cooperación al Desarrollo (ArCaDia 4) se celebró en la 
Escuela Técnica Superior de Arquitectura de la Universi-
dade da Coruña los días 29 y 30 de septiembre de 2016. 
Se centró en el “Sentido Social del hábitat”, abordándolo 
desde diferentes disciplinas y desde el cruce de miradas 
de contextos cercanos y lejanos, de lo local a lo global. Se 
generó un espacio de encuentro, de intercambio de ideas 
y experiencias, se establecieron y consolidaron redes, se 
propiciaron interesantes debates y se abrieron nuevas 
posibilidades de trabajo y futuras líneas de actuación. Al 
mismo tiempo, se quiso realizar un homenaje al arqui-
tecto Victor Saul Pelli, por su trayectoria docente, profe-
sional e investigadora que ha desarrollado en Argentina 
desde los años cincuenta. 
El presente libro comienza recogiendo las cuatro ponen-
cias marco de cada uno de los módulos en los que se es-
tructuró el congreso. En el primero de ellos se planteaba 
el papel de la Universidad en la producción y gestión 
social del hábitat, y fue introducido por Victor Saul Pe-
lli presentando su conferencia inaugural: “La pobreza, la 
universidad y el oficio del arquitecto en la América Lati-
na de comienzos del siglo XXI”. En el segundo módulo, 
centrado en el derecho a la ciudad y en los procesos y di-
námicas frente a la desigualdad que se dan en ella, Ricar-
do Angora expuso “Los retos de las personas refugiadas 
en el contexto internacional”. En el tercero que giraba en 
torno al papel de las mujeres en la producción y gestión 
social del hábitat, Clara Murguialday explicó “Gestionar 
el hábitat con una perspectiva de equidad de género”. Y 
en el cuarto, en el que se debatía la gestión participativa 
del hábitat, los miembros de LaCol presentaron “La ex-
periencia de La Borda, de la promoción al proyecto”. 
A continuación de estas ponencias, se reúne una selec-
ción de las comunicaciones más destacadas que fueron 



7
expuestas en oralmente por sus autores/as. Además, se 
incluyen en esta publicación, las reseñas de los libros 
presentados en el encuentro, Saneamiento ecológico. 
Prácticas de investigación aplicadas a contextos de de-
sarrollo y emergencia (Goycoolea y Rebollo, eds., 2016) y 
De Hábitat II a Hábitat III (Julian Salas, 2016), así como 
el documental proyectado durante una de las sesiones, 
Derecho a un techito, de Arquitectura Sin Fronteras Ga-
licia (2016). Con motivo del congreso, se realizaron tres 
exposiciones sobre estos temas en la Escuela de Arqui-
tectura, que también son reseñadas en la presente publi-
cación.
Para finalizar, Esteban de Manuel cierra el libro con un 
texto que recoge las conclusiones y reflexiones de todo 
el trabajo expuesto y realizado durante los dos días del 
congreso.  
Esperamos que esta publicación constituya, junto con las 
anteriores fruto de los congresos precedentes, una con-
solidación de los Congresos sobre Arquitectura y Coope-
ración al Desarrollo (ArCaDia), anunciando el próximo 
en el año 2018 en la Escuela Técnica Superior de Arqui-
tectura de Donostia (UOV/EHU). 



I.



PO
NEN
CIAS
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La pobreza, la universidad 
y el oficio de arquitecto 
en la América latina de comienzos 
del siglo XXI

Víctor Saúl Pelli

Arquitecto en la Universidad Nacional de Buenos Aires. Investigador Principal CONICET 
( jubilado 2000).   Creador y Director, hasta 2011, del IIDVi. Creador y Profesor, hasta 2006, 
de la asignatura Gestión y Desarrollo de la Vivienda Popular, carrera de Arquitectura, 
FAU, UNNE. Creador y Presidente, hasta 2000 de la Organización No Gubernamental 
ICoHa, Instituto para la Comunidad y el Hábitat, unidad de extensión y experimentación 
del IIDVi. Director, desde 2012, de la Maestría en Gestión y Desarrollo de la Vivienda So-
cial, del IIDVi, FAU, UNNE. Asesor, hasta 1994, de HABYTED, Subprograma de Vivienda 
de Interés Social del Programa Iberoamericano CYTED y ex Jefe de Proyecto en dicho 
Subprograma. Director de los proyectos habitacionales experimentales del IIDVi, desde 
1970 hasta el final de estas prácticas en 1998. Profesor en maestrías universitarias en di-
versas universidades de Argentina y en Rio Grande Do Sul, Brasil.- Cursos y conferencias 
en universidades y centros de estudio de Argentina, América Latina y Europa.  Libros, 
artículos, ponencias y ensayos en Argentina y en el extranjero. Integrante, hasta 1999, por 
la disciplina Arquitectura, de las comisiones asesoras del CONICET. Premio Ing. Luis V. 
Migone (urbanismo y vivienda) de la Academia Nacional de Ingeniería (Argentina).
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La necesidad de gran parte de la población de la América 
latina de disponer de un hábitat doméstico satisfactorio 
y compatible con las pautas de la estructura social vigen-
te, presenta fuertes y claros rasgos de situación:

Masividad
Criticidad 
Urgencia

No se trata de señalamientos destinados a conmover, o 
a inducir acciones precipitadas de salvataje o de benefi-
cencia efímera. Estos rasgos se proponen como indica-
dores objetivos  que sería imprescindible  adoptar como 
base de trabajo al diseñar e implementar estrategias ade-
cuadas de abordaje y resolución. 
Estas notas están basadas en la convicción de que la co-
rrecta implementación de un proyecto de intervención 
del Estado en la solución de carencias habitacionales 
críticas y masivas, no consiste en “hacer más cantidad, 
más rápido,  de lo mismo de siempre”, si se tienen en 
cuenta los resultados del más de medio siglo de costosas 
e inadecuadas políticas y estrategias habitacionales, sino 
en definir, producir y gestionar los modos de acción, las 
estructuras operativas y los instrumentos que permitan 
organizar la respuesta adecuada y duradera a la totalidad 
de la estructura del problema.

Exclusión
La pobreza en la América latina de fines del siglo XX y 
comienzos del XXI no es, en su mayor parte, la pobreza 
del trabajador oprimido y explotado, con salarios míni-
mos e insuficientes y condiciones degradantes de traba-
jo, que fue la imagen central del pensamiento y de los 
movimientos socio-políticos europeos de los siglos XIX 
y XX, y de sus prolongaciones en el área latinoamericana 
actual, sino la pobreza del hombre  librado a su suerte, sin 
trabajo estructurado (a veces por varias generaciones) y 
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sin conexiones sanas y suficientes con la 
sociedad consolidada en la que están sólo 
físicamente insertados, ni formas de re-
solver mínimamente sus necesidades bá-
sicas según los códigos de esta sociedad 
sólo con sus propios y escasos, o nulos, 
recursos y percepciones.

La insuficiencia crónica de recursos de  
financiación
En Argentina y en todos los países de la 
América latina los recursos presupuesta-
rios asignados por la sociedad, a través 
del Estado, a la acción social de vivienda, 
son y han sido siempre insuficientes para 
eliminar el déficit  habitacional crítico. 
Que no se trata, el déficit que debería im-
portar, de cantidad de casas sino de canti-
dad de grupos familiares con necesidades 
habitacionales críticas.
Puede discutirse si existe una auténtica 
insuficiencia presupuestaria en las cuen-
tas del Estado o si se trata del resultado 
de decisiones políticas, explícitas o no, 
lícitas o no, conscientes en cuanto a sus 
consecuencias,  o no. Es un tema básico  
de debate, pero que, aún en su criticidad, 
no es aconsejable instalar en términos 
de acción política en las mesas de traba-
jo donde se elaboran y gestionan casos 
concretos de solución habitacional. Allí la 
insuficiencia de recursos funciona como 
un dato fijo del problema, instalado desde 
afuera y desde arriba,  Pero esto no impide 
llevar el reclamo al escenario más amplio  
de la acción política por la construcción 
de la sociedad. 
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Esos cuatro rasgos de situación, con este magro basa-
mento de insuficiencia financiera para abordarlos, son 
mojones de referencia para el diseño y la construcción 
de procesos de abordaje del problema. Ignorar la exis-
tencia de una estructura en la  situación de carencia y 
desamparo suele resultar  en acciones costosas  y efectos 
dispersos, con los habituales resultados estereotipados e 
inadecuados frente al problema,  o funcionales a otros 
objetivos ajenos al de la insatisfacción habitacional.

La universidad 
Este panorama plantea compromisos y responsabilida-
des a un amplio reparto de actores sociales, cada uno con 
mayor o menor proximidad, poder de decisión, sensibi-
lidad  y creatividad. Uno de estos actores   ”externos”, 
que merece considerarse básico y comprometido con 
este desafío, es la institución universitaria. Entre ella y 
las situaciones sociales en estado crítico hay un puen-
te de posible intercambio, no siempre transitado: Por un 
lado el bagaje de saberes y recursos de las instituciones 
universitarias, y por otro el abundante caudal de viven-
cias, conocimientos, capacidades y potencialidades de 
los sectores populares, no solo irreemplazable a la hora 
de definir y abordar sus propias necesidades y urgencias 
y recomendable en el momento de definir los satisfacto-
res deseables para esas necesidades, sino también apto 
para enriquecer, con sabiduría fresca y con experiencias 
de trabajo inéditas, el acervo de la Universidad.  
En algunas universidades de Latinoamérica, no muchas,  
se viene desde hace décadas emprendiendo y desarro-
llando  experiencias de clarificación y profundización 
teórica, de desarrollos de tecnologías apropiadas, de 
ejercitación de modelos de gestión a través de acciones 
de extensión universitaria, y de formación de profesio-
nales adecuadamente orientados y  capacitados, en un 
cuadro de contacto directo con la problemática habita-
cional dentro de una situación general de carencia y ex-
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clusión. O con el sector popular en particular, con miras 
a aportar enfoques adecuados al abordaje de  sus nece-
sidades insatisfechas  y también a su urgente necesidad 
de inserción y admisión como cabales ciudadanos en los 
mecanismos de intercambio, contacto y convivencia del 
conjunto social. Al final de esta presentación se expone 
el recorrido que, en busca de respuestas a estas inquietu-
des, hemos transitado, con algún logro y muchas tentati-
vas insuficientes, con nuestra propia experiencia en una 
universidad latinoamericana.
Cuando la Universidad opera con sus recursos frente a 
fenómenos poco conocidos desde su punto de observa-
ción, o con enfoques innovadores frente a fenómenos ya 
conocidos, se hace necesaria la adaptación y adecuación  
de sus propios mecanismos a las nuevas experiencias y a 
las nuevas construcciones conceptuales que puedan sur-
gir de esta colaboración. Esto conduce a generar o adop-
tar nuevas estructuras de investigación-desarrollo, abrir 
nuevos mecanismos y nuevos canales para la extensión 
universitaria, y desarrollar nuevos paradigmas de perfil 
profesional, incluyendo el de los arquitectos, que es pre-
ciso que se encuentren motivados y entrenados para la 
integración  de mesas interdisciplinarias e intersectoria-
les de decisión y gestión, en calidad de pares con otros 
tipos de actores, incluidos los habitantes.

La discusión del modelo de gestión
Es posible afirmar que no corresponde a la naturaleza del 
problema el criterio de instalar en el centro de atención 
y de desarrollo la calidad arquitectónica o el coste de la 
vivienda (la casa), aún sin dejar de prestarle suficiente 
atención; ni tampoco corresponde poner en el centro de 
atención el proceso de producción de la casa, si bien el 
incremento de la atención a los procesos por sobre la 
atención a la calidad aislada de la  unidad-casa-prototipo,  
históricamente ha sido y es visto  como un avance. Más 
allá de este avance, la naturaleza del problema a resolver 
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señala como centro de atención de la gestión habitacio-
nal al proceso de acceso a la situación habitacional acep-
table. 

El servicio de acompañamiento y apoyo al acceso a la 
vivienda 
Merece atención, como respuesta adecuada a la estructu-
ra de situación expresada en aquellos cuatro indicadores, 
el concepto de  servicio de acompañamiento y apoyo,  que 
debería prestarse durante un extenso lapso, desde la pre-
paración de los futuros habitantes  para desarrollar una 
nueva forma de vida, pasando por la integración  grupal 
y vecinal, por la integración de mesas de decisión y con-
trol del proceso de definición de prioridades y produc-
ción del ámbito habitacional, y por el control y manejo 
compartido de los fondos asignados para la producción 
de la solución habitacional; por la formación y encamina-
miento de organizaciones vecinales y consorcios; por los 
procesos de aprendizaje de uso y mantenimiento de arte-
factos y materiales componentes del hábitat doméstico; 
por el manejo del presupuesto de mantenimiento de la 
vivienda; por las reglas de juego de las relaciones con el 
entorno urbano, en el nuevo contexto. Este programa de 
servicio aparece como garantía de que la acción desarro-
llada cumpla con su objetivo, satisfaga las necesidades 
de las personas correctas y garantice el destino correcto 
de los recursos asignados, durante lapsos extensos que 
aseguren la autenticidad y la permanencia de los resulta-
dos del servicio habitacional.   
El proceso de acceso a la vivienda gestionado por me-
dio de mesas de concertación intersectorial debe actuar 
como facilitador y colaborador en la transición desde la 
involuntaria y penosa cultura y economía de la pobreza y 
de la exclusión, hacia la plena integración en el conjunto 
social de contexto. Esto requiere adecuados tiempos de 
germinación y maduración.
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Nuestra experiencia de búsqueda, profundización teó-
rica y práctica, y elaboración de modos de abordaje y 
resolución de la carencia habitacional crítica.
Dado el particular marco en que se ubica esta presenta-
ción, en este cuarto Congreso Arcadia, que hace expre-
sa (y generosa) referencia a la propia trayectoria de este 
disertante y de sus grupos en su actividad institucional  
frente a este escenario, se ha decidido la presentación de 
los principales hitos de este trayecto de cincuenta años 
de desarrollo.
La experiencia cuyos principales rasgos se exponen a 
continuación  ha sido un intenso y prolongado ejercicio 
de estudio teórico, de prueba y error, de plantear,  adoptar 
y descartar caminos y formas de actuar, de sortear condi-
ciones adversas o muy adversas de trabajo y de vida, y de 
arreglarse con lo que se tenía a mano: gente, habilidades, 
herramientas, recursos institucionales, eventos impre-
vistos. No es, por lo tanto, una clara puesta en práctica 
de los criterios expuestos hacia aquí, sino una ilustración 
del proceso de tareas teóricas y prácticas que han ido 
aportando a la construcción de esta estructura de ges-
tión que se está proponiendo.

Veamos:

HITOS

1967
Creación del Departamento de Diseño Arquitectónico, 
posteriormente Instituto de Investigación y Desarrollo 
en Vivienda, IIDVi.
En 1967 la Universidad del Nordeste (Argentina), a diez 
años de su creación en un área geográfica que presen-
taba los más bajos indicadores socioeconómicos  de 
Argentina, aprobó el proyecto de puesta en marcha de 
un centro de investigación-desarrollo en Arquitectura, 
orientado inicialmente a respaldar la docencia y la prác-
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tica profesional en esta profesión.1 Sin 
embargo, a poco de  andar y de ampliar  
el conocimiento de la estructura social y 
habitacional local (tomada como testigo 
de una situación en términos generales 
similar a la de toda la región latinoameri-
cana)  y con las demandas y desafíos que 
esa realidad presentaba a la profesión y 
potencialmente a la universidad, toma-
mos la decisión de centrar la  actividad en 
la problemática de las  carencias habita-
cionales de los sectores sociales en situa-
ción de pobreza. La unidad recientemente 
creada pasó a ubicar su campo de trabajo, 
y más tarde su propia denominación, en la 
problemática de la gestión de la vivienda 
de acción social.  
Desde las experiencias preliminares se 
hizo evidente que la tarea, por reflejo, exi-
gía una revisión y ajuste de los modos 
de trabajo convencionales de una unidad 
universitaria, y de exploración en un hori-
zonte temático mucho más amplio que el 
de la vivienda en su acepción habitual y 
“tradicional”. 
Esto es lo que solemos entender como 
trabajo “hacia adentro”. Hacia adentro de 
la profesión, hacia adentro del grupo y 
hacia adentro de la universidad. Las no-
ciones básicas del oficio de arquitecto, en 
su imagen más convencional,  o la de la 
relación del arquitecto con la problemáti-
ca de la vivienda social, aparecían en un 
primer acercamiento como problemáticas 
y cuestionables frente a las reales exigen-
cias del tema de trabajo y a los avances 
teóricos, externos2 y propios, sobre la na-

1. Las actividades de otros
centros en la misma universidad
dedicados a la exploración y ex-
tensión en otros campos, como 
agronomía, medicina regional,
pueblos originarios, fueron una
fuerte referencia para la apro-
bación de nuestra propuesta.
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turaleza social y política del problema de 
las carencias de vivienda adecuada en los 
sectores populares. 
Tanto en la elaboración teórica como en 
las experiencias prácticas se nos presentó 
como una contradicción el abordaje uni-
disciplinario  de un problema que se iba 
mostrando  como de carácter firmemente 
interdisciplinario, desde una Facultad de 
Arquitectura, dedicada a dos carreras: ar-
quitectura y diseño gráfico, con el perfil 
convencional de trabajo unidisciplinario. 
La solución de esa contradicción pasó a 
ser una línea más de preocupación y tra-
bajo, no precisamente investigativa o de 
servicio sino de gestión institucional: Se 
han dedicado y se siguen dedicando acti-
vidades y esfuerzos a la promoción, den-
tro de la Universidad, de unidades acadé-
micas  pluridisciplinarias de abordaje de 
problemas complejos, abriendo además 
una puerta a la problemática del trabajo 
multisectorial, es decir el trabajo con in-
clusión de actores no académicos ni pro-
fesionales, pero sí con fuerte presencia en 
el problema y en sus posibilidades de so-
lución, principalmente los afectados por 
los problemas sobre los que se está traba-
jando.
En cuanto a nuestras propias posibilida-
des de respuesta, el instituto debió traba-
jar en sus primeros años con un equipo 
formado íntegramente por arquitectos, 
unos pocos, incluido el director, que está 
escribiendo esto. Pero las propuestas y los 
hallazgos que surgían de la tarea, y tam-
bién del trabajo teórico en paralelo, reco-

2. Entre las múltiples referencias
teóricas que desde un comien-
zo se estudiaron y se pusieron
a prueba en la actividad del ins-
tituto, merece mencionarse la
obra de dos referentes: John
Ch. Turner y Charles Abrams.
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nocían la existencia de condicionantes e interrogantes 
que habrían requerido los enfoques de profesionales de 
otras disciplinas, como  las del trabajo social, las ciencias 
sociales, las ciencias jurídicas, la economía, o la ingenie-
ría de la construcción. En etapas posteriores se incorpo-
raron al grupo en forma permanente profesionales del 
trabajo social, y las diversas situaciones de ensayo expe-
rimental de modelos de gestión permitieron contar para 
cada proyecto con ingenieros y contadores aportados 
por otras  de las instituciones con intereses en los pro-
yectos (organismos provinciales, municipios, empresas 
de servicios públicos). 
Aquí se van a presentar, entonces, algunos de los proyec-
tos más significativos de la historia de este grupo univer-
sitario de trabajo. No habrá una argumentación minucio-
sa de defensa y explicación de cada experiencia. No es el 
caso. Se pondrá el acento, en cambio, en el encuentro que 
se dio en cada paso, entre lo que se consideraba  que se 
debía hacer, y lo que en los hechos se podía hacer. Esto, 
que aparecía de entrada como un inconveniente, en mu-
chos casos funcionó como un aporte, o como un desafío 
cuya superación nos condujo a nuevos caminos para ex-
plorar (hacia afuera y hacia adentro). 

1972
Sistema UNNE-UNO de vivienda núcleo.
Es el producto inicial de la actividad de desarrollo expe-
rimental. Aquí todavía el centro de la atención incluye 
un objeto arquitectónico, aunque en este caso se trata de 
un paquete conceptual en el que el objeto arquitectónico 
funciona como una pieza de un juego a completar, con 
intervención del habitante, con fuertes efectos de modi-
ficación del concepto de solución habitacional y como 
un aporte a una  cobertura más extensa  de los limita-
dos recursos siempre insuficientes: atender a más des-
tinatarios en su situación crítica con los mismos fondos 
disponibles, dejando puertas bien abiertas para el per-
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feccionamiento progresivo de la solución.  
La propuesta, si bien no ha sido nunca 
adoptada por los organismos oficiales de 
vivienda, como era previsible, tuvo una 
fuerte repercusión en los profesionales y 
estudiantes  motivados por la situación 
política del momento en Argentina, que 
los encontraba sin herramientas adecua-
das para ofrecer frente a los problemas de 
los sectores más desaventajados.  

1974
Servicio de techos
En su enunciado básico esta propuesta se 
basa en un párrafo de Charles Abrams. Los 
moldes de acero con que se construyeron 
prototipos de la propuesta UNNE-UNO, y 
los pedidos de los operarios encargados 
de manejarlos, nos llevaron a idear un ser-
vicio a brindar por las municipalidades a 
los autoconstructores, que por otros ca-
nales se encuentran bregando por la pro-
piedad de sus terrenos. Como experiencia 
de prueba lo implementamos, a manera 
de demostración, como un servicio de la 
Universidad a través de nuestro Instituto.
De todos modos, el Servicio de Techos, 
después de dos o tres casos,  no pudo lle-
gar a consolidarse ni como servicio uni-
versitario ni como servicio municipal, por 
la irrupción del gobierno militar en 1976, 
del que hablamos más abajo.    

1975
Consolidación del barrio Santa Catalina
Un convenio con el gobierno de la provin-
cia nos puso en contacto con un conjunto 
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de vecinos (220 familias) que pedían la 
propiedad y la regularización de los terre-
nos que estaban ocupando. Esta situación 
nos dio la posibilidad de avanzar en va-
rios frentes temáticos: Internarnos en el 
trabajo intensamente participativo de es-
cala barrial urbana, trabajar en base a una 
estructura urbana preexistente, abriendo 
camino al mejoramiento de la situación 
habitacional.  La consolidación (o el mejo-
ramiento, para emplear la expresión más 
divulgada) de asentamientos irregulares 
es una modalidad de abordaje que a me-
diados de los años 70 recién estaba siendo 
asimilada por las oficinas técnicas de los 
gobiernos latinoamericanos. 
También el proyecto Santa Catalina debió 
interrumpirse por la irrupción del gobier-
no de facto de las juntas militares. Pero en 
este caso las etapas que se logró concretar 
fueron suficientes para modificar en pro-
fundidad la estructura del barrio y para 
reforzar el trabajo comunitario.  

1976-1983 
En el período de vigencia del gobierno de 
la juntas militares  no hubo casos extre-
mos de daño a miembros del equipo, pero 
de una u otra manera la conmoción gene-
ral y las presiones institucionales provo-
caron la dispersión del grupo, que quedó  
reducido a su director y una integrante, 
que nos dedicamos a cumplir actividades 
docentes convencionales y a preservar 
el espacio institucional, la existencia y la 
conducción del Instituto.
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1986
 ICoHa
Como un ejemplo de la idea de trabajar 
simultáneamente “hacia afuera”, hacia el 
problema a resolver, y “hacia adentro”, 
hacia nuestra propia capacidad de traba-
jo,  decidimos crear una organización no 
gubernamental que nos permitiera actuar 
con mayor agilidad que la que permitían 
las estructuras y los modos de gestión de 
la universidad. La organización se deno-
minó Instituto para la Comunidad y el 
Hábitat. El ICoHa no reemplazó al IIID-
Vi como marco de nuestras experiencias: 
más bien abrió nuevas puertas de contac-
to entre las instituciones y asociaciones 
externas y la administración propia de 
la Universidad. Los sellos institucionales 
funcionaron alternativamente según las 
circunstancias a resolver.  Merece acotar-
se que por el convenio oficialmente esta-
blecido con la Universidad, ésta compar-
tía la autoría intelectual de lo que se iba 
encontrando o desarrollando a través de 
ICoHa.  ICoHa fue el resultado de un ajus-
te “hacia adentro”: un perfeccionamiento 
de nuestra estructura institucional y un 
paso firme de avance en la clarificación 
de un modo de gestión. La actividad a tra-
vés de la figura del ICoHa se mantuvo en 
vigencia hasta 1986.
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1987  
GDVP
Gestión y Desarrollo de la Vivienda Popular, asignatura 
electiva en el penúltimo año de la Carrera de Arquitec-
tura.
2008: obligatoria para todos los estudiantes de la carre-
ra de Arquitectura.
Esta iniciativa también es respuesta a la consigna de 
“trabajo hacia adentro”, aunque en este caso no se trata-
ba tanto de mejorar o ampliar las capacidades de nuestro 
propio grupo sino de definir la formación del arquitecto 
capacitado para hacerse cargo de las consignas de tra-
bajo que se han expuesto en esta presentación. Cierta-
mente una experiencia de un año en una carrera que de 
hecho está íntegramente estructurada para la formación 
convencional del arquitecto, con mayor acento en la crea-
ción de “edificios-objeto”, no es suficiente para poner en 
escena la imagen del arquitecto en equipos de solución 
de carencias habitacionales, interdisciplinarios o inter-
sectoriales. Pero la devolución hecha por los estudiantes 
sobre esta experiencia señaló un impacto en general y 
una indicación de caminos para los que ya estaban pre-
dispuestos. 
GDVP fue la primera asignatura en carreras de Arqui-
tectura de Argentina  que llegó a  incluirse  con carácter 
permanente en el plan de estudios. Funcionó como asig-
natura electiva hasta 2008, año en que pasó a ser obliga-
toria para todos los estudiantes de la carrera, sin debili-
tamiento de la formación convencional. 

1993
Regularización urbana del asentamiento de pueblos ori-
ginarios Cacique Pelayo, en el Municipio de Fontana, en 
el Gran Resistencia. Un asentamiento sobre unas vías de 
ferrocarril abandonadas, de unas 220 familias, de las cua-
les aproximadamente 200 pertenecían a la etnia Q’om 
o Toba. El problema presentaba aspectos particulares,
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como el de la necesidad de solución de serios problemas 
de drenaje de suelos, o la posibilidad de organizar mesas 
de concertación con los habitantes, el equipo técnico de 
IIDVi-ICoHa, y representantes de los organismos nacio-
nales, provinciales y municipales. El equipo técnico de 
IIDVi-ICoHa debió prestar especial atención a los pro-
blemas de comunicación y entendimiento con la estruc-
tura cultural de los habitantes.

1995
Cinco barrios.
Convenio con UNICEF Argentina. 
Fueron tres proyectos sucesivos, en un sector urbano de 
considerable extensión, que avanzaron sobre el proble-
ma del agua potable, desde la instalación de cañerías, y 
luego de unidades sanitarias (baños), con una red cloa-
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cal alternativa, de funcionamiento con-
trolado por los vecinos. Trabajo integral 
de rediseño y ajuste del trazado urbano 
y de la subdivisión en lotes. Tareas de in-
geniería de regularización de situaciones 
anegables; desagotes. El trabajo se realizó 
en torno a la mesa de concertación, con 
representantes de los habitantes, de UNI-
CEF, y de los diversos organismos nacio-
nales, provinciales y municipales involu-
crados.

2013  
Maestría GDVS: Maestría en Gestión y 
Desarrollo de la Vivienda Social.
La experiencia con la asignatura de gra-
do señaló al grupo la posibilidad de poner 
en marcha una instancia de formación de 
postgrado. En este caso se trataba de enri-
quecer la formación de los egresados que 
estaban (y están) trabajando como téc-
nicos en organismos de los Estados pro-
vinciales de la región, Y también para los 
que, desde los mismos ámbitos académi-
cos, buscaban perfeccionar sus contactos 
con el tema habitacional. La condición de 
curso de postgrado permitió abrir la co-
bertura disciplinaria hasta lograr un pa-
norama pluridisciplinario en el conjunto 
de profesores disertantes, en la califica-
ción profesional de los cursantes (arqui-
tectos y trabajadores sociales)  y en los 
temas a desarrollar.
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Integrantes con actuación significativa en los diferentes 
equipos de trabajo de IIDVi, ICoHA, GDVP y/o MGDVS, 
en distintas épocas, desde 1967 hasta 2017.
Por orden alfabético:
Alcalá, Laura - Barreto, Miguel Ángel - Benítez, Andrea 
- Cowper-Coles, Joan Rosemary – Dárdano, Carlos - Fer-
nández, María Emilia - Franco, Rafael - Geraldo, Mabel -
Giro, Marta - Gómez, Rubén – Lucca, Elena - Matta, Susana
– Pace, Elizabeth - Pelli, María Bernabela - Romagnoli, Ve-
nettia - Rosso, Rubén - Schwartz, Rodolfo - Zieba, Antonio.-

Las Redes
En el desarrollo del grupo y del proyecto general jugó un 
papel importante la pertenencia a redes de cobertura la-
tinoamericana. Esta experiencia permitió hacer contacto 
con los técnicos y visitar los centros de toda la región. 
Esto produjo un enriquecimiento irreemplazable para 
la tarea propia y para la apertura de horizontes. Corres-
ponde mencionar al Subprograma de tecnología para la 
vivienda de interés social (HABYTED) integrante del 
Programa CYTED, Ciencia y técnica para el Desarrollo, 
sostenida por los organismos de Ciencia y Tecnología de 
toda la región, con el aporte y el estímulo de la Coopera-
ción Española. Por otro lado la Red ULACAV, Red Uni-
versitaria Latinoamericana de Cátedras de Vivienda, que 
hasta el día de hoy propicia el contacto, el intercambio y 
el apoyo mutuo en entre cátedras de la región. El grupo 
universitario que en este momento está a cargo de esta 
presentación, ha tenido una presencia activa en las dos 
instancias.
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El perfil del arquitecto en la mesa de concertación del 
servicio de apoyo al proceso de acceso a la vivienda
En el modo de trabajo en grupos multidisciplinarios  o 
multisectoriales, el arquitecto se encuentra con nuevas 
consignas para su gestión y su valoración profesional:

·El contacto con los habitantes, persona a persona, como
modalidad de servicio profesional.
·El diseño de procesos con equivalente jerarquía y aten-
ción que el diseño de objetos.
·La tecnología apropiada y apropiable.
·La tecnología “dura” y la tecnología “blanda”.
·El arquitecto actor (del proceso de solución compartido
con otros actores) en lugar del arquitecto autor (de la solu-
ción arquitectónica o arquitectónico-urbanística).
·La negociación entre la estética del habitante y la estética
del arquitecto.
·El trabajo transectorial en la  gestación y en la gestión de
los procesos (La gestión compartida con representantes
de los habitantes, y de otros ámbitos interesados.) 
·El ajuste de las motivaciones del arquitecto:  modo y estilo
de vida, nociones de éxito y de fracaso personal.

En nuestra experiencia, ser arquitecto y ser universidad 
frente a demandas críticas de la sociedad no significó 
abandonar la profesión ni las funciones académicas: Sig-
nificó elaborar y recorrer una vía atípica para el ejercicio 
de la profesión,  en atención a las originales condiciones 
en que se plantea el problema a enfrentar y resolver. 
Y la universidad, en nuestra experiencia, nunca ha de-
jado de ser universidad: más bien puede decirse que ha 
encontrado nuevas vías para enriquecer su caudal de co-
nocimiento, de actitudes, y de potencialidades. Y de ge-
nuino prestigio en su medio de implantación.
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Los retos de las personas refugiadas 
en el contexto internacional

Ricardo Angora

Psiquiatra. Cooperante Internacional desde hace 20 años. Ha participado en múltiples 
crisis humanitarias, coordinando la ayuda y realizando intervenciones psicosociales y de 
salud mental en diferentes contextos. Destacan las intervenciones en catástrofes naturales 
como Tsunami del Sureste Asiático; Terremoto de Perú; Terremoto de Bam; Terremoto 
de Haití: conflictos bélicos como Balcanes; Irak; Afganistán; Darfur; Gaza; intervenciones 
con poblaciones con población refugiada como en Kenia o refugiados Sirios y en recien-
temente en la crisis de refugiados en las islas griegas. Es formador de Esfera. Colaborador 
en diversos masters de Acción Humanitaria. Ha colaborado en diversas publicaciones del 
sector de la Cooperación y la Acción Humanitaria. Ha participado como ponente en múlti-
ples congresos, conferencias, seminarios, jornadas del sector. Es miembro de Médicos del 
Mundo, habiendo formado parte de los órganos de dirección y del Comité Internacional. 
También fue miembro de la Junta de Gobierno de la CONGDE. En la actualidad forma 
parte del Grupo de AH de MDM. Es miembro de la Sección de Derechos Humanos de la 
Sociedad Española de Neuropsiquiatria.
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La llamada crisis de refugiados está marcando la agen-
da política europea en el año en curso. Pero ni Europa 
es el único destino de las migraciones mundiales, ni los 
procesos migratorios son nuevos. Bien al contrario, los 
movimientos forzados de población se han producido a 
lo largo de la historia y a lo ancho del mundo. 
Sin duda, asistimos en la actualidad a un incremento ex-
ponencial en el número de personas migrantes. A parte 
de los cerca de 80 millones de migrantes económicos, en 
las últimas dos décadas, más de 60 millones de personas 
han dejado atrás sus tierras de origen de forma forzada 
en 2015. De estos, se estiman unos 40 millones de despla-
zamientos internos, dentro de las fronteras de sus países 
natales, mientras que unos 20 millones se han conver-
tido en personas refugiadas tras cruzar las fronteras y 
asentarse en los países limítrofes, o emprender un largo 
camino hacia destinos más alejados (TheUnitedNations-
Refugee Agency, 2016).
Estos desplazamientos forzados de comunidades enteras 
fuera de su hábitat suponen una extraordinaria exigencia 
(Bhugra, 2004). Estas personas se encuentran en situa-
ción de extrema vulnerabilidad y solo pueden sobrevivir 
con ayuda del exterior. La tendencia de aumento de las 
crisis actuales está condicionando un incremento en la 
demanda de la Acción Humanitaria en todo el planeta. 

Origen de los desplazamientos forzosos
La mayor parte de los desplazamientos forzosos son de-
bidos a conflictos armados, situaciones de violencia o 
persecuciones por motivos étnicos, políticos o religiosos, 
pero también como consecuencia de hambrunas, epide-
mias o catástrofes naturales.
Durante el pasado año se registraron 324 desastres na-
turales de diferentes magnitudes, según las estadísticas 
publicadas por el Centro de Investigación sobre la Epide-
miología de las Catástrofes (EM-DAT) y la Oficina de las 
Naciones Unidas para Reducción de Catástrofes (UNIS-
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DR). La mitad de todas estas catástrofes consistieron en 
inundaciones, las tormentas tropicales supusieron el 36% 
del total de fenómenos naturales, mientras que los terre-
motos constituyeron el 10% y las sequias el 6%. Se aprecia 
en los últimos años un incremento en el número y en 
la intensidad de los desastres naturales siendo más de-
vastadores. A esto se añade el cambio demográfico, con 
un desarrollo urbanístico descontrolado en los países 
más vulnerables llegando a afectar a casi 150 millones 
de personas en todo el mundo, que se vieron obligadas a 
desplazarse provisionalmente de sus viviendas y en oca-
siones de sus ciudades. 
Un crecimiento similar de personas afectadas por una 
pertinaz sequía se repite cíclicamente en el continente 
Africano. En la región del Sahel cerca de 20 millones de 
personas se encuentran en situación de inseguridad ali-
mentaria por la pérdida del ganado y de sus cosechas. 
Otra región que sufre las consecuencias de la sequia re-
currente es el Cuerno de África donde cerca de 13 mi-
llones de personas se desplazan periódicamente a otras 
regiones o países limítrofes en busca de alimento. 
Junto a los desastres naturales, los conflictos armados 
y la violencia continúa azotando múltiples regiones en 
el mundo. El pasado año, se produjo un incremento de 
las emergencias causadas por conflictos que afectaron 
a 38 países, y que causaron un aumento del número de 
personas afectadas por los mismos. Muchos de ellos son 
conflictos crónicos que experimentan reagudizaciones 
periódicas en África Subsahariana, con su máximo ex-
ponente en Somalia, donde la mitad de su población se 
encuentra desplazada y 3 millones refugiadas en países 
limítrofes, especialmente en los campos de refugiados de 
Dadaab en Kenia y Dolo Ado en Etiopia. La región de 
Darfur en Sudan cuenta con 2 millones de desplazados 
internos y unos 300.000 personas refugiadas en el vecino 
Chad. No menor es el número de personas desplazadas 
y refugiadas en el recién creado estado de Sudan del Sur. 
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Otros ejemplos son la República Democrática del Congo 
y el reciente estallido de violencia en la República Cen-
troafricana. En el norte de Nigeria las milicias de Boko 
Haram han provocado el desplazamiento de más de un 
millón de personas a las vecinas Camerún y Chad. Todo 
esto sin olvidar que persiste el exilio de la población Sa-
haraui en los campamentos de refugiados de Tinduf en 
el desierto Argelino desde hace cuarenta años. 
En el vasto continente asiático se mantuvieron activos 
durante el pasado año 12 conflictos entre los que desta-
ca Afganistán donde continúa la inestabilidad política y 
la violencia de las múltiples facciones armadas. En este 
castigado país, más de 700.000 personas han abandona-
do sus hogares como consecuencia de los combates, y 
8 millones se encuentran en situación de inseguridad 
alimentaria, con más de un millón de menores diagnos-
ticados de malnutrición aguda. En el vecino Pakistán 
las operaciones del ejército en las áreas fronterizas han 
provocado el desplazamiento de un millón y medio de 
personas que precisan ayuda para subsistir. Este país 
mantiene activo el conflicto en Cachemira con la veci-
na India, que provoca reagudizaciones periódicas de la 
violencia con cientos de víctimas. En Myanmar persiste 
la tensión entre comunidades en los departamentos de 
Rakhine y Kachine lo que mantiene a 250.000 personas 
desplazadas en campamentos fronterizos con China vi-
viendo en condiciones extremas y con grandes dificul-
tades de acceso de la ayuda humanitaria. Junto a estos, 
otros conflictos crónicos olvidados se mantienen en el 
sur de Tailandia y en el estado de Assam en India.
En Sudamérica a pesar de lo avanzado de las conversa-
ciones de paz persiste el conflicto entre el ejército y las 
FARC y el ELN, contabilizándose más de cinco millones 
de personas desplazadas y medio millón de personas re-
fugiadas en las vecinas Venezuela y Ecuador 
Europa no está al margen de los conflictos armados 
y hemos asistido desde hace años a la aparición de un 



33
conflicto en Ucrania que ha originado hasta el momento 
el desplazamiento de medio millón de personas por los 
sangrientos combates. No muy lejos, en el Cáucaso se 
mantiene el conflicto entre Azerbaijan y Armenia por el 
enclave de Nagorno-Karabaj con miles de refugiados en 
ambos países.
Sin embargo en los últimos años asistimos a la aparición 
de conflictos emergentes que están azotando, con extre-
ma violencia Oriente Medio, en parte resultante de la 
inestabilidad política surgida en la región tras la revolu-
ción social de la Primavera Árabe en 2010. El máximo ex-
ponente de este fenómeno está siendo la confrontación 
civil en Siria donde se contabilizan ya más de 300.000 
víctimas. En este país, las necesidades humanitarias 
han continuado creciendo desde el inicio del conflicto 
en 2011, y se estiman 7 millones de desplazados internos 
junto a 4,6 millones de personas refugiadas en países li-
mítrofes. En su interior unos 12,2 millones las personas 
se encuentran con necesidad de ayuda humanitaria, de 
las que 4,8 millones habitan zonas donde los violentos 
combates impiden el acceso a la población civil, según 
el Observatorio Sirio de Derechos Humanos. No mejor 
es la situación en Yemen, donde la violenta guerra civil 
entre Houthis y Salafis ha puesto contra las cuerdas al 
60% de la población, y un total de 15 millones de perso-
nas se encuentran en situación de necesidad de ayuda 
humanitaria. Igualmente el conflicto en Libia ha provo-
cado el desplazamiento de casi medio millón de perso-
nas y el acceso a la población en riesgo para satisfacer 
sus necesidades humanitarias es todo un reto. Junto a 
estos conflictos emergentes se ha producido un recrude-
cimiento de la lucha armada en Irak, especialmente en el 
noreste del país ocupado por el Estado Islámico y otros 
grupos combatientes. En esta zona del país, 5 millones 
de personas necesitan ayuda humanitaria y 2 millones 
más se encuentran en zonas prácticamente inaccesibles 
para las organizaciones de ayuda. Por otro lado, el cróni-



34
co conflicto Palestino-Israelí mantiene a 4,3 millones de 
personas desplazadas y refugiadas en países limítrofes, y 
provoca que casi 2 millones de personas se encuentren 
en situación de necesidad de ayuda humanitaria.
Como consecuencia del incremento de las crisis huma-
nitarias, el número de desplazamientos forzados se ha 
triplicado en la última década. Nunca después de la 2ª 
Guerra Mundial se había producido tal éxodo de perso-
nas escapando de sus tierras de origen.

Refugiados en países limítrofes
Se estima en 20 millones las personas desplazadas de sus 
lugares de residencia habitual y que cruzaron las fron-
teras convirtiéndose en personas refugiadas. La mayoría 
en países limítrofes donde son acogidas en campos de 
refugiados en los que precisan de la ayuda externa para 
su supervivencia. Las Agencias de Naciones Unidas y las 
Organizaciones Humanitarias junto a otros actores se 
están encargando de proporcionar esta ayuda para satis-
facer las necesidades básicas. Estas son prioritariamente, 
la proporción de alojamiento, necesario para la protec-
ción ante el medio ambiente, resistencia a la enfermedad, 
seguridad y espacio para desarrollar la vida familiar. Jun-
to al refugio, el abastecimiento de agua limpia es preciso 
para satisfacer las necesidades fisiológicas, para cocinar, 
para la higiene personal y la domestica. De forma parale-
la se proporciona saneamientos adecuados así como eva-
cuación de residuos y limpieza de los campamentos para 
mantener la higiene y evitar las enfermedades transmi-
sibles. Igualmente se abastecen estos campamentos 
con alimentos de calidad para satisfacer las necesidades 
nutritivas, garantizando la manipulación segura de los 
mismos, que sean apropiados a la cultura y aceptable 
para las costumbres de las personas refugiadas. Otro as-
pecto básico a garantizar es la salud de estas personas 
mediante programas de prevención de enfermedades, 
en especial de las transmisibles, proporcionar asistencia 
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a las personas que lo necesiten, en especial a los enfer-
mos crónicos, junto a la dispensación de medicamentos, 
así como el desarrollo de programas de promoción de 
la salud y educación para la salud. Otro aspecto clave a 
proporcionar en los campamentos es la educación de los 
menores que se lleva a cabo con actividades escolares 
organizadas. De forma complementaria las autoridades 
del país de acogida, establecen las medidas para garanti-
zar la seguridad de todas estas personas, de sus derechos 
con especial medidas destinadas a la protección de los 
colectivos más vulnerables. 
Sin embargo a medida que transcurre el tiempo, las per-
sonas atrapadas en los campamentos de refugiados in-
tentan salir de los mismos para desarrollar su vida coti-
diana junto a los ciudadanos del país de acogida. Por eso 
a medida que la estancia se prolonga, cada vez son más 
quienes lo intentan, en la mayoría de las ocasiones sin 
permisos administrativos, por lo que se encuentran en 
una situación de gran vulnerabilidad. 
El desplazamiento, por si, implica la quiebra de las redes 
de protección social y la falta de apoyos, especialmente 
de algunos colectivos. Por lo que estas personas sufren 
con frecuencia discriminación social, abuso psicosocial, 
explotación laboral y violencia de género. 
La población refugiada una vez en el ámbito urbano tie-
ne grandes dificultades para acceder al mercado de tra-
bajo y como consecuencia se encuentran en situación de 
subempleos con bajos salarios que condiciona una situa-
ción de pobreza. No mejor es la situación en las zonas 
rurales, donde estas personas se encuentran en situación 
de mayor aislamiento, estando expuestas a todo tipo de 
abusos. 
Tanto la situación de internamiento prolongado en cam-
pos de refugiados como las dificultades de vida en los 
países limítrofes es lo está impulsando a las personas 
refugiadas a emprender el viaje hacia países más avan-
zados donde las condiciones de vida son más adecuadas, 
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las redes de protección social ofrecen más recursos y 
donde la protección de los derechos y la seguridad esta 
mas garantizada.
Así, estas personas emprenden largas y arriesgadas tra-
vesías organizadas por grupos criminales hacia regiones 
más seguras y países con mayor bienestar social. Este es 
el caso de las personas refugiadas que cruzan a diario el 
Mediterráneo, el Índico en el Sureste Asiático, el estre-
cho del Golfo de Adén o Centroamérica.

Flujo migratorio hacia Europa
Europa, al igual que otras partes del mundo, es en la ac-
tualidad, destino de migraciones forzadas. Las personas 
refugiadas llegaban al continente Europeo en su mayo-
ría, por vía terrestre, sin embargo en el último año y el 
actual se ha incrementado la llegada por vía marítima. 
Los refugiados cruzan el Mediterráneo principalmente a 
través de 3 rutas: oriental, central y occidental. La ruta 
oriental a través de las islas Griegas es mayoritariamente 
utilizada por refugiados procedentes del continente asiá-
tico y Oriente Medio que atraviesan Turquía para alcan-
zar desde sus costas las cercanas islas griegas. La ruta 
central, desde las costas de Libia hasta el sur de Italia, la 
realizan refugiados subsaharianos provenientes de Cen-
troáfrica y África Oriental. Mientras que la ruta occiden-
tal desde las costas de Marruecos hasta la Península Ibé-
rica la utilizan refugiados subsaharianos provenientes de 
Centroáfrica y África Occidental
El flujo de refugiados que cruzan el Mediterráneo hacia 
Europa experimentó durante 2015 un incremento sin 
precedentes en la reciente historia. Se alcanzó la cifra de 
1.015.078 personas que cruzaron el mar para llegar a las 
costas del continente (ACNUR, 2015). La ruta oriental ha 
sido la más utilizada, con aproximadamente 855.000 per-
sonas, en comparación con la ruta central utilizada por 
1540.000 personas, mientras que unas 6.000 personas 
cruzaron las aguas del Estrecho de Gibraltar.
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Focalizando nuestra atención en la mayoritaria ruta 
oriental, la llegada a las islas griegas se lleva a cabo en 
pequeñas embarcaciones neumáticas que tardan una 
media de 2 horas en cruzar desde la cercana costa de 
Turquía, a tan solo 6 millas de distancia en algunos pun-
tos. Las islas de Lesvos, Chios y Samos son las más utili-
zadas por los traficantes que extorsionan a las personas 
refugiadas exigiendo 1.200 Euros a cada persona por el 
arriesgado trayecto.
El archipiélago de islas griegas se ha visto en este tiem-
po desbordado por la llegada masiva de cientos de miles 
de personas que han superado la capacidad de respuesta 
de un país sumido en una crítica situación socioeconó-
mica, incapaz de hacer frente a las necesidades básicas 
de la población refugiada
Las insuficientes infraestructuras y la debilidad de los 
servicios sociales y sanitarios locales han requerido la 
intervención de las Agencias de Naciones Unidas y el 
despliegue de múltiples organizaciones humanitarias 
para proporcionar respuesta a la elevada demanda (Or-
ganización Mundial de la Salud, 1997).

Vulneración de derechos de las personas refugiadas
Dos terceras partes de quienes llegan, huyen de las atro-
cidades de la guerra que azota sus países (Organización 
Internacional para las Migraciones, 2015). Escapan de 
Siria, Iraq, Afganistán, Eritrea, o RCA, escenarios donde 
la barbarie y el nulo respeto de los derechos más elemen-
tales amenazan día a día la supervivencia de gran parte 
de su población. Muchas de ellas han estado expuestas a 
violencia, han sufrido amenazas de muerte, han sufrido 
arbitrarias detenciones, llegando en ocasiones a ser tor-
turadas, les han arrebatado sus pertenencias, han resul-
tado heridas o mutiladas en los bombardeos, o han sido 
golpeadas, llegando a sufrir todo tipo de abusos e inclu-
so violencia sexual (Miller, K. E., &Rasmussen, A., 2010). 
Otras abandonan sus tierras donde junto a ser objeto de 
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los conflictos, son azotadas por intensas sequias que se 
han incrementado en número e intensidad en las últimas 
décadas en parte debido al cambio climático.
Casi en su totalidad, estas personas han dejado atrás, las 
raíces de toda una vida. El 50% de los refugiados Sirios 
preguntados respondían haber dejado a sus hermanos en 
su país, el 44% a sus padres, el 5% a sus hijos y el 2% a 
su conyugue. A esto hay que añadir amistades, compa-
ñeros de trabajo o vecinos que aún permanecen en su 
país de origen González, V., 2005). Quienes han escapado 
de la guerra, denuncian la pérdida de sus tierras, casas, 
medios de vida, junto al espacio social. Lo que produce 
una importante desestructuración  social que provoca un 
gran sentimiento de desarraigo.
Estas personas refugiadas continúan realizando largos y 
agotadores viajes, en inseguros y abarrotados vehículos, 
con pocas horas de descanso en insanos alojamientos, 
mal alimentadas, y expuestas a todo tipo de amenazas 
al cruzar clandestinamente las fronteras. Rutas peligro-
sas que realizan durante varias semanas en las que su-
fren todo tipo de abusos y maltrato, llegando a pagar 
una media de 5.000 dólares a las bandas criminales que 
gestionan un lucrativo negocio. Estas duras condiciones 
durante la ruta migratoria, está teniendo un mayor im-
pacto en los grupos más vulnerables, como las personas 
con discapacidades o enfermedades crónicas, personas 
ancianas, menores no acompañados, familias mono pa-
rentales o mujeres que viajan solas. Estas personas se 
encuentran en una situación de mayor vulnerabilidad y 
riesgo.
Pero sin duda lo más peligroso de la ruta es el cruce del 
Mediterráneo, que llevan a cabo en frágiles embarcacio-
nes, abarrotadas y a merced de las olas y de las inclemen-
cias del tiempo hasta alcanzar a salvo la costa, donde 
muchos llegan con una alto grado de ansiedad por la 
situación de peligro vivida. Tras los desembarcos, bien 
organizados, vecinos de localidades próximas, junto a 
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cientos de voluntarios independientes llegados de cual-
quier parte de la geografía, les proporcionan ropa seca, 
una manta, una bebida caliente y una sonrisa de cual-
quier activista que les trasmite su apoyo y su disposición 
de acogida.
Los numerosos naufragios, están suponiendo una verda-
dera tragedia, que pone al límite de la resistencia física y 
mental a quienes lo sufre. Un número importante de su-
pervivientes a quienes los equipos de Médicos del Mun-
do atienden presentan síntomas de hipotermia tras haber 
permanecido varias horas en el agua, algunos en malas 
condiciones con síntomas de ahogamiento, tras ser za-
randeados por las olas, y la gran mayoría aterrorizados 
tras la experiencia vivida en medio de la oscuridad en el 
mar, separados de sus familiares o compañeros de viaje, 
con la angustia de pérdida de vida inminente (Ehlers, A., 
& Clark, D., 2003). Así nos lo han relatado muchos de es-
tos supervivientes para los que esta experiencia va a su-
poner un trauma psicológico que no olvidaran a lo largo 
de sus vidas y que en algunos casos les está afectando 
para poder continuar su viaje.
Mucho peor resulta el estado emocional de quienes han 
perdido a seres queridos en alguno de los naufragios. 
Hasta 3.770 desaparecidos en el mar durante 2015, cifra 
ya superada en este año, y que quedaran, en el mejor de 
los casos, si el mar devuelve sus cuerpos, enterrados en 
una tierra desconocida y lejana. 
La mayoría, con mayor fortuna, consigue llegar a tierra, 
experimentando una gran satisfacción por el anhelado 
objetivo de llegar a Europa, aunque aún les queda cum-
plir con la burocracia. del registro. Se trata de un proce-
dimiento legal que se llevaba a cabo en los centros de 
registro, ahora centros de retención, y que se alarga inne-
cesariamente en el tiempo.
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Respuesta de las organizaciones humanitarias
Se ha destinado por parte de la Unión Europea un escaso 
número de funcionarios en relación con la alta demanda 
lo que, antes del cierre de fronteras suponía una larga es-
pera para conseguir el preciado documento de registro. 
En interminables filas, a la intemperie, cientos de per-
sonas pugnando por no perder el sitio, aguantaban en 
pésimas condiciones hasta dos días para ser registradas. 
Entre ellos crecía el malestar por la falta de cobertura de 
las necesidades básicas: escasos alojamientos para hacer 
frente a las condiciones meteorológicas, instalaciones 
abarrotadas con nulas condiciones de salubridad y limi-
tado acceso a la alimentación.
Lejos de responsabilizar a la administración griega por 
no cubrir adecuadamente las necesidades de la pobla-
ción refugiada, hay que ser consciente de la limitada 
capacidad de respuesta del país, con escasos servicios 
sociales, limitados servicios sanitarios y una falta de dis-
ponibilidad de todo tipo de recursos. Ante esta falta de 
capacidad de respuesta, se ha producido una notable in-
tervención por parte de los agentes humanitarios inter-
nacionales para apoyar las estructuras de respuesta local. 
Junto a las Agencias de Naciones Unidas, Un significa-
tivo número de organizaciones humanitarias internacio-
nales se han movilizado para proveer asistencia huma-
nitaria y cubrir las necesidades básicas de la población 
migrante. En este contexto la red internacional de Mé-
dicos del Mundo ha desplegado numerosos equipos a lo 
largo de esta ruta para atender los problemas de salud 
que aquejan sobretodo las personas en situación de ma-
yor vulnerabilidad (Inter-Agency Standing Committee, 
2015).
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Denuncia social
La ruta migratoria hacia Centroeuropa ha supuesto todo 
un reto para estas personas. Pero esto sucedió antes del 
cierre de fronteras y el acuerdo con Turquía. En la actuali-
dad son los centros de internamiento y las deportaciones 
los que truncan el anhelo y esfuerzo de estas personas. 
Una de las consecuencias desastrosas de este acuerdo ha 
supuesto el estancamiento de cerca de 60.000 personas 
solicitantes de asilo en Grecia. 
Para aquellos que consigan el estatuto de refugiado aun 
les queda llegar a un nuevo país donde pretenden esta-
blecerse y en el que en ocasiones son recibidos como in-
trusos, y en el que van a tener que afrontar un idioma 
desconocido una nueva cultura, restricciones legales, 
múltiples retos administrativos y un futuro incierto. Está 
creciendo en Europa una miopía de instintos primarios 
grupales y territoriales sigue poniendo barreras a congé-
neres, que buscando una vida más digna, llegan desde 
otras latitudes. 
Junto a la atención sanitaria, Médicos del Mundo, viene 
desarrollando una línea de concienciación de la adminis-
tración Europea para que se garanticen los derechos de 
estas personas que se ven amenazados a diario y para 
humanizar los procedimientos legales, administrativos y 
logísticos a lo largo de la ruta migratoria. Más allá de lo 
humanitario exigimos a nuestros gobernantes que cum-
plan con sus obligaciones de garantizar el Derecho Inter-
nacional de Asilo, al tiempo que se incrementan las vías 
legales de acceso a Europa para migrantes y personas 
refugiadas en busca de asilo.
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La vivienda y el hábitat: urge un análisis de género

El impacto de la organización del territorio sobre la cali-
dad de vida de la población no es neutro ni homogéneo, 
pero tampoco es un impacto “ciego al género” ya que di-
fiere según el lugar que cada cual ocupe en el proceso de 
producción social, proceso que asigna históricamente a 
los hombres las actividades ligadas a la producción y a 
las mujeres las relacionadas con la reproducción.

Significados de la vivienda para las mujeres
La vivienda es, para las mujeres, el paradigma de “lo pri-
vado”, en contraposición a “lo público”, el espacio “pro-
pio” por asignación y destino, el lugar de los cuidados y 
la reproducción de la vida, del trabajo invisible. 
Pero también constituye un recurso económico de pri-
mer orden, en tanto espacio laboral en el que se realizan 
actividades generadoras de ingresos, pero también un 
bien que las mujeres cuidan y del que a menudo no son 
propietarias.
Finalmente, la vivienda es el locus del hogar, el ámbito 
privilegiado de las relaciones familiares, que son relacio-
nes de colaboración y conflicto, y como tal, un espacio 
de seguridad, pero también de peligro para las mujeres 
y las niñas.
Las vías de acceso, la iluminación de las calles, conexio-
nes de agua potable y alcantarillado, de energía eléctrica 
o gas, la dotación de servicios educativos y de salud, es-
pacios de recreación, zonas de comercio y servicios, me-
dios de transporte públicos, seguridad ciudadana… con-
dicionan la vida cotidiana y la calidad de vida de quienes
habitan barrios, comunidades, aldeas y ciudades.
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Del derecho a una vivienda adecuada y digna… al dere-
cho a un hábitat digno y seguro
Analizar el hábitat con perspectiva de género implica, en 
primer lugar, “ver” a las mujeres en los espacios públi-
cos, es decir, verlas físicamente, reconocerles el derecho 
a estar en la calle, verlas en sus actividades tradicionales, 
pero también en las no tan tradicionales.
En segundo lugar, mirar estos espacios con “ojos de mu-
jer”, es decir, ver a las mujeres como:

·Las principales usuarias de los servicios públicos, y, por
tanto, las que ven restringida su educación, su movilidad o
sus oportunidades laborales cuando estos no existen en el
barrio o la comunidad.
·Las responsables del abastecimiento familiar, realizando
estas tareas con buenas o malas vías de acceso.
·Las principales usuarias del transporte público, y las que
más sufren cuando éste falta o tiene un precio inaccesible.
·Las responsables del acceso del hogar al agua potable y,
por tanto, las que la cargan por veredas y caminos cuando
esta no llega a la casa.
·Las encargadas de proveer a niñas y niños espacios de
ocio y recreación sanos y seguros.

Y en tercer lugar, implica entender que, para las mujeres, 
la comunidad y el barrio son también:

·El lugar de encuentro con las vecinas, el territorio de la so-
ciabilidad y del compartir, donde se construyen las redes
de ayuda mutua entre mujeres.
·Los escenarios de sus “estrategias de sobrevivencia”, tan-
to las generadoras de ingresas como las basadas en el vo-
luntariado, como consecuencia de que el Estado ha dejado
de cumplir su responsabilidad de garantizar los servicios
básicos, que pasan a ser suplidos principalmente por las
mujeres.
·Y también son espacios inseguros, violentos y peligrosos,
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porque la violencia contra las mujeres no sucede solo en 
la casa, ocurre también en la calle, en los caminos mal ilu-
minados, en los callejones sin bombillas… A este respecto, 
debe hacerse notar que mientras los hombres sufren la vio-
lencia, las mujeres la temen, y que el miedo a la violencia 
es tan importante como la violencia en sí misma, porque 
reduce la movilidad de las mujeres, les impide salir a la 
calle, limita sus derechos como ciudadana y aumenta su 
domesticidad y disciplinamiento.

La vivienda y el hábitat organizan y movilizan a las mu-
jeres
Porque forman parte de sus “necesidades prácticas de 
género”, las mujeres de sectores populares se involucran 
espontánea y colectivamente en la construcción, mante-
nimiento y gestión social del hábitat, sea en proyectos de 
autoconstrucción de sus propias viviendas, en el mejora-
miento de las infraestructuras barriales, en actividades 
para el mantenimiento de los servicios colectivos o en la 
creación de espacios de recreación.
Participando en estas actividades las mujeres se organi-
zan y ganan reconocimiento, forman parte de los movi-
mientos urbano-populares y construyen sus propios mo-
vimientos de mujeres; se empoderan y acceden a cargos 
de representación popular en los ayuntamientos.
La experiencia de las mujeres latinoamericanas, que des-
de los años 80 desarrollan una amplia participación en la 
gestión social del hábitat, muestra que hay luces y som-
bras en este campo. Alejandra Massolo, una estudiosa de 
la participación de las mujeres en los espacios locales, 
señala algunas evidencias de cómo la participación fe-
menina en la gestión social del hábitat no elimina la des-
igualdad de género:

·Son los roles domésticos asignados tradicionalmente a las
mujeres los que éstas proyectan sobre el espacio público,
roles de “gestoras comunitarias” más que de agentes de la
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“política comunitaria”. Así, mientras la participación de las 
mujeres se concentra en cuestiones y tareas vinculadas a 
las necesidades básicas de la familia y la comunidad, los 
hombres se reservan los cargos de poder en las organiza-
ciones y las instancias políticas e institucionales. 
·Predomina una concepción instrumental de la participa-
ción femenina, que lleva a considerar a las mujeres como
“intermediarias” del bienestar de otros y como eficaces so-
lucionadoras de problemas sociales asociados a la pobre-
za.
·Se espera que las mujeres estén siempre disponibles, todo
el tiempo y para todo problema social, como si fueran un
“servicio público gratuito” del que las autoridades guber-
namentales y los líderes de la comunidad pueden disponer
en cualquier momento.
·Se supone que las mujeres tienen más tiempo libre que
los hombres para atender las necesidades de la comuni-
dad y que esta disponibilidad es “incondicional”, no espera
recompensa remunerada y es independiente de su carga
de trabajo, su cansancio o su estrés.

En resumen, señala Massolo, para las mujeres de secto-
res populares la participación es más una obligación por 
necesidad, que un derecho ciudadano a participar en los 
asuntos públicos. 
Además, la participación de las mujeres en la gestión 
social del hábitat no suele contemplar “intereses estra-
tégicos de género” de las mujeres como el acceso a la 
propiedad de la vivienda, el derecho a vivir sin violencia 
o el logro de mayor poder de decisión sobre los asuntos
barriales, las políticas urbanísticas y de servicios colecti-
vos, la ordenación urbana…
En las últimas décadas se han producido importantes
modificaciones en la dicotomía tradicional público-pri-
vado y en las identidades de género, como consecuencia
de los cambios producidos por la incorporación masiva
de las mujeres al trabajo remunerado. Así, la creciente
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presencia de las mujeres en el espacio público está cues-
tionando la planificación de los asentamientos humanos 
que aún responde en gran medida a la zonificación de 
actividades y a la división sexual del trabajo. 
Los planificadores urbanos y las políticas públicas aún 
no están teniendo en consideración los nuevos modos de 
apropiación del espacio público por parte de las mujeres. 
Temas como la violencia contra las mujeres en el espacio 
público y la inseguridad urbana -con sus implicaciones 
diferenciadas para hombres y mujeres- adquieren una 
significación que aún no ha sido suficientemente valo-
rada.

De habitantes a ciudadanas: de la participación al ejer-
cicio de derechos 
En los últimos 30 años los estudios de geógrafas, arqui-
tectas y urbanistas feministas han reconocido la impor-
tante participación de las mujeres en la gestión social del 
hábitat y han identificados las desigualdades de género 
en el acceso a tierra, vivienda y servicios, así como en la 
construcción, mantenimiento y mejoramiento del hábi-
tat.
La Red Mujer y Hábitat América Latina formada en 
1989 es una articulación de instituciones de 17 países de 
América Latina y El Caribe comprometida con la equi-
dad entre mujeres y hombres y con representación en el 
Consejo de Habitat International Coalition (HIC) desde 
1989. Nació del reconocimiento del trabajo protagónico 
de las mujeres de los sectores más empobrecidos de la 
sociedad en la construcción de las urbanizaciones de 
América Latina, y de la constatación de que, a pesar de 
sus esfuerzos y luchas por un hábitat digno, estas no han 
tenido igual protagonismo en los ámbitos de decisión de 
las políticas urbanas del Estado, ni en los programas y 
proyectos de vivienda de los gobiernos o de las organi-
zaciones e instituciones comprometidas con la gestión 
social del hábitat.



49
En la Segunda Conferencia La Cumbre Urbana, Hábitat 
II (Estambul 1996), la Red Mujer y Hábitat tuvo una acti-
va y decisiva participación. De ahí que la Plataforma de 
Acción surgida de la Conferencia destaca el aporte de las 
mujeres en la producción de los asentamientos huma-
nos, tanto por las luchas que protagonizan demandando 
tierra, vivienda y servicios, como en la construcción, me-
joramiento y mantenimiento de su propio hábitat.
En particular, en el párrafo 46 de la Plataforma de Acción 
se explicita el compromiso de “lograr la igualdad entre el 
hombre y la mujer en el desarrollo de los asentamientos 
humanos” y de alcanzar los objetivos siguientes: 

·En la legislación, las políticas, los programas y los proyec-
tos relativos a los asentamientos humanos, tener en cuenta 
las necesidades de hombres y mujeres mediante la apli-
cación de análisis en que se evalúen las diferencias entre 
ellos; 
·Elaborar métodos conceptuales y prácticos para tener en 
cuenta las necesidades de hombres y mujeres en la plani-
ficación, el desarrollo y la evaluación de los asentamientos 
humanos, incluida la elaboración de indicadores; 
·Reunir, analizar y difundir datos e información desglo-
sados por sexo, entre ellos estadísticas que reconozcan y 
pongan de manifiesto el trabajo no remunerado de la mu-
jer, para utilizarlos en la planificación y la ejecución de po-
líticas y programas; 
·Tener en cuenta las necesidades de hombres y mujeres en 
la concepción y aplicación de mecanismos de gestión de 
recursos ecológicamente racionales y sostenibles, en las 
técnicas de producción y en el desarrollo de infraestructu-
ras, en las zonas rurales y urbanas; 
·Formular y reforzar políticas y prácticas para promover la 
plena participación y la igualdad de la mujer en la planifi-
cación de los asentamientos humanos y en la adopción de 
decisiones al respecto.
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Aunque en 2014 se reconoció que el ba-
lance en cuanto al cumplimiento de estos 
compromisos no estaba siendo nada ha-
lagüeño1, actualmente sí se asume la im-
portancia de incorporar la perspectiva de 
género en la planificación y producción 
del hábitat, entendiendo que ello implica 
decisiones al menos a dos niveles:

-A nivel político, implica tomar posición a
favor de la equidad de género, lo que se tra-
duce en una mirada diferente a la hora de
intervenir en los asentamientos humanos

-A nivel del trabajo práctico, implica adop-
tar nuevas metodologías que permitan:

·Prever el impacto en la vida coti-
diana de hombres y mujeres de las
decisiones sobre la planificación
física del territorio
·Considerar las necesidades e in-
tereses diferenciados de hombres
y mujeres
·Integrar al proceso de planifica-
ción de programas y proyectos
específicos, los destinatarios y
destinatarias de los mismos, ga-
rantizando su representatividad.

La integración de la perspectiva de género 
parte de reconocer que las mujeres viven 
y organizan el hábitat de forma diferente 
a los hombres, orientadas por relaciones 
afectivas y no sólo laborales, preocupán-
dose por generar espacios recreativos y 
espacios colaborativos… Y requiere tam-

1.Comité preparatorio de la
Conferencia de las Naciones
Unidas sobre la Vivienda y el
Desarrollo Urbano Sostenible
(Hábitat III) Primer período de
sesiones Nueva York, 17 y 18
de septiembre de 2014 Tema 6
del programa provisional.
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bién reformular la agenda urbanística para que la violencia 
contra las mujeres y la inseguridad se consideren centrales 
en el diseño de ciudades y parques, en la planificación de 
áreas de ocio, en el sistema de transporte público y equipa-
mientos sanitarios…

Ejemplos de Buenas Prácticas
A propuesta de urbanistas, arquitectas y redes feministas 
trabajando sobre el hábitat y la ciudad, se han realizado 
“buenas prácticas” en torno a la violencia e inseguridad que 
sufren las mujeres en los espacios públicos:

-Campaña “Ciudades seguras también para las mujeres”
Iniciativa Global Ciudades Seguras https://www.youtube.
com/embed/JXnR7EoJUBo
Ciudades de encuentro, ciudades seguras https://youtu.be/
KxP6C5OaQAI
Cada día la ciudad más mía https://youtu.be/h1IG7X0ADQ0
Desde el arte y la cultura https://youtu.be/Dwnk8HAv_Po
-Campaña “Mujeres por la ciudad”: un experimento ciudadano
sobre la inseguridad de las mujeres (mujeresporlaciudad.org)
-La “noche de las mujeres” (Bogotá): Quinientas mil mujeres
salieron tranquilas a la calle. Policías femeninas pedían salvo-
conducto de salida a los hombres.
-Auditorías sobre la seguridad de las mujeres

-“Caminatas exploratorias”, ejemplo de planificación 
urbana con perspectiva de género: mujeres caminan el espa-
cio público de noche, evalúan su percepción de seguridad y 
piensan elementos para crear espacios seguros. Se valoran y 
validan las percepciones y experiencias de las mujeres que así 
obtienen sentido de propiedad sobre los espacios públicos.

-Elaboración de “Mapas de riesgos” para las mujeres
en las ciudades.

-Seguridad comunitaria con perspectiva de género: re-
conoce las limitaciones que impiden la plena participación de 
las mujeres en la vida urbana y cómo el miedo a la violencia 
reduce su uso de recursos públicos. Ofrece formación sobre 



52
violencia contra las mujeres al personal 
técnico de ayuntamientos.
-Transporte seguro y vías de acceso segu-
ras a los medios de transporte.

También se han realizado propuestas para 
recuperar “la huella de las mujeres” en la 
ciudad y para generar espacios de debate 
sobre la ciudad desde una perspectiva fe-
minista.
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La experiencia de La Borda, de la 
promoción al proyecto
LaCol. Cooperativa d’Arquitectes

“lo más importante en la vivienda no es lo que ésta es, sino lo que hace para los usuarios”1

1.Vivienda todo el poder para los usuarios, John F.C Turner

LaCol es una cooperativa de jóvenes arquitectos que trabajamos en el barrio de Sants, en 
Barcelona. Trabajamos desde la arquitectura para la transformación social, utilizándola 
como una herramienta para intervenir de manera crítica en el entorno más próximo. En 
paralelo con la sociedad, actuando de forma justa y solidaria y empezando por un sistema 
de trabajo horizontal. Creemos que la manera de transformar la ciudad es mediante la 
participación activa de la gente que la habita y de la acción propositiva. Trabajamos sobre 
los intereses relacionados con la calidad de vida de todas las personas que compartimos 
la ciudad. La aportación del arquitecto se hace dentro del movimiento urbano, como una 
pieza más de este engranaje, ayudando a traducir inquietudes ciudadanas y plasmarlas 
sobre el papel; aportando criterios para la definición de objetivos y estrategias, así como 
herramientas para definir y comunicar ideas a través del dibujo gráfico…
Fomentamos, entre otros, el debate y la discusión sobre los usos de los espacios y la ges-
tión de los espacios urbanos, los modelos de ciudad, la participación y la recuperación de 
patrimonio.
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Introducción
Con este artículo queremos describir la 
relación entre las características del pro-
ceso de promoción de la cooperativa de 
viviendas La Borda2 y el desarrollo del 
proyecto arquitectónico.
El proceso se inicia en el año 2012 en el 
marco de la recuperación comunitaria de 
Can Batlló3, cuando un grupo de vecinos 
y vecinas deciden auto-organizarse para 
resolver de manera colectiva la necesi-
dad de acceso a la vivienda mediante la 
implementación de una cooperativa en 
cesión de uso4.
Para LaCol esta es la primera aproxima-
ción a la vivienda colectiva, dónde nos 
involucramos desde el inicio en la pro-
moción con la motivación de construir 
una alternativa en un contexto de grave 
crisis habitacional. Esta implicación se 
convierte en una oportunidad para re-
pensar la producción de la vivienda po-
pular, des de abajo y con la participación 
de las futuras usuarias. 

Condicionantes de la promoción
La apuesta de La Borda por un modelo 
comunitario antagónico a las promocio-
nes público-estatales o privadas ha per-
mitido superar algunas de las grandes 
limitaciones que se imponen en los pro-
yectos de arquitectura. En el primer caso 
el miedo al habitante, que es totalmen-
te desconocido, imposibilita introducir 
cambios que puedan afectar al modo de 
vivir establecido. En el segundo caso, se 
imponen las lógicas del mercado que me-

2. Ver LaBorda: http://www.la-
borda.coop
3. Ver Can Batlló: https://canbat-
llo.wordpress.com/
4. Ver “Notas sobre el proceso
de constitución de una coop-
erativa de vivienda de cesión
de uso,” http://www.laborda.
coop/?page_id=38
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diocratizan la vivienda para facilitar su 
asimilación a un objeto  de consumo.
La innovación del proceso de promoción 
ha sido un elemento clave para trabajar 
la arquitectura más allá de su formali-
zación. Del modelo identificamos cinco 
características que nos han condiciona-
do las estrategias del proyecto: auto-pro-
moción, cesión de uso, vida comunitaria, 
sostenibilidad y accesibilidad.

(1) auto-promoción
Las personas socias de la cooperativa, 
y futuras usuarias, son las que dirigen, 
controlan y desarrollan todo el proceso 
de promoción mediante una estructura 
interna que fomenta su participación di-
recta en comisiones de trabajo y en una 
asamblea general mensual. La cooperati-
va solo tiene el apoyo de equipos técnicos 
especializados en las tareas que no puede 
asumir por parte de sus socias, como es 
el caso del proyecto arquitectónico.
La implicación de las futuras usuarias 
es una de las mayores singularidades  y 
potencialidades  desde nuestro punto de 
vista, ya que es la gran incógnita en to-
dos los proyectos de vivienda colectiva, 
por lo que se convierte en el punto de 
partida del proyecto.
El conocimiento exhaustivo del grupo y 
de sus necesidades reales pone en cues-
tión los patrones familiares y perfiles 
pre-establecidos y la normativa relativa a 
la vivienda, para adecuar las decisiones a 
los requerimientos de la cooperativa. 
Además, se ha integrado la participación 
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activa de las usuarias en todas las fases 
del proceso: diseño, construcción, ges-
tión y uso de la vivienda. Con el diseño 
colaborativo del edificio mediante talle-
res temáticos se aprovecha la inteligen-
cia colectiva del grupo promotor y se le 
corresponsabiliza de las decisiones del 
proyecto. Son procesos que aumentan 
la concienciación y empoderan,  a la vez 
que estimulan el sentimiento de comuni-
dad  y pertenencia.

(2) cesión de uso y propiedad colectiva
La cooperativa será la propietaria del
edificio, a construir sobre un solar de ti-
tularidad pública, y cederá el derecho de
uso sobre la vivienda a sus socias, agru-
padas en unidades de convivencia.  Con
este modelo de tenencia alternativo a la
propiedad privada se pone el valor úni-
camente en el uso de la vivienda, y no en
su valor de cambio en el mercado, para
evitar usos especulativos.
El hecho de situar el valor de uso y lo co-
lectivo en el centro, nos lleva a pensar el
edificio como una infraestructura abier-
ta5 donde el propio uso es el que acaba
configurando la arquitectura en el tiem-
po, adaptándose a la evolución de la co-
munidad y a las necesidades cambiantes
de las usuarias. Que la gestión del edifi-
cio sea responsabilidad de la misma co-
munidad debe facilitar su desarrollo.
La infraestructura común, el soporte,  se
define a partir de una matriz homogénea
indeterminada de unidades habitaciona-
les de 16m2  que generan múltiples tipo-

5. Se utilizan los términos infraes-
tructura abierta y soporte, tra-
ducción de los conceptos “Open 
Building” y “Supports” de N.
John Habraken. Ver Supports
an alternative to mass housing.
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logías des jerarquizadas y altamente apropiables para 
cada usuaria por medio de decisiones libremente adop-
tadas.

(3) vida comunitaria
La Borda quiere fomentar formas de convivencia más
comunitarias que potencien la interrelación entre las
persones que la habitan mediante los espacios compar-
tidos. Establecer vínculos de cooperación en el ámbito
del trabajo doméstico y los cuidados para visibilizar las
esferas privadas de la vida cotidiana.
Esta premisa abre la posibilidad de repensar el progra-
ma de la vivienda colectiva, para adaptarlo al modelo de
vida que imaginan las futuras usuarias. Se rompe con el
esquema de edificio resultado de la suma de unidades
individuales para entenderlo como una sola casa com-
partida donde se desdibuja el límite entre el espacio pri-
vado y el comunitario.
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Las viviendas reducen un 10% su superficie para poner 
en común servicios como la lavandería, las habitaciones 
de invitados o trasteros, en muchas ocasiones sobredi-
mensionado o infrautilizado en las viviendas conven-
cionales. Además el edificio cuenta con espacios extras 
de sociabilización como una gran cocina comedor, una 
zona de salud y cuidados, una reserva de espacio sin uso 
adaptable a las necesidades vitales del grupo en cada 
momento, el patio central que concentra todas las circu-
laciones y las terrazas exteriores.

(4) sostenible
La cooperativa prioriza realizar un edificio con el míni-
mo impacto ambiental, tanto en su construcción como 
en su vida útil, siendo también en este ámbito un refe-
rente para nuevas promociones de obra nueva. Otro ob-
jetivo básico, es eliminar la posibilidad de pobreza ener-
gética entre las futuras usuarias, situación que sufren 
algunas de ellas en la actualidad debido al elevado coste 
de la energía y la escasez de renta disponible.
La estrategia inicial del proyecto consiste en reducir 
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la demanda energética a partir de la optimización del 
programa del edificio: renunciando a la construcción 
del aparcamiento  (fomentando a la vez un modelo de 
movilidad más sostenible), colectivizando servicios y 
reduciendo la superficie de las viviendas.
A nivel arquitectónico, se han introducido el máximo de 
parámetros bioclimáticos para conseguir un edificio pa-
sivo, con soluciones que implican una acción activa de 
las usuarias en la gestión climática de la vivienda. El re-
sultado es un consumo energético casi nulo, y  el confort 
en las viviendas con el mínimo coste asociado.

(5) asequible
Una condición imprescindible es garantizar el acceso a
una vivienda digna y asequible,  para convertirse en una
alternativa accesible para las rentas bajas. Las dificulta-
des de financiación hacen que el coste de la construc-
ción sea un factor determinante para establecer el valor
de la cuota mensual.
Se siguen diferentes estrategias para minimizar la in-
versión inicial: presupuestos como herramienta de tra-
bajo, prefabricación y sencillez constructiva, fases de
obra y autoconstrucción.
El  proyecto plantea dos fases  de obra, la primera busca
alcanzar los mínimos habitables que permitan entrar a
vivir en el edificio, y la segunda fase, posterior a la ocu-
pación, para completar en el tiempo el conjunto (espa-
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cios comunitarios y personalización de las viviendas). 
Además, en el diseño del edifico se han incorporado so-
luciones low-tech para favorecer procesos de autocons-
trucción en tareas concretas de la obra que permitan 
reducir el coste global y su mantenimiento en el tiempo. 

Reflexión final
La Borda es una experiencia  que se entiende a sí mis-
ma como una prueba piloto para extender el modelo y 
fomentar su replicabilidad en el territorio, actualmente 
se encuentra tanto la promoción como el proyecto ar-
quitectónico en desarrollo. Por este motivo, nos parece 
imprescindible poner atención al proceso para analizar 
sus características,  a la espera del contraste con la rea-
lidad (la previsión es entrar a vivir en La Borda en 2018),  
ya son muchos los pasos realizados, las decisiones to-
madas y los aprendizajes a compartir. 
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Proyecto de Innovación 
Educativa “La Cooperación al 
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Escuela Técnica Superior de Arquitectura 
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1. Introducción
El Proyecto de Innovación Educativa (en adelante P.I.E.)
“La Cooperación al Desarrollo como marco para la ad-
quisición de competencias transversales en el Grado
en Fundamentos de Arquitectura” propone trabajar las
competencias transversales relacionadas con la coopera-
ción al desarrollo en la formación del alumnado de este
Grado. Esta materia recoge el compromiso social de la
universidad que, además, está recogido en el artículo 12
del Código de Conducta de las Universidades en Materia
de Cooperación al Desarrollo cuya adhesión aprueba la
UPV/EHU en el Consejo de Gobierno celebrado el 8 de
febrero de 2007.
La Cooperación al Desarrollo en el ámbito universitario
constituye un marco para la  ampliación de la formación
así como de acción social y de interacción entre la uni-
versidad y su contexto. Las oportunidades laborales, las
relaciones internacionales (humanas e institucionales)
y la motivación por parte del alumnado como resultado
de comprobar la validez del trabajo en la realidad cons-
tituyen líneas que ofrece la Cooperación Universitaria al
Desarrollo.
Este proyecto, que se desarrolla en diferentes cursos y
asignaturas de la titulación, tiene como objetivo la capa-
citación de profesionales que puedan ejercer en contex-
tos internacionales de cooperación. Se desarrolla entre
2014 y 2016 y cuenta con el apoyo del Servicio de Aseso-
ramiento Educativo (SAE-HELAZ) de la EHU/UPV.
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La materia adoptada hace que el diseño de las prácticas 
y tareas que se desarrollen dentro del programa vaya 
acompañado de una reflexión sobre la labor del arqui-
tecto/a en la sociedad y en diferentes contextos cultu-
rales así como el significado de la propia arquitectura 
y el urbanismo. Se pretende formar a profesionales con 
capacidad de resiliencia que sean capaces de responder 
a nuevas situaciones, ya sea por un cambio de contexto 
geográfico, cultural, social y climático o por un cambio 
de paradigma.
Los ejercicios se llevan a cabo a cabo aplicando del  Me-
todologías Activas y en el Aprendizaje Basado en Pro-
yectos y su presentación se realiza a través de escenarios 
que tiene relación con la realidad laboral. Añadiendo la 
realidad social a los enunciados de estos ejercicios ob-
tendremos material de gran impacto en la formación del 
alumnado. 
Es por ello que este PIE propone la creación de experien-
cias en la formación del Grado en Fundamentos de Ar-
quitectura de forma repartida y transversal, de modo que 
el alumnado pueda ir definiendo sus intereses dentro de 
la formación más general precisada en el Grado.
La experiencia en este proyecto servirá para la creación 
de material sobre el que trabajar en diferentes asignatu-
ras así como para desarrollar Trabajos de Fin de Grado 
en materia de Cooperación Universitaria al Desarrollo 
y establecer relaciones institucionales y personales con 
universidades de ámbito internacional, ya sean coope-
rantes como receptores de ayuda.
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1.1. El modelo IKD de la EHU/UPV
En este PIE los ejercicios se diseñan siguiendo las di-
rectrices de enseñanza dentro del modelo de desarrollo 
curricular denominado IKD (Ikaskuntza Kooperatibo eta 
Dinamikoa) impulsado desde 2010 en la Universidad del 
País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea.
El modelo IKD fue aprobado por unanimidad en la Junta 
de Gobierno de la UPV/EHU en abril de 2010 en las Ba-
ses para el Desarrollo Curricular de las Titulaciones Ofi-
ciales de la UPV/EHU, y queda desarrollado de manera 
operativa en el Plan Estratégico 2012-2017.
Se trata de un modelo de enseñanza propio, cooperativo, 
plurilingüe e inclusivo que hace hincapié en que los estu-
diantes sean los dueños de su aprendizaje y sean forma-
dos de forma integral, flexible y adaptada a las necesida-
des de la sociedad. En este sentido, la EHU/UPV aspira 
a que sus estudiantes “interactúen fluidamente con sus 
profesores y profesoras, con sus iguales y con el entor-
no; se comprometan en la resolución de los problemas y 
retos a los que se enfrenta la sociedad y la cultura vasca 
con criterios de sostenibilidad y responsabilidad social; 
conviertan el aprendizaje en una actividad vital y perma-
nente; utilicen las herramientas TIC y sean capaces de 
desarrollar su actividad de forma plurilingüe” .
Este modelo exige la formación del profesorado que apo-
ya su aplicación.  Para ello, la EHU/UPV dispone de dife-
rentes programas: el programa de formación de noveles 
Hasiberriak; el programa de formación en metodologías 
activas de enseñanza Eragin; los cursos FOPU (Forma-
ción docente del profesorado universitario), los proyec-
tos de apoyo a la innovación educativa (PIE) y las he-
rramientas de evaluación de la docencia (DOCENTIAZ), 
entre otros.
Aunque la enseñanza tradicional en arquitectura se 
acerca a la docencia por casos prácticos, las dinámicas 
de clase distan mucho de las propuestas en el modelo 
IKD ya que el profesorado sigue siendo el protagonista. 



71
El modelo IKD invierte el planteamiento tradicional pro-
porcionando el protagonismo de la clase al alumnado, 
adoptando el profesorado el papel de guía en el proceso 
de aprendizaje.
Este modelo de aprendizaje enfrenta a los estudiantes a 
la resolución de problemas reales de su entorno de forma 
que logran conocimientos pero sobre todo les permite 
adquirir competencias fundamentales en la sociedad del 
conocimiento, las competencias transversales: sentido 
de la iniciativa, responsabilidad social, trabajo en equi-
po, hablar en público con rigor y coherencia, utilización 
de redes sociales, etc. Estas competencias, seguramente 
más importantes en su vida profesional que los conteni-
dos que adquieren en el Grado, les permiten “aprender”, 
“desaprender” y “aprender a aprender”, pudiendo así 
adaptarse a los, cada vez más rápidos, cambios que sufre 
la sociedad en la que vivimos.

1.2. La cooperación al desarrollo
La Cooperación al Desarrollo en el ámbito universitario 
se entiende como una ampliación de la formación de la 
arquitecta y el arquitecto, así como un marco de acción 
social y de interacción entre la universidad y su contexto. 
En la arquitectura también constituye la oportunidad de 
analizar contextos urbanos, culturales y sociales diferen-
tes a nuestra realidad. Es una manera de ampliar el len-
guaje de la arquitectura, tan necesario en una sociedad 
plural y multicultural. En este contexto, el alumnado se 
enfrenta al reto de la puesta en cuestión de los conoci-
mientos adquiridos en su formación y en su conocimien-
to del medio en el que se desarrollará su trabajo.

2. Objetivos
Los objetivos principales del PIE son, por un lado,   im-
plantar en el aula mediante ejercicios prácticos las com-
petencias transversales relacionadas con la Cooperación
al Desarrollo en el Grado de Fundamentos de Arquitec-
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tura, y por otro la creación y consolidación de un equipo 
docente que pueda seguir trabajando en esa misma línea.
Otros objetivos secundarios del PIE son, además, la for-
mación de profesorado que pueda ejercer su docencia 
según el modelo IKD de la UPV/EHU, y la formación 
de profesionales de la arquitectura en la resiliencia, de 
modo que sean capaces de responder con acierto, efica-
cia, madurez y rigor a nuevas situaciones ya sea por un 
cambio de contexto geográfico, cultural, social, climático 
o por un cambio de paradigma.

3. Metodología
La metodología utilizada para el desarrollo del PIE si-
guió la siguiente secuencia de procesos:

3.1. Selección y creación del grupo de trabajo
El grupo de trabajo quedó integrado por profesorado co-
rrespondiente a diferentes cursos del Grado y a todas las 
áreas de conocimiento: Física Aplicada, Expresión Grá-
fica Arquitectónica, Proyectos Arquitectónicos, Cons-
trucciones Arquitectónicas y Urbanismo y Ordenación 
del Territorio. El profesorado implicado desarrolla acti-
vidades sobre la Cooperación al Desarrollo con diferente 
dedicación, algunas/os dedican varias clases y otras/os 
desarrollan la actividad a lo largo de todo el cuatrimestre. 
Las diferentes facetas del equipo lo convirtieron en un 
conjunto sólido y dispuesto a transmitir valores además 
de los estrictamente técnicos que son los que la ense-
ñanza tradicional fundamentalmente transmite. En este 
sentido, cabe además decir que se constituyó un equipo 
comprometido porque la implicación del profesorado fue 
voluntaria. Algo que parece clave para transmitir los va-
lores que la Cooperación al Desarrollo conlleva.
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Curso y 
Asignatura

1º 
Conocimiento del 
Medio Físico

2º 
Dibujo 
Arquitectónico III

3º 
Urbanismo III

4º 
Construcción IV

5º 
Acondiciona-
miento Urbano

5º 
Proyectos 
Arquitectónicos 
IX

Ejercicio 
Planteado

Análisis de las diferencias 
que crea en la sociedad la 
utilización y la distribución 
de la energía.

Comparación de una granja 
tradicional turca con la Villa 
Saboya.

Comparación de los tipos de 
usuarios de la ciudad en  dos 
barrios, uno del entorno 
conocido y otro situado en 
un entorno desfavorecido.

Búsqueda de empresas de 
construcción prefabricada 
que actúan en entornos des-
favorecidos y que fomentan 
las buenas prácticas en todo 
su proceso productivo.

Análisis de los servicios 
urbanos como resultado de 
la necesidad de responder a 
los requerimientos de cada 
ciudad.

Proyecto arquitectónico en 
un contexto de cooperación 
al desarrollo.

Identificación de las des-
igualdades  en las relaciones 
Norte-Sur, así como de los 
desequilibrios.

Identificación de la impor-
tancia de la arquitectura 
vernácula adaptada al medio 
físico y humano que está en 
la base de la arquitectura 
contemporánea.
Identificación de la impor-
tancia de la persona, así 
como de diferentes tipos 
de personas, cada una con 
necesidades diferentes. El 
fin es asegurar los derechos 
fundamentales de igualdad 
y no discriminación.

Identificación en el proceso 
constructivo de las buenas 
prácticas que garantizan el 
desarrollo de los derechos 
fundamentales.

Identificación de la impor-
tancia de ajustar los medios 
a las necesidades.

Integración de todas las di-
mensiones de la competencia 
identificadas en un proyecto 
arquitectónico. Aplicación de 
todas las capacidades adqui-
ridas sobre esta competencia 
a lo largo del Grado.

Dimensionalización 
de los objetivos de 
aprendizaje de la com-

petencia

Tabla 1. Dimensionalización de la competencia transversal “Adquirir una 
formación integral coherente con los derechos fundamentales de igualdad, 
no discriminación y fomento de la cultura de la paz”.
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3.2. Formación del profesorado en metodologías activas 
y cooperación al desarrollo
En la primera etapa de formación del equipo se buscó 
la colaboración de profesorado formador del Servicio de 
Asesoramiento Educativo (SAE) de la EHU/UPV, que 
permitió formar al profesorado del grupo en las nociones 
básicas sobre docencia a través de Metodologías Activas 
y el Aprendizaje Basado en Proyectos. 
Para la formación del equipo en los fundamentos de la 
Cooperación Universitaria al Desarrollo colaboraron el 
Departamento de Filosofía de los Valores y Antropolo-
gía Social, RB3 Innovación Urbana Integrada (empresa 
dedicada al desarrollo de procesos de regeneración ur-
bana integral y de diálogo social asociado) e Ingeniería 
Sin Fronteras (ISF).
Así mismo, para una mejor aproximación a la materia 
se contó con la asesoría de la Asociación de Estudian-
tes para el Desarrollo de Proyectos en Cooperación de 
la E.T.S. de Arquitectura de la UPV/EHU (ARKOO) que, 
a través de la experiencia adquirida en proyectos de 
cooperación desarrollados previamente, fue clave para 
transmitir la vivencia in situ directamente entre el pro-
pio alumnado. Además, cabe destacar que la forma de 
trasmisión de experiencias de estudiante a estudiante re-
sultó, seguramente por cercanía, especialmente efectiva.

3.3. Selección de las competencias que se desean ad-
quiera el alumnado
Se procedió a redactar las competencias relacionadas 
con la cooperación al desarrollo que podrían ser suscep-
tibles de ser trabajadas en el aula en el Grado de Fun-
damentos de Arquitectura, tomando como referencia las 
competencias transversales de otros grados de la UPV/
EHU así como de otras escuelas de arquitectura. Entre 
ellas se propusieron las seis que se mencionan:
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-Capacidad para trabajar en equipos de carácter interdisci-
plinar e internacional. Capacidad para entender los distin-
tos modos de aproximar los problemas, tanto desde otras 
disciplinas como desde otros territorios, como oportunida-
des de aprendizaje y crecimiento.
-Conocer el marco ético legal que regula la práctica profe-
sional y ser capaz de aplicar los principios éticos y el códi-
go deontológico.
-Adquirir una formación integral coherente con los dere-
chos fundamentales de igualdad, no discriminación y fo-
mento de la cultura de la paz.
-Capacidad de comunicarse y trabajar en un entorno mul-
tilingüe, multidisciplinar y multicultural. Capacidad de uti-
lizar la lengua inglesa con un nivel adecuado de forma oral 
y por escrito para acceder a la información técnica.
-Capacidad para el reconocimiento de otras culturas y cos-
tumbres, la diversidad y la multiculturalidad.
-Habilidad para diseñar y gestionar propuestas que incor-
poren responsabilidad social y medioambiental. Capaci-
dad para entender el compromiso con el entorno social 
y físico que implican los procesos de transformación del 
mismo, con especial referencia a las relaciones Norte-Sur y 
el enfoque de género. Comprensión de los problemas que 
amenazan la consecución de un desarrollo humano soste-
nible a escala universal.
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3.4. Dimensionalización y secuenciación de las compe-
tencias. Asignación a asignaturas y cursos
Como ejemplo de dimensionalización y secuenciación 
de los objetivos de aprendizaje que aporta cada compe-
tencia se presenta en la Tabla 1 la correspondiente a la 
competencia de “adquirir una formación integral cohe-
rente con los derechos fundamentales de igualdad, no 
discriminación y fomento de la cultura de la paz”.

3.5. Diseño de la actividad en el aula
El profesorado realizó el diseño de las actividades basa-
das en las metodologías activas acordes al modelo IKD 
que se llevarían a cabo en las aulas, adecuándose las di-
námicas a las necesidades de cada asignatura y curso.
En todos los cursos se han puesto en práctica técnicas 
como el brainstorming, la búsqueda de información, el 
trabajo en grupo y la discusión y de forma más especí-
fica se han completado con   otras actividades como la 
presentación del escenario del proyecto y análisis por 
parte de los grupos de estudiantes, la discusión dirigida 
a través de preguntas que se plantean y que se deben 
responder por grupos, la integración de dos grupos o dos 
proyectos tras una primera fase separada, la exposición 
de un tema por parte de un grupo al resto de la clase y la 
presentación del trabajo realizado.

3.6. Implantación en el aula
La implantación en el aula se realizó durante el curso 
2015/16 tanto en el primer cuatrimestre como en el se-
gundo en función de en qué cuatrimestre se impartía 
la asignatura. Dependiendo del diseño realizado por el 
profesorado, la actividad se desarrolló en varias sesiones 
(Conceptos Físicos del Medio, Urbanismo III, Construc-
ción IV y Acondicionamiento Urbano) o a lo largo de 
todo el cuatrimestre (Dibujo Arquitectónico III y Proyec-
tos IX).
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Como resultado de la implantación de la actividad en el 
aula el alumnado elaboró diferentes trabajos: pósteres 
en el caso de Conceptos Físicos del medio y Acondicio-
namiento Urbano, proyectos en el caso de Proyectos IX, 
esquemas en el caso de Urbanismo III, maquetas y di-
bujos en el caso de Dibujo Arquitectónico III. Con estas 
producciones se han organizado dos exposiciones, en 
la E.T.S. de Arquitectura con motivo de la Erasmus Staff 
Week celebrada entre el 11 de abril y el 15 de abril de este 
año; y en el Colegio Oficial de Arquitectos Vasco-Nava-
rro.

3.7. Evaluación de las competencias y el proceso
De la misma manera que el trabajo de formación, la eva-
luación de las competencias adquiridas por el alumnado 
debe hacerse de manera secuencial y dimensionalizada. 
El alumnado va adquiriendo la competencia a lo largo de 
su formación, siendo el objetivo alcanzarla plenamente 
al finalizar el Grado. No obstante, las adquisiciones par-
ciales deben ser evaluadas en cada uno de los cursos y 
asignaturas. Para ello, el profesorado de cada asignatura 
evaluó de manera parcial el trabajo realizado en el aula, 
suponiendo parte de la nota final de la asignatura.

4. Resultados y discusión
Uno de los resultados más relevantes y con más proyec-
ción del proyecto es la consolidación del grupo como
equipo docente que permitirá tanto un trabajo más a lar-
go plazo como una mayor profundización en la transfor-
mación de la docencia en el Grado en Fundamentos de
Arquitectura, desde una docencia basada en contenidos
a una docencia basada en competencias.
Así mismo, el proyecto ha servido para formar al profe-
sorado participante en metodologías activas así como en
aprendizaje basado en competencias.
A pesar de que la adquisición de las competencias en su
totalidad por parte del alumnado solo podrá ser evaluada
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al acabar un ciclo completo, es decir, cuando el alumnado 
que durante este curso ha cursado primero acabe su for-
mación de grado. Se puede afirmar que el alumnado ha 
adquirido, de forma parcial, algunos objetivos de apren-
dizaje que se pretendían. Además, en todas las asignatu-
ras se han trabajado parte de otras competencias redacta-
das y ya mencionadas en el apartado 3.4 de este artículo. 
Esta forma de trabajar de manera transversal y coordina-
da permite una mejora tanto en la formación del Grado 
como de las propias asignaturas, en las cuales el nivel de 
reflexión y profundización aumenta. Muestra de ello es 
la alta participación por parte del alumnado en el taller 
sobre cooperación al desarrollo organizado con motivo 
de la Erasmus Staff Week (ESW_16, cuya experiencia 
también se presentó en Arcadia 4).
Además, a pesar de no haberse planteado inicialmente 
como objetivos, se han obtenido otros resultados de in-
terés. Por un lado, ha permitido al profesorado participar 
en congresos y encuentros cuya temática es la coopera-
ción al desarrollo y/o la responsabilidad social en la for-
mación universitaria; por otro, se ha obtenido material 
para que el alumnado pueda realizar Trabajos Fin de Gra-
do en terreno; ha aumentado el interés del alumnado por 
la cooperación al desarrollo y por participar en la Aso-
ciación ARKOO; se ha reflexionado sobre la labor del/a 
arquitecto/a en la sociedad y en diferentes contextos cul-
turales, y sobre el significado de la propia arquitectura y 
el urbanismo. Se ha ofrecido al alumnado la oportunidad 
de involucrarse en procesos de aprendizaje necesarios 
para trabajar posteriormente en el empoderamiento de 
los agentes en los países receptores de ayuda en materia 
de cooperación al desarrollo. Finalmente destacar el in-
terés demostrado por el alumnado, su implicación y par-
ticipación en todas las actividades propuestas.
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5. Conclusiones y propuestas
Podemos considerar positivamente el camino iniciado,
aunque todavía queda trabajo por realizar, sobre todo en
lo que concierne a la evaluación. Sería interesante elabo-
rar un sistema de evaluación de competencias coherente
con el proceso de aprendizaje planteado. Además, sería
deseable que este sistema de evaluación fuese a través
de rúbricas y evaluación conjunta con el alumnado.
El trabajo realizado debe interpretarse en clave de pro-
ceso iniciado pero inacabado debido, precisamente, a
la manera que se extiende en el tiempo. La evaluación
completa del proceso se podrá llevar a cabo cuando el
alumnado que este año ha iniciado sus estudios en el
Grado los concluya. Por lo tanto, la experiencia puesta
en marcha a través de este PIE debe ser consolidada para
garantizar que perdure en el tiempo.
Los resultados obtenidos en esta primera implantación
confirman que este modo de trabajar las competencias,
no solo es adecuado, sino que mejora considerablemente
la participación del alumnado en el aula y por lo tanto
influye positivamente en su proceso formativo, aumen-
tando su autonomía.
La consolidación del equipo docente que ha tomado par-
te en esta experiencia, será esencial para el trabajo a lar-
go plazo ya que facilitará la coordinación, no sólo en lo
referente a la temática, sino también en la propuesta de
trabajo con grupos de estudiantes de diferentes cursos.
Creemos que, de esta forma, la interrelación con compa-
ñeros/as mejorará el sentimiento de pertenencia a la co-
munidad universitaria y incrementará el éxito del trabajo
en el aula.
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1. Iura novit curia: Indicadores Urbanos
Activos
«Necesitamos una medida del mismo nivel
de vulgaridad que el PNB –justo una cifra–
pero una medida que no sea tan ciega a
los aspectos sociales de las vidas humanas
como lo es el PNB» (Amartya Sen)1

Los indicadores o sensores se han conver-
tido en herramientas fundamentales para
el conocimiento de la realidad urbana y
rural. A lo largo de las últimas décadas
encontramos indicadores de muchos ti-
pos: socio-ambientales (huella ecológi-
ca, indicadores de salud ambiental, etc);
económico-ambientales (de contabilidad
ambiental, de ciclo de vida, energéticos,
etc.); socioeconómicos (indicadores de
pobreza, de riesgo político); o la unión de
todos ello en los indicadores socioeconó-
mico-ambientales (barómetro de la soste-
nibilidad, indicadores de calidad de vida o
el índice de sostenibilidad ambiental)
Un paso más allá en el uso de los indi-

1. DOMÍNGUEZ, GUIJARRO,
TRUEBA: “Recuperando la di-
mensión política del desarrollo
humano”, en Sistema, 220, 2011.
Consultado en http://www.cibe-
roamericana.com/pdf/RafaDo-
minguez_SISTEMA_220.pdf, 
(28 de enero de 2016)

1. Mapas comparativos versus
mapas descriptivos
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cadores lo representa el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH), lanzado por primera vez en 1990 por el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) con 
el objetivo de situar al ser humano en el centro de los 
procesos de desarrollo.
La obtención y el procesado de la información siguen rit-
mos diferentes. Mientras que la velocidad con la que ob-
tenemos y almacenamos información aumenta de forma 
geométrica, incluso exponencial, el ritmo con el que pro-
cesamos y analizamos dicha información es infinitamen-
te menor. El propósito último, que no es otro que contri-
buir con todo ese esfuerzo a transformar la sociedad, se 
produce a un ritmo aún menor. Aunque el ritmo y la cali-
dad de los cambios nos permiten asomarnos de muchas 
formas a esa ingente cantidad de datos, siguen predomi-
nando los mapas descriptivos que muestran la realidad 
en términos absolutos.  Afortunadamente, en parte gra-
cias al propio IDH, progresivamente se han ido incorpo-
rando mapas que interpretan la información en función 
de diferentes parámetros. En nuestro caso nos interesa 
especialmente la proliferación de mapas comparativos 
que interpretan los datos en términos relativos. La parti-
cipación ciudadana se convierte en el nexo de unión de 
tres factores: los indicadores, esto es, la evolución de los 
sistemas de indicadores cuantitativos; la geomática, que 
cuenta con las herramientas de trabajo adecuadas para la 
sistematización de la información espacial y por último 
la constatación, en estas dos primeras décadas del siglo 
XXI, de la ciudad como hábitat del ser humano.

2. La metodología: USA y SIG
Las técnicas cuantitativas que hemos utilizado para la
obtención de los dos Indicadores Urbanos Activos que
presentamos -actividad comercial y patrimonio arqui-
tectónico- buscan combinar la capacidad de síntesis de
los índices -como suma de indicadores- con la transver-
salidad de la metodología participativa. Se busca por un
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lado contribuir, a través de la cartografía, 
a devolver y transmitir a la población, de 
una manera comprensible e intuitiva, la 
información existente. En segundo lugar, 
facilitar el uso activo de dicha informa-
ción por parte de los profesionales de las 
propias administraciones públicas.
La propuesta metodológica de los IURA–
La Isleta implica tres pasos: el primero, 
más urbanístico, consiste en la subdivi-
sión de la ciudad, en este caso el barrio de 
La Isleta, en ámbitos que tengan un tipo 
edificatorio homogéneo, delimitando así 
el área de investigación; el segundo paso, 
más social o antropológico, consiste en la 
subdivisión de este sector en Unidades 
Sociales de Análisis  (USA), reconocibles 
por los/as vecinos/as, por ejemplo, la calle 
o la cuadra. El tercer y último paso con-
siste en el tratamiento comparativo de la
información.
Los Sistemas de Información Geográfica
(SIG) o sistemas geomáticos como he-
rramientas geoespaciales sirven como
base práctica y gráfica de la planificación
urbana. Los SIG ayudan a la toma de de-
cisiones en urbanismo, incorporando
la transversalidad. En el caso del barrio
tradicional de La Isleta se ha definido la
USA como el resultado de agrupar aque-
llas parcelas catastrales cuyas fachadas
dan a una misma calle -transformada así
en comunidad-. En función del objeto de
estudio, este límite puede experimentar
variaciones (límite líquido), apuntando
así otra de las ventajas de la geomática y
los SIG.
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3. Antecedentes: Iura-Maio
Iura-La Isleta es la continuación del pro-
yecto experimental llevado a cabo en la
isla de Maio, Cabo Verde en 2012, en co-
laboración con la Fundación Alianza por
la Solidaridad. Maio, situada al este de la
isla de Santiago, contaba por aquel enton-
ces con una población de 7.967 habitantes
(según QUIBB’2006) de los cuales 3.000
residían en su capital, Porto Inglés (en-
tonces denominada Vila do Maio). El ob-
jeto del trabajo fue un fragmento de dicho
centro histórico de la capital de la isla, con
una trama irregular, asentado sobre una
ladera y compuesto por bandas de edifi-
caciones paralelas a la línea de costa.
El objetivo último del proyecto consistía
en obtener el Índice de Desarrollo Urbano
(IDU) como primer paso para implicar a
la población de manera activa en la inves-
tigación, mediante el traslado comprensi-
ble de la información poseída por las Ad-
ministraciones. Siendo lo óptimo unificar
tres grupos de indicadores –urbanísticos,
socioeconómicos y ambientales-, el IDU
en Vila do Maio se desarrolló a partir de

2. Calle Artemi Semidán, 
Barrio de La Isleta, 2016 
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indicadores principalmente urbanísticos, 
dada la mayor facilidad que existía para 
su obtención.
La investigación se abordó desde tres 
escalas diferentes (barrio, sección censal 
- distrito de resenceamento - y unidad so-
cial de análisis) y se realizaron al menos
cuatro visitas para realizar el trabajo de
campo. La base fundamental para el desa-
rrollo de la propuesta fue la creación de las 
denominadas Unidades Sociales de Análi-
sis (USAs), es decir, una sectorización del
tejido urbano en unidades reconocibles
por los propios/as vecinos/as, y que en el
caso de Vila do Maio guardaba relación
con los tramos de calle. La elaboración de
las USA obedeció a las características de
la trama urbana y a la disponibilidad de la
cartografía existente del lugar. Por tanto,
no hablamos aquí de fragmentos homolo-
gables por las Administraciones Públicas,
sino de sectores altamente reconocibles
por los/as vecinos/as.

3. Conjunto de viviendas en el
centro histórico de Porto Inglés
en la isla de Maio, Cabo Verde 



87
4. Resultado 1: actividad comercial 
La representación detallada del comercio 
en pequeñas unidades permite hacer un 
análisis más preciso de cómo funciona el 
barrio actualmente, más allá incluso de la 
mera actividad comercial. Los comercios 
del área de estudio se distribuyen princi-
palmente en cuatro ámbitos (o cuatro ló-
gicas): Al oeste, en la calle Faro (próxima 
a la costa) y sus paralelas, como conexión 
con la zona de Las Canteras; en el centro 
del barrio, alrededor  del Colegio León y 
Castillo; y sobre todo al sur, en las calles 
adyacentes a las vías con más movimien-
to y actividad de La Isleta, y que quedan 
fuera del barrio tradicional y del área de 
análisis; finalmente, también encontra-
mos una mayor presencia de actividad 
económica en las calles transversales de 
entrada y salida al barrio.
Se observa, por una parte, que los lugares 
más activos están en realidad fuera del ba-
rrio tradicional. Éste sólo recoge los ecos 
de la actividad más intensa en sus bordes, 
y no parece que la morfología actual del 
barrio tradicional tenga capacidad para 
generar sus propias centralidades.
Por otra parte, las unidades de análisis 
con más comercios son las de acceso al 
barrio, que se sitúan en las vías con más 
pendiente, las más incómodas para andar 
o estar, y que, como el resto del barrio, 
tienen aceras estrechas y poco atractivas 
para el paseo. Se trata de comercios que 
cubren las necesidades básicas ubicados 
en los lugares de paso, pero no se puede 
hablar de una vida comercial relaciona-
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da con el paseo y el disfrute del espacio 
público en forma de ocio. Así que posi-
blemente lo que existe dentro del barrio 
tradicional son calles con comercios más 
que auténticos ejes comerciales.
Respecto a las ausencias, sorprende la 
poca actividad alrededor de la Plaza del 
Pueblo, que es uno de los espacios de re-
lación más importantes dentro del barrio. 
Así como la menor cantidad de comercios 
en las vías horizontales, más fáciles de re-
correr, y que además conectan el barrio 
a todo lo ancho. Así pues, el estudio de 
los comercios por Unidades Sociales de 
Análisis invita a abrir reflexiones sobre el 
funcionamiento y la calidad del barrio, in-
cluso más allá de los comercios.

5. Relación de comercios totales 
por Unidad Social de Análisis
en el barrio tradicional de La
Isleta. Mapa comparativo

4. Localización de la actividad
comercial en el barrio tradicio-
nal de La Isleta. Mapa descrip-
tivo
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5. Resultado 2: patrimonio arquitectónico
Por otro lado, además de estudiarse la actividad
comercial en el barrio, se estudió la presencia de
elementos arquitectónicos susceptibles de ser po-
tenciales bienes patrimoniales incluidos dentro
de un marco de protección. El barrio de La Isleta
es ampliamente conocido por sus características
viviendas de una sola planta, denominadas ‘’casas
terreras’’, de estilo ecléctico o historicista y edifica-
do durante las primeras décadas del siglo XX. De
los centenares de casas terreras que existen a día
de hoy, tan solo un par de decenas se encuentran
protegidas, el resto están sucumbiendo al paso de
tiempo, las patologías edificatorias y la especula-
ción inmobiliaria.
La ordenanza actual Bt (Barrio tradicional) permite
edificar hasta tres plantas, pero lo cierto es que la
mayoría de las viviendas estudiadas poseen uno o
dos niveles. Esto, unido a la desprotección, nos lle-
va a tener que asistir a la continua pérdida de este
patrimonio, representativo de una época vital del
desarrollo de la ciudad de Las Palmas de Gran Ca-
naria.
La clasificación de los bienes a estudiar se hizo
atendiendo a la composición de las fachadas, agru-
pándolos en tres tipos distintos. En el TIPO I se
encuentran recogidas las viviendas unifamiliares
cuyas fachadas representan una sola planta, en el
TIPO II estarían las viviendas con las mismas ca-
racterísticas que el Tipo I, pero de dos plantas y, por
último, en el TIPO III estarían las viviendas de un
carácter más colectivo y que presentan el núcleo de
comunicación vertical en fachada.
El resultado del análisis refleja el predominio de
las viviendas con fachadas del TIPO I, seguidas
de las del TIPO II, y que éstas se encuentran prác-
ticamente repartidas a lo largo de toda el área de
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estudio. Esta distribución casi homogé-
nea concentra una ligera mayor cantidad 
de viviendas con valor patrimonial en la 
zona central que en los límites del área de 
estudio.

6. Análisis tipológico de vivien-
das con valor patrimonial en el
barrio tradicional de La Isleta.
Mapa comparativo
7. Relación de viviendas con va-
lor patrimonial totales por Uni-
dad Social de Análisis. Mapa
descriptivo



91
6. Cooperación al desarrollo y participación
Una de las motivaciones a destacar de este proyecto es
el carácter de transferencia “Sur-Norte” y “Norte-Sur”.
Es habitual entender la cooperación internacional como
una transferencia de conocimiento, de recursos materia-
les, económicos y/o técnicos del “Norte” hacia el “Sur”.
Esta experiencia, que se inicia en el barrio de La Isleta y
que desarrolla la primera prueba piloto en la Isla de Maio,
trata de poner en valor el intercambio de conocimiento y
de la acción colectiva compartida entre distintos actores
desde el “Sur” hacia el “Norte” y viceversa. Entendemos
el proyecto como una experiencia abierta, en constante
evolución, que se lleva a cabo con una metodología de-
finida y testeada, siendo lo suficientemente flexible para
ser “apropiada y apropiable” en distintos contextos y que
mediante los distintos indicadores facilita la compren-
sión por parte de los/las ciudadanos/as.
La investigación realizada en la Isla de Maio fue aborda-
da desde distintas escalas. IURA-LaIsleta centra la meto-
dología en la escala de barrio, sin obviar la relación con
otras escalas. Se trata de una escala estratégica en nues-
tras ciudades, como unidad reconocible por sus vecinos/
as y que se desarrolla en espacios identitarios, relaciona-
les e históricos. Permite también impulsar procesos par-
ticipativos, con una masa crítica suficiente en población,
diversidad, complejidad y actividad, así como para poner
en marcha iniciativas piloto, adaptadas a las característi-
cas y potencialidades de cada barrio.
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7. Conclusiones preliminares
Nuestra tarea no ha hecho más que comenzar. Creemos
que el Urbanismo y la Participación Ciudadana deben
confluir aún más y mejor de lo que ya lo hacen. Se pre-
sentan en esta comunicación los primeros resultados de
una cartografía social que persigue esa confluencia entre
la participación ciudadana y el urbanismo. El punto de
partida es la necesidad de activar la ingente cantidad de
información de la que disponemos sobre cualquier frag-
mento de ciudad y sobre su realidad social. En el caso de
La Isleta hemos comenzado el proyecto generando dos
mapas: el primero vinculado con la actividad comercial
del barrio y el segundo con el patrimonio arquitectónico.
Se activa dicha información en dos sentidos: como he-
rramienta práctica para las Administraciones Públicas y
como mecanismo de transferencia y devolución hacia la
ciudadanía.
El acceso a la información y el creciente aumento de las
redes de comunicación está permitiendo una difusión y
réplica de acciones inéditas hasta ahora, así como una
democratización en la producción y el consumo de esa
información. Es por ello que el objetivo próximo de nues-
tra herramienta metodológica es, no sólo la devolución
de la información, sino también la producción y creación
de la misma por parte de la ciudadanía. De esta manera,
se promueve la creación colectiva de conocimiento e in-
formación que contribuye al empoderamiento por parte
de los vecinos/as en la toma de decisiones futuras y el
propio uso cotidiano del barrio.

8. Índice de Desarrollo Huma-
no 2014 del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desa-
rrollo. Distribución por cuartiles
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1. Introducción
Servicio País es el programa de intervención social de
la Fundación Superación de la Pobreza, cuyo propósito
es contribuir a que “personas que viven en situación de
pobreza y vulnerabilidad social, visibilicen, activen y co-
necten capacidades y recursos para llevar a cabo proyec-
tos de desarrollo en algún(os) ámbito(s) de su bienestar
(educación, salud, hábitat, trabajo o cultura), generando
a la vez que jóvenes en pleno desarrollo profesional, de-
sarrollen competencias al respecto.
La experiencia “A participar se aprende participando;
mejorando juntos el espacio público de Villa Libertad”, se
enmarca en dicho Programa Servicio País Frutillar, y per-
tenece al ámbito de Hábitat. Los profesionales que a él
pertenecen apoyan y colaboran con la comunidad; actor
principal del proceso que se expone.

2. Objetivo.
El grupo participante directo lo componen 39 vecinos de
la JJVV Villa Libertad, y 30 jóvenes del curso Tercero A
del Liceo municipal Ignacio Carrera Pinto (de entre 17 y
19 años), unidos por el siguiente Objetivo:
Fomentar experiencias de participación en la gestión co-
munitaria sostenida del bien común “Espacio Público”,
que generen una mayor actividad social y autonomía en
los barrios y comunidades, mediante la concreción coope-
rativa de iniciativas y proyectos.

3. Acotación del marco normativo.
En la División de Desarrollo Urbano del Gobierno de
Chile y otras fuentes normativas, se define el “espacio
público” de acuerdo a varias características que relacio-
nan la infraestructura con el uso que las personas hacen
de la misma. Siendo así, y para nuestro caso, considera-
remos -espacio público- atendiendo a los usos sociales
desarrollados en su interior, más allá de su dominio y su
delimitación física planificada y normada. Luego, dentro
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de  la interacción físico-social que lo ca-
racteriza, el enfoque lo ponemos en “lo so-
cial”, mirando y valorando a “lo físico” por 
el nivel de fomento de encuentros, viven-
cias, relaciones, juegos... en la diversidad.

4. Ubicación geográfica de la interven-
ción.
La Comuna de Frutillar se caracteriza por
ser una de las comunas lacustres más co-
nocidas a nivel nacional debido a  su alto
valor paisajístico y cultural.1 Tiene 16.386
habitantes, 48% mujeres, 5,6% de pueblos
originaros, y 69% población urbana (Cen-
so 2012. INE)2. Su índice de desarrollo hu-
mano es de 0,67, encontrándose el 14,24%
de la población en situación de pobreza y
el 3,16% de indigencia (CASEN).

2. PLADECO. Plan de desarro-
llo comunal de Frutillar

1. Destino Lago Llanquihue. Tra-
dición, naturaleza y aventura.
Editorial Kactus.

Ilustración 1. Mapa comunal zonificado 
por sub-territorios. PLADECO 2015-18
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Ocupa una superficie de 831 km2, simi-
lar a la del lago en cuya orilla se ubica, y 
cuenta con una división territorial en la 
que se pueden identificar cuatro sectores 
cada uno con su propia vocación y carac-
terísticas socio-territoriales: Paraguay, 
Casma, Los Bajos y Frutillar. 
En el límite norte de Pantanosa, el sector 
más denso de Frutillar Alto, en tejido ur-
bano, y a escala barrial, se encuentra el te-
rritorio que abarca la intervención. 
Villa Libertad es la población más perifé-
rica hacia el norte, promovida por el Ser-
viu (Servicio de Vivienda y Urbanismo 
del Ministerio de vivienda y urbanismo 
de Chile). Fue recepcionada en 2005, tie-
ne 158 viviendas, y linda al noreste con la 
población Las Cascadas y la pampa, y al 
suroeste con un gran pozo de ripio (más 
antiguo que la propia población y propie-
dad privada). Su trama no está conectada 
a la red municipal, ya que el peatón ha de 
cruzar zonas no pavimentadas para acce-
der a sus calles. En planta tiene forma de 
espina de pez con fondos de saco hacia 
la pampa en cada calle transversal, com-
prendiendo a lo largo de la calle principal 
una red de eriazos de dominio público, 
con gran potencial de uso.
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Ilustración 2. Plano del área de 
intervención Villa Libertad. Fru-
tillar. Elaboración propia sobre 
fotografía aérea.   
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5. Primera etapa: Diagnóstico.
Bajo las premisas del Programa Servicio
País, y como punto de partida en cual-
quier tipo de intervención, comenzamos
por la etapa de diagnóstico, planificada
para este caso en tres etapas:
1.- Taller sobre el Espacio Público; “Minga
de pensamiento”, en el que las directivas
asistentes referencian en el Plan Regulador
vigente sus Sedes como J.J.V.V.
2.- Taller de Diagnóstico sobre el Espacio
Público con 12 alumnos del Liceo Ignacio
Carrera Pinto de Frutillar Alto; 2 alumnos
por aula de Segundo y Tercero Medio, en el
que se debate sobre el estado actual y de-
seado del espacio público frutillarino.
3.- Taller de Diagnóstico en los sectores ru-
rales de frutillar mediante el taller “Nuestra
identidad campesina”, en el que mediante
el diálogo abierto y la cartografía participa-
tiva se buscaba caracterizar la ruralidad de
la común

Ilustración 3. Cartografía par-
ticipativa en el sector rural de 
Centinela La Huacha. Frutillar. 
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Las conclusiones de esta etapa de Diag-
nóstico son las siguientes:
- La pobreza en la Comuna se manifiesta a 
través de la escasa integración, evidencián-
dose al menos en tres escalas. Por una par-
te, existe una baja visibilización del mundo 
rural en comparación al ámbito urbano. 
Luego, se aprecian altos contrastes entre 
dos extremos urbanos3; la zona lacustre 
orientada al turismo, y la zona de expan-
sión urbana que recibe de manera cons-
tante a nuevas familias provenientes de co-
munas aledañas. Por último, también hay 
diferencias entre los barrios consolidados 
de Frutillar Alto, y las nuevas poblaciones 
concentradas en las periferias del norte de 
la Comuna (Pantanosa), apreciándose no 
sólo geomorfológicamente, sino también 
en cuanto al sentido de comunidad y la 
apropiación del espacio físico social. 
- Existe escasa experiencia previa de -Au-
togestión Comunitaria- más allá de los pro-
cesos de obtención de casa propia a través 
de los Comités de Vivienda, cuya labor fi-
naliza con la entrega de las mismas. Bajo 
nuestro punto de vista detonante de que, 
en general, los vecinos no visibilicen la po-
sibilidad para ser aplicada por su parte en 
el espacio público, ni se comprometan en 
un primer momento a sí mismos como ac-
tores activos, protagonistas del cambio. 

3. Web Poblamiento de Frutillar 
Alto. Chile 1910-1950. Docu-
mento realizado por un grupo 
de personas de la comunidad, 
entre los años 2009 al 2011, me-
diante sistemáticas jornadas de 
relatos colectivos, aplicación de 
encuestas, entrevistas y conver-
saciones con sus vecinos.
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- En nuestra opinión, algunas de las posi-
bles causas son las siguientes:
1.- El clima del sur de Chile, que coarta la
estancia en un espacio público que actual-
mente no dispone de zonas cubiertas (de
1.600 mm./año a 2.500 mm./año, con preci-
pitaciones durante casi todo el año. GORE
Los Lagos).
2.- Cada vecino tiene problemas priorita-
rios, en relación a la salud, el trabajo, u otras
necesidades básicas.*
3.- “Los dirigentes podrían estar más enfo-
cados a la satisfacción de necesidades con-
cretas que otorguen beneficios tangibles,
que lo que podrían obtener a partir de una
participación que enfatice procesos educa-
tivos y de colaboración” 4

4.- “La comunidad tiene anteriores expec-
tativas no cumplidas: Al abrir los procesos
de participación, estos claramente generan
ciertas expectativas en la ciudadanía sobre
el resultado de la política pública o el tema
consultado. Por ello es importante que en
todo el proceso se maneje de manera adeu-
da dichas expectativas y que desde un
principio de actúe con plena transparencia
acerca de lo que se quiere y se puede lo-
grar”.5
5.- Los vecinos expresaron su interés por
el espacio público y la percepción de desa-
rraigo en muchos jóvenes que, bajo su opi-
nión, sólo se relaciona con éste para beber,
ensuciarlo y estropearlo, propiciando el en-
suciamiento, y limitando su uso por otros
grupos etarios. Sin embargo, y por su parte,
los jóvenes caracterizaron el “hoy” y el “ma-
ñana deseado” del espacio público, y se vi-

4. Participación ciudadana en
el municipio de San Felipe. Un
estudio desde la perspectiva del 
municipio y de los dirigentes
de juntas de vecinos. Hernán-
dez Vejar, M; Vergara Ibáñez, P.
Universidad Católica de Chile. 

5. Plan de desarrollo comunal
de Frutillar. PLADECO 2015-
2018. Municipalidad de Frutillar.
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sibilizaron a ellos mismos como colectivo 
competente e importante para la evolución 
positiva del mismo.

6. Segunda etapa: Definición de objeti-
vos, mapa de actores, y premisa metodo-
lógica.
Terminando la etapa de Diagnóstico con
la formulación del Objetivo, concluimos
expresando que la intervención se rela-
ciona con el aprendizaje de “la participa-
ción” aplicado al “mejoramiento de es-
pacios públicos de escala barrial”, bajo la
premisa de que “a participar se aprende
participando”.
Es en esta línea por lo que el potencial y
transcendencia del proceso se encuentran
en el grupo sinérgico de la J.J.V.V. partici-
pante y los jóvenes. Más allá de la diversi-
dad como clave del éxito, también nos pa-
rece potente la implicación de los jóvenes
por la promoción del conocimiento, acer-
camiento e integración intergeneracional
barrial. Y sobre todo, porque sólo comen-
zando a aprender a participar desde niños
y jóvenes, cambiarán las cosas.
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Continuamos elaborando el mapa de actores:
Dada la transversalidad del tema del Proyecto, la comu-
nidad de Villa Libertad y de Frutillar en general  se vi-
sualiza como un actor relevante, teniendo oportunidad 
de involucrarse  en cualquiera de sus etapas.

Asimismo, la municipalidad cumple un papel importante 
en este tema a través de la Secretaría de Planificación SE-
CPLAN, por encargarse de proyectar y dirigir las obras, 
y en relación a la gestión de los fondos públicos FRIL 
“Fondo regional de iniciativa local”, con los que suele 
promoverse la construcción o el mejoramiento de espa-
cios públicos y equipamiento comunitario.

Ilustración 4. Cuadro de acto-
res. Elaboración propia. 
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No obstante, los principales actores involucrados en este 
problema/oportunidad son los 30 vecinos participantes 
de Villa Libertad con edades entre 40 y 65, 80% mujeres, 
junto con los 30 jóvenes del curso Tercero Medio A del 
Liceo municipal Ignacio Carrera Pinto (4 de ellos viven 
en el Sector Villa Libertad).

Dada la conceptualización de Espacio público que to-
mamos de partida, en la que expresa que la garantía no 
radica sólo en la calidad espacial sino en la vitalidad y 
diversidad de uso por parte de la comunidad que lo habi-
ta, llevamos a cabo el proceso en dos partes principales; 
“Acción en LO SOCIAL” Y “Acción en LO FÍSICO”. 

7. Tercera etapa: Acción.

7.1.- “Acción en Lo social”: 

7.1.1.- Talleres J.J.V.V.:
Se realizaron reuniones entre los vecinos de la Villa Li-
bertad y los profesionales de la Fundación con una perio-
dicidad aproximada de tres semanas. El proceso llevado 
fue el siguiente:
- Comenzamos visualizándonos como grupo; reconocien-
do las características propias de cada vecino, y por ende la
diversidad. Nos preguntamos por los comienzos del Sec-
tor, por el Comité de vivienda que lo dio origen, la toponi-
mia, nuestros gustos, fiestas, costumbres y valores como
comunidad.
- Continuamos indagando en nuestro vínculo con el espa-
cio público, pasado y actual, y para cada uno de nosotros;
para todas y todos. Nos preguntamos cómo nos gustaría
que fuera, de acuerdo a nuestra identidad y cultura, valori-
zándolo como importante para la construcción de “comu-
nidad”.
- Como resultado de la relación entre los puntos anterio-
res, intentamos preguntarnos sobre la gestión actual del
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espacio público, intentando caracterizar nuestra actitud 
hasta ahora. Reconociendo nuevas formas de cooperación 
comunitaria para su mejora de acuerdo a nuestros intere-
ses y deseos.
- Como conclusión fruto del conjunto de reuniones, los
vecinos decidieron organizar la celebración del Dieciocho
Chico, incorporando tanto a mayores como a pequeños,
teniendo en cuenta que además de disfrutar, estaban forta-
leciéndose como grupo.

Ilustración 5. Juegos tradicio-
nales organizados y disfrutados 
por la comunidad de Villa Li-
bertad. Frutillar. 
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7.1.2.- Herramientas Liceo: 
Se realizaron talleres con los alumnos de 
Tercero medio A, una vez al mes. El proce-
so llevado fue el siguiente:

Taller 01_ AUTOCONOCIMIENTO PO-
SITIVO. Reconocernos en nuestros lími-
tes y aspiraciones, trazando un camino 
orientado al logro personal. Objetivo: 
Destacar la importancia del crecimien-
to personal y el convencimiento de que 
podemos alcanzar las metas que nos pro-
pongamos, sobreponiéndonos a las difi-
cultades personales, físicas y circunstan-
ciales, con perseverancia, determinación 
y preocupación por el otro.
Taller 02_ ESPECIES DE ESPACIOS. Re-
conocer el espacio público como escena-
rio cotidiano necesario para la calidad de 
vida. Objetivos:
Explorar lo cotidiano, cuestionándonos la 
existencia de aquello con lo que crecimos 
y dejó de sorprendernos.
Cargar de sentido el concepto de espacio 
público frutillarino en cuanto a su rela-
ción con nuestra calidad de vida, reflexio-
nando sobre nuestra  percepción-interac-
ción (cada cual se cuestiona su recorrido 
cotidiano). 
Taller 03_ CAPITALSOCIAL. Confianza, 
reciprocidad y cooperación. Objetivo: 
Reforzar aquellas habilidades  relaciona-
das con el trabajo en equipo, poniendo en 
valor elementos como la confianza, la so-
lidaridad, la comunicación y la capacidad 
de planificarse para alcanzar un objetivo 
común.
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Taller 04_ PRO-PROCOMÚN. Derechos, 
deberes y valor de la ciudadanía en la ges-
tión de los espacios públicos. Objetivos: 
Leer la comuna desde el punto de vista in-
dividual y comunitario, profundizando en 
la valoración del bien común y el intrínse-
co rol CO-creaCtivo del ciudadano.
Taller 05_ DESIGN THINKING. Accio-
nes y recursos para sacar adelante inicia-
tivas y proyectos participativos. El caso 
concreto de Villa Libertad. Objetivos: 
A partir de las herramientas desarrolladas 
en las jornadas anteriores, diseñar conjun-
tamente una intervención en el espacio 
público de la comuna.

Ilustración 6. Actividades den-
tro de los 5 talleres del Liceo. 
De derecha a izquierda: Campo 
minado, especies de espacios, 
re-creando Frutillar. 
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7.2.- Frutos del proceso; valores sinérgi-
cos. 
7.2.1.- Mejoramiento del entorno de la 
Sede Social:
En el camino de trabajo sobre el valor de 
“lo social” en el espacio público, los veci-
nos gestaron la idea de comenzar a ensa-
yar iniciativas comunitarias de mejora del 
espacio con el mejoramiento del entorno 
de su Sede Vecinal. Lanzaron su propues-
ta de cooperación a los jóvenes del Liceo, 
a través de nuestros talleres, la que fue 
aceptada y organizada conjuntamente, 
partiendo de la iniciativa de diseño par-
ticipativo y ejecución de un mural en la 
Sede vecinal.

Ilustración 7. Mural para la Sede 
vecinal de la JJVV Villa Liber-
tad, diseñado participativamen-
te por vecinos y jóvenes del 
Liceo. 
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7.3.1.- Talleres JJVV: 
En paralelo al proceso de talleres llevado 
a cabo con la comunidad de vecinos para 
el trabajo en la profundización de las te-
máticas expuestas anteriormente, fuimos 
reuniéndonos con las autoridades muni-
cipales, de acuerdo al objetivo de acer-
camiento de los vecinos a la estructura 
de oportunidades comunal. Finalmente, 
junto al Alcalde, se visibilizó la posibili-
dad para la J.J.V.V. de postular a un FRIL 
(Fondo regional de iniciativas locales), 
con un proyecto de diseño y gestión par-
ticipativas para la mejora de sus espacios 
públicos. 
Dicha oportunidad la compartió la Direc-
tiva con sus bases, lanzando la propuesta 
junto con un cronograma de actividades 
para el proceso de diseño y elaboración 
participativa del Proyecto. El proceso in-
cluía los siguientes talleres:
Diseño participativo con niños, jóvenes y 
adultos. 
Desafíos en la Gestión: trabajo en los pre-
supuestos y priorización.
Presentación y validación comunitaria. 
Acuerdos en gestión.
Presentación del Proyecto a la Municipa-
lidad de Frutillar

Ilustración 8. Etapas del proce-
so participativo. Elaboración 
propia,
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8. Tercera etapa: Evaluación
Aprendizajes de la comunidad:
El entendimiento de que visibilizarse es
responsabilidad personal y grupal, y que
la actitud “en espera” no lleva más que a
la indignación y pasividad.  Saberse como
usuarios y responsables del estado del
espacio público, con derechos y deberes
respecto al mismo.

Aprendizajes propios:
Aprendimos sobre la sensibilidad, flexi-
bilidad y capacidad de evaluación y pla-
nificación necesarias ante la falta de res-
puesta en la convocatoria o el atraso de 
actividades.
Disfrutamos el compartir la idiosincrasia 
de la población, incluyendo tiempos, ro-
les, costumbres…
Obstáculos para el desarrollo de la inter-
vención:
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El tiempo del sur, ya que con lluvias es 
complicado reunirse y trasladarse a los 
lugares.
La directiva de la JJVV, que está disgre-
gada en su acción, aunque con buena re-
lación y conciencia subsidiaria.
Facilitadores para el desarrollo de la inter-
vención:
La buena disposición y ganas de la Direc-
tiva en cuanto a que las iniciativas y pro-
yectos salgan adelante.
La relación con la SECPLAN municipal, 
que atendieron, dialogaron y priorizaron 
las propuestas.

9. Conclusiones
En Chile, el sistema de subsidios, cuyo
enfoque debería ser más integral, y estar
basado en una relación diferente entre la
persona y el Estado, si bien ha propicia-
do cultura asociativa funcional, ésta ha
ido asociada al tema de la vivienda, más
allá del tipo de barrio que se generaba.
Un ejemplo es que los vecinos de la Villa
Libertad, en un primer momento, trans-
mitieron que “esperaban que les llegaran
sus” plazas activas. Lo que se interpretaría
como fruto del asistencialismo, y atiende
sólo a lo físico y no a su relación con lo
social (de donde se desprenderían claros
derechos y deberes para el ciudadano).
“El sistema de subsidios le ha hecho me-
jor a los constructores que a la gente, con-
virtiéndose en un premio a la pobreza.
La promesa de viviendas convencionales
“dignas” que se lograrían con ayuda de
estos subsidios ha deslegitimado alterna-
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tivas más realistas como las viviendas de 
crecimiento gradual, y frenado la produc-
ción social de hábitat”.6
Luego, los aspectos a considerar y/o abor-
dar en la continuidad de la intervención, 
serían:
Con la JJVV Villa Libertad:
Continuar con el fomento de la produc-
ción social del hábitat, trabajando sobre 
nuevas formas de cooperación comunita-
ria para la mejora de acuerdo a nuestros 
intereses y deseos, facilitando el acceso a 
la estructura de oportunidades.
Con los jóvenes:
Apoyo a la materialización participativa 
de las iniciativas, fomentando su rol de 
actor comunitario relevante.

6. Mac Donald, J. Ciudad, po-
breza, tugurio. Aportes de los
pobres a la construcción del há-
bitat popular. SELAVIP.
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Co-creación de espacios de 
gestión compartida en procesos 
de regularización y consolidación 
de asenta-mientos informales 
El caso de La Casita en la 
Cañada Real, Madrid

Grupo de Trabajo Cañada de Arquitectura 
Sin Fronteras
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1. Introducción.

Localización y evolución

El asentamiento de La Cañada Real Galia-
na se sitúa sobre 14 kilómetros de una an-
tigua vía pecuaria a menos de 15 kms del 
centro de Madrid, abarcando el sureste de 
la Región y recorriendo tres municipios; 
Coslada, Madrid (distrito de Vicálvaro y 
Vallecas) y Rivas Vaciamadrid.

Figura 1: Mapa de localización 
del asentamiento
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Su origen se remonta a los movimientos 
migratorios de los años 50-601 en los que 
la población rural se desplaza hacia las 
ciudades en búsqueda de oportunidades 
laborales. Fue entonces cuando las pri-
meras familias comenzaron a autocons-
truir sus viviendas. El asentamiento se ha 
ido desarrollando de forma paralela a la 
ciudad formal, si en los años 80 eran fun-
damentalmente segundas residencias lo 
construido, a mediados de los 90 y princi-
pios del 2000 fueron primeras residencias 
construidas por inmigrantes internacio-
nales atraídos por los empleos relaciona-
dos con la construcción de la región, así 
como familias de etnia gitana reubicadas 
en Cañada tras el desmantelamiento de 
poblados chabolistas madrileños.

1. “La ocupación sostenida de la
vía hacia el sur se registra desde 
mediados de la década de los
sesenta, coincidiendo este pro-
ceso con el desarrollo urbano
sin precedentes que presenta
Coslada durante este período,
notándose un segundo auge en
la ocupación hacia 1980” Fran-
chini, Maria Teresita (1998).

Figura 2: Evolución del asenta-
miento en relación con la Re-
gión Metropolitana de Madrid
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A finales de los 90 y comienzos del 2000 
se produce un desplazamiento del merca-
do de la droga de toda la Región Madrile-
ña a una parte de la vía ocupada (en con-
creto afectando a 2 kilómetros en la zona 
de acceso al vertedero de Valdemingó-
mez). Este hecho marca de forma definiti-
va la percepción que se tiene del barrio en 
el imaginario social. 
Es a partir del 2007-2008 cuando la Ca-
ñada comienza a estar presente en los 
medios de comunicación, a raíz de los de-
rribos que tuvieron lugar de manera alea-
toria y que resultaron en una importante 
movilización por parte de los vecinos y 
vecinas de Cañada y redes de apoyo. 
En 2011 se aprueba la Ley Cañada que 
desafecta el tramo ocupado, los terrenos 
dejan de estar catalogados como domi-
nio público -como tales eran inalienables 
(no se podían vender), imprescriptibles 
(no era posible obtener su propiedad me-
diante la usucapión) e inembargables2- y 
pasan a ser bienes patrimoniales de la 
Comunidad de Madrid. Esta ley establece 
un periodo de dos años tras los cuales el 
futuro del asentamiento debía estar deci-
dido en consenso con los vecinos y abre 
la posibilidad de que tras la modificación 
del planeamiento de los respectivos mu-
nicipios los terrenos sean adquiridos por 
los vecinos y vecinas de Cañada.3 
En sus cerca de 70 años de vida el barrio 
no ha dejado de crecer y transformarse 
hasta convertirse en el mayor asenta-
miento informal de Europa occidental. 
Si en el año 2010 se manejaban cifras no 2. Artículo 2 BOE (1995)

3. Artículo 3 punto 2 BOE (2011)
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oficiales que hablaban de una población 
de hasta 40.000 personas, los datos censa-
les que actualmente se manejan recogen 
8.628 personas viviendo en Cañada4. Esta 
diferencia de cifras refleja, una vez más, la 
desinformación y el desconocimiento que 
se tiene de su realidad. 

Problemática
La administración pública, en sus diferen-
tes niveles y competencias, ha sido testi-
go pasivo del desarrollo y evolución de la 
Cañada, aplicando una política de laisser 
faire y mostrando una falta de voluntad 
sistemática para resolver la situación y 
garantizar el derecho universal a un hábi-
tat digno.
Los avances en la resolución del proble-
ma, que con la aprobación de la Ley Caña-
da parecía garantizados, no han seguido 
el ritmo ni las dinámicas deseables. Los 
plazos establecidos en esta ley no se han 
cumplido5 y el futuro de Cañada y su te-
nencia está todavía por resolver.
La informalidad de Cañada conlleva pro-
blemas urbanísticos característicos: vías 
públicas deficitarias, conexiones y servi-
cios urbanos insuficientes, infraestruc-
turas precarias y falta de espacios libres 
públicos, zonas verdes y equipamientos. 
Carencias de las que la administración 
pública responsable se desentiende y que 
la población se esfuerza por resolver día 
a día.
Desde los medios se ha creado una ima-
gen homogénea y deformada de la reali-
dad, representando un barrio marginal 4. El País (2012)

5. Articulo 3 punto 4 BOE (2011)
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dominado por actividades ilegales y delincuencia. Estig-
matizando a la población y vinculándola casi exclusiva-
mente a actividades delictivas.
La irregularidad de la situación, la falta de seguridad en 
la tenencia, los problemas sociales asociados, la estigma-
tización por parte de los medios de comunicación sensa-
cionalistas, el desconocimiento de su realidad y la falta 
de voluntad política hace que el proceso de regulariza-
ción en marcha esté lleno de incertidumbre y desinfor-
mación.

El Grupo de trabajo - Cañada de Arquitectura Sin Fron-
teras 
El grupo de trabajo Cañada de Arquitectura Sin Fronte-
ras lleva presente en la zona desde 2009. Cuando, a raíz 
de los derribos que tuvieron lugar y la atención que estos 
sucesos tuvieron en los medios, los primeros voluntarios 
y voluntarias hicieron un acercamiento a los vecinos y 
vecinas para conocer de primera mano la situación y las 
dificultades urbanísticas del lugar. Desde entonces y de 
forma continuada, el grupo ha estado presente en Caña-
da acompañando a la población en la búsqueda de so-
luciones urbanísticas, habitacionales y sociales que les 
permitan salir de la situación de vulnerabilidad y preca-
riedad en la que vive. En concreto, la actividad del grupo 
se ha centrado en el Sector V y en la colaboración con la 
AV Alshorok. 
Frente a la situación de vulnerabilidad en la que se en-
cuentra el asentamiento, el grupo apuesta por la mejora 
barrial y la consolidación frente al realojo. Esta solución 
no rompe el tejido social, potencia los aspectos positivos 
de la comunidad consolidada y aprovecha la infraestruc-
tura y los vínculos comunitarios existentes. Constituye 
una solución más sostenible y de menor coste social, am-
biental y económico. 
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La actividad del grupo se articula en tres ejes:
Asistencia técnica urbanística.
Acciones de mejora barrial.
Comunicación de la actividad del grupo y desestigmatiza-
ción de la imagen transmitida por los medios de comuni-
cación sensacionalistas. 

Ante la inmovilidad de las administraciones responsa-
bles, se apuesta por la acción como visibilizadora del 
cambio. Acción como demostración del compromiso y 
capacidad de participación de los vecinos/as. Cambio en 
las dinámicas de las negociaciones con las administra-
ciones y también en las percepciones que se tienen del 
asentamiento gracias a la dignificación del espacio.

Objetivos del proyecto de la Casita de Cañada
Como ya se ha comentado, la carencia dotacional es un 
problema sistémico en asentamientos informales; en 
el caso de la Cañada también. Ante la falta de dotación 
básica, la administración competente no actúa, incum-
pliendo, por tanto, sus obligaciones como garante de 
un hábitat digno. Ante este hecho, desde el grupo se ha 
trabajado conjuntamente con los vecinos y vecinas del 
Sector V de Cañada, en acciones de mejora barrial y en 
particular en la construcción de un espacio vecinal con 
los siguientes objetivos:

i) Dotar al Sector V de un espacio físico inclusivo, de en-
cuentro, aprendizaje, intercambio y convivencia. Crear un
espacio de soporte para las actividades colectivas.
ii) Dar continuidad y hacer visible el compromiso de los
vecinos y vecinas con la construcción de su barrio. La Ca-
sita como símbolo de la movilización vecinal y de la bús-
queda de alternativas.
iii) Crear redes y dinámicas de trabajo y colaboración en-
tre la comunidad vecinal, entidades y el personal técnico
de la administración. En un primer momento no era viable
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la participación del proceso de las administraciones, pero 
sin duda se tratan de redes y dinámicas abiertas a la incor-
poración de nuevos actores.

2. La Casita
Concepción (septiembre 2012-febrero 2013)
El proyecto de la Casita comienza en 2012. La idea surge
en el desarrollo del Proyecto de Fin de Carrera de una es-
tudiante de arquitectura miembro del grupo. La propues-
ta buscaba que el trabajo académico sirviera a la lucha
vecinal existente y responder a las necesidades reales de
las personas que viven en el Barrio. En un primer diag-
nóstico participativo, se detecta una falta de equipamien-
to básico: la ausencia de un lugar de encuentro y reunión
para los vecinos y vecinas, especialmente los represen-
tados en la AV Alshorok. Ante esta necesidad concreta,
se propone el diseño y construcción colaborativa de un
espacio vecinal.
Hubo una primera fase de comunicación y desarrollo co-
lectivo del proyecto con los vecinos y vecinas a los que a
través reuniones, imágenes y maquetas se les transmitió
la primera idea. La regularidad de los encuentros men-
suales permitió consolidar la participación durante la
fase de concepción colectiva gracias a los talleres prácti-
cos. De forma conjunta se estableció el lugar de acción,
una parcela abandonada, y el diseño final, consistente en
una construcción desmontable de carácter temporal de
bajo coste de 40 m2 realizada en parte con materiales re-
ciclados disponibles en el lugar.
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Ejecución (marzo 2013-dic 2014)
Los trabajos de ejecución comenzaron 
con cierta agilidad y con un alto grado de 
implicación por parte de los vecinos y ve-
cinas, pero ante la falta de recursos para 
la compra del material mínimo necesario 
se paralizó el proyecto y los esfuerzos se 
centraron en la captación de los fondos 
necesarios a través de una campaña de 
micro-financiación y fiestas de apoyo. Du-
rante este tiempo se realizaron talleres y 
micro-acciones de mejora barrial, consoli-
dándose la colaboración entre equipo téc-
nico de ASF y vecinos y vecinas.

Figura 3: Comunicación de la 
idea por medio de fotomonta-
jes.
Figura 4: Comienzo de los tra-
bajos, cimentación con neu-
máticos reciclados rellenos de 
escombros (Marzo 2013). 
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Una vez se recaudó el dinero suficiente 
(4500 € aproximadamente), se reanudaron 
los trabajos que se concentraron en los fi-
nes de semana de cerca de dos meses ( ju-
nio-julio 2014). En esta fase de ejecución 
el grado de participación fue algo menor 
que en la previa fase, el relativo tiempo 
de espera y la falta de un uso tangible por 
parte de parte de los vecinos pueden estar 
entre los motivos de este descenso en la 
participación. 

Figura 5: Campaña búsqueda 
de financiación
Figura 6: Reanudación de los 
trabajos, montaje de los pórticos 
(Junio 2014). 
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Una vez el espacio estuvo disponible sur-
gió desde la comunidad la necesidad de 
un lugar para el aprendizaje de árabe por 
parte de la población más joven de Caña-
da. A raíz de esto se amplió la construc-
ción para que pudiera albergar dos aulas. 
En esta ampliación, de nuevo los vecinos 
y vecinas fueron el principal motor de la 
intervención, que, manteniendo los crite-
rios constructivos establecidos en la pri-
mera fase ampliaron la construcción en 
20m2 y se construyeron unos servicios, 
asumiendo los vecinos y vecinas el coste 
de esta fase (3500 € aprox).

Figura 7: Finalización de la Ca-
sita, ampliación de la misma y 
remates (Diciembre 2014). 
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Uso y Gestión (enero 2015-actual)
Desde Enero 2015 la Casita está siendo 
utilizada de forma intensa por parte de la 
Asociación Cultural La Luna, asociación 
formada por la población magrebí con el 
objetivo de organizar clases de árabe para 
los niños marroquíes, cada fin de semana 
acuden más de 150 niños y niñas. Ade-
más, hay clases de apoyo escolar entre se-
mana y se ha creado un huerto educativo. 
Se han organizado reuniones vecinales y 
diversas jornadas con el fin de facilitar el 
intercambio entre los vecinos/as y perso-
nas que se han querido acercar a Cañada 
para conocer la realidad. En la actualidad, 
se organizan jornadas de trabajo dos ve-
ces al mes para llevar a cabo mejoras en 
el espacio, esta dinámica permite seguir 
trabajando conjuntamente y por lo tanto 
estrechar relaciones establecidas y conso-
lidar la presencia del grupo en terreno.
Para facilitar la gestión del mismo y la 
toma de decisiones en torno al uso y me-
joras del espacio, en junio de 2015 se creó 
una comisión de gestión para la Casita 
en la que están representados la AV Al-
shorok, la Asociación Cultural La Luna y 
Arquitectura Sin Fronteras. Esta comisión 
ha establecido unas normas para el uso 
del espacio y los proyectos y actividades 
que se desarrollan han de ser aprobados 
por esta comisión.
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3. Resultados
El proyecto descrito está todavía en desa-
rrollo, es necesario adquirir una perspec-
tiva temporal para ser capaces de identifi-
car nítidamente los resultados derivados
de los esfuerzos colectivos realizados.
Si bien, tras los cerca de 4 años que el pro-
yecto-proceso lleva en marcha podemos
adelantar algunos de los resultados con-
seguidos, diferenciando aquellos espera-
dos de los que no lo eran. Entre los resul-
tados esperados se encuentra:
i) La creación de un espacio físico apto para
el uso por parte de los vecinos y vecinas
en diferentes actividades, la mejora de un
espacio abandonado, degradado  y en des-
uso. El lugar funciona como dinamizador
del barrio acogiendo actividades sociocul-
turales diversas y reuniones vecinales. Se
ha convertido en punto de referencia para
los vecinos y vecinas, entidades que traba-
jan en la zona y la administración pública.
ii) Se ha convertido en el símbolo de la lu-
cha vecinal que está teniendo lugar, visi-
bilizando el proceso de cambio en el que
se encuentra así como el compromiso de
los vecinos y vecinas  por la permanencia y
consolidación de su barrio. El proyecto está

Figura 8: Uso del espacio, en el 
discurso de las Jornadas “Un 
Barrio en Construcción” (20 
mayo de 2016)
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sirviendo para canalizar y visibilizar sus 
reivindicaciones respecto al acceso a la in-
formación, a la reunión y a la participación 
del debate sobre el futuro, en definitiva, a 
ser tratados como ciudadanos/as.
iii) Fortalecimiento de las relaciones entre
técnicos de Arquitectura Sin Fronteras y
comunidad. El trabajo conjunto en la toma
de decisiones y las jornadas de trabajo
compartidas han servido para consolidar la
relación de confianza entre los participan-
tes, estableciendo nuevas oportunidades
de aprendizaje desde la práctica en donde
las tradicionales relaciones jerárquicas téc-
nico-usuario se abandonan.
Entre los resultados no esperados se en-
cuentra:
iv) El fomento de la capacidad asociativa y
de organización de la comunidad que, ante
la necesidad de facilitar la enseñanza de
árabe a la población más joven protagoni-
zaron la ampliación y del adecuamiento de
la Casita como aula, crearon la Asociación
Cultural La Luna.
v) La creación de la comisión de la gestión
de la Casita, a través de la que se canali-
zan los potenciales usos del espacio favo-
reciendo iniciativas que se valoren como
beneficiosos para la comunidad. Esta comi-
sión se creó ante las dificultades detecta-
das en la toma de decisiones respecto a los
usos del espacio y las reservas manifesta-
das sobre la pérdida del carácter inclusivo
con el que se concibió. La participación de
ASF en esta comisión no estaba prevista,
pero ante la falta de madurez del espacio se
consideró necesario continuar la presencia
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y la involucración del grupo como media-
dor entre los diferentes intereses y visiones 
existentes respecto al espacio. Este acom-
pañamiento no pretende ser indefinido en 
el tiempo, pero sí garantizar en las prime-
ras fases que no se pierden aspectos funda-
mentales que llevaron al grupo a ponerlo 
en marcha e implicarse en el proyecto. 
vi) La experiencia adquirida por el grupo
en la puesta en marcha de proyectos par-
ticipativos en el contexto de mejoras de
asentamientos informales, resolviendo las
dificultades derivadas de la falta de tradi-
ción participativa en la intervención sobre
espacios con vocación pública.

4. Discusión
Entre las dificultades que se han encon-
trado están los problemas de financiación
en la materialización del proyecto, que
supuso una ruptura en el ritmo de trabajo
e implicó que la construcción del espacio
se dilatara algo más de un año. Esta falta
de continuidad temporal unida a una au-
sencia de tradición asociativa activa por
parte de algunos de los vecinos y vecinas
se reflejó también en una falta en la con-
tinuidad de la participación vecinal, que
ha sufrido, y todavía sufre, de una falta de
constancia que queda pendiente de resol-
ver para garantizar las sostenibilidad del
espacio. Así mismo, si bien el espacio está
disponible para su uso por otros colecti-
vos, en especial grupos de mujeres, hasta
ahora no se ha conseguido encontrar la
fórmula para conseguir que se acerquen
al espacio y que se conviertan en agentes
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del mismo. Además el carácter del grupo basado en el 
voluntariado, con un alto grado de rotación, hace difícil 
garantizar la continuidad en la coordinación del proyec-
to, sobre todo en procesos largos como este. Por último 
se ha detectado la necesidad de trabajar en equipos mul-
tidisciplinares para abordar la problemática no sólo des-
de una perspectiva puramente urbanística pero también 
social, aportando conocimientos, herramientas y dinámi-
cas propias de estas disciplinas. 
Entre las “lecciones aprendidas” podemos destacar la 
importancia de la presencia continuada del grupo en te-
rreno desde 2009, más allá de individualidades y de la 
rotación existente entre los voluntarios que forman el 
grupo, se está pudiendo trabajar desde la presencia y la 
práctica, siendo este hecho diferencial respecto a otras 
maneras de ejercer apoyo en procesos de mejora ba-
rrial. Por lo tanto la rotación mencionada que penaliza 
en labores de coordinación se convierte en una fortaleza 
cuando se habla en términos de continuidad de la pre-
sencia de ASF en terreno, nuevos voluntarios implican 
energías renovadas. Por otro lado, el planteamiento del 
proyecto, inmediato, concreto, práctico y flexible ha per-
mitido desarrollar herramientas de gestión adaptativas, 
que han sido diseñadas y puestas en marcha a medida 
que se han identificado carencias en el proyecto, como la 
comisión de gestión de la Casita o el compromiso con el 
mantenimiento y mejora del espacio. 
El definitiva, el proyecto y el proceso asociado están fun-
cionando como “espacio-semilla”, se ha llevado a cabo la 
construcción de un espacio físico que ha sido adaptado 
por los vecinos en función de necesidades que han sur-
gido en el lugar y cuyos usos se van concretando en el 
momento en el que el espacio ha estado disponible y el 
proceso madura y se consolida. En situaciones de incer-
tidumbre y estancamiento el planteamiento “semilla” en 
esta experiencia se ha probado efectivo y creemos en su 
replicabilidad.
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5. Conclusiones
El proceso de regularización en el que se encuentra el
barrio está todavía en fases tempranas, la incertidumbre
y la desinformación es alta y los avances lentos. En esta
situación de vulnerabilidad, la construcción y gestión co-
lectiva de un espacio vecinal puede resultar clave para el
futuro, al impulsar la capacidad de autogestión y organi-
zación comunitaria. Ante el inmovilismo de la adminis-
tración en la toma de decisiones y la mejora de Cañada,
la acción de vecinos/as y entidades colaboradoras.
La Casita tiene un evidente carácter espacial-dotacional
pero también emocional-psicológico funcionando como
símbolo de la lucha vecinal por permanecer y participar
activamente de la toma de decisiones que conlleva el
proceso de transformación en el que se encuentra. Es un
lugar de aprendizaje pero no solo en el plano más formal
del mismo (clases de árabe o apoyo escolar) sino tam-
bién un espacio de crecimiento colectivo y de fortaleci-
miento de las relaciones de una heterogénea comunidad.
Es cierto que todavía se desconoce cómo se resolverán
las problemáticas existentes y cuál es el papel final que
el proceso colectivo puesto en marcha a través de este
proyecto tendrá. En este momento, no se sabe si será
un espacio de referencia para los vecinos/as en las fa-
ses futuras de las negociaciones con la administración o
si pasará a segundo plano una vez la maquinaria técni-
co-administrativa se ponga en marcha y se desbloquee
la situación. Independientemente de lo mencionado, es
indudable que este proceso ha sido ya un ejercicio de
demostración de lucha vecinal y colaboración entre ve-
cinos/as y ASF con repercusión en las administraciones
responsables.





133

Género a-islado 
Una re-lectura del territorio desde 
las prácticas cotidianas

Daniela Ramos Pasquel
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1. Lo Visible e Invisible. En busca de las
“otras miradas”
Cuando una sola historia se convierte en
la única historia refiriéndonos a Chima-
manda Adichie, el relato se re-produce1

desde la “mirada” única y controlada por
el poder, que domina: qué se cuenta, cómo
se cuenta y a quién se cuenta… Una única
historia no sólo re-produce imaginarios
estereotipados sino cuenta una historia
incompleta.
Si corporizamos la mirada desde los pos-
tulados filosóficos de Serres M., determi-
namos que quienes controlan el mensaje
que se emite a la red global, se posicio-
nan desde el “Yo”, es decir como sujetos
propios, mientras que quienes habitan los
lugares y comunican desde lo local y co-
tidiano quedan subyugados y se perciben
como el “Otro”, es decir desde lo ajeno.
La dialéctica entre opuestos binarios, el
Yo y el Otro, el propio y el ajeno, lo visi-
ble e invisible, se percibe como comple-
mentaria y dependiente. Para incorporar
varias miradas e historias en la re-lectura
del territorio, se necesita entrecruzar los
contrasentidos, en busca de lo que Serres
M. denominaba el “el espacio en blanco”
o el “chaupi” que en lengua kichwa signi-
fica un espacio neutral, aquel que permite
los encuentros y los lugares comunes, la
confluencia y por lo tanto la fusión de los
extremos. De lo global-exógeno como ca-
tegoría de lo visible a lo local-endógeno
que se muestra como invisible.

1. Término utilizado para eng-
lobar la producción y repro-
ducción, entendiendo que son
términos dependientes entre sí. 
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2. El “Escalaje” como metodología de
acercamiento.
Lo visible e invisible, se fusionan en el
“chaupi o tercer espacio”, transitar por
este espacio difuso requiere de una meto-
dología de acercamiento que permita es-
tablecer una relación flexible que se ase-
meje al “zoom”, otorgándonos de manera
autómata la posibilidad de alejarnos para
encontrar imaginarios heredados y acer-
carnos para matizarlos, siendo la imagen
el punto de partida. El “escalaje” utiliza a
las potencias en su relación matemática
como grados de visibilidad y acercamien-
to que nos permiten transitar desde lo
que percibimos como realidad en función
al exponente negativo, a lo que asumimos
como real relacionado con el exponente
positivo, entendiendo que, “[…] no po-
demos sondear lo invisible con nuestros
ojos, que no ven ni lo demasiado pequeño
ni lo demasiado grande, ni lo que está de-
masiado cerca ni lo que está demasiado
lejos”.2

3. 103 – 10-3.  Imaginario Heredado
103_ Las islas Galápagos como territorio
a-islado3 a 928 km de la costa continen-
tal ecuatoriana privilegian en su relato
al 96,7% de su superficie declarada como
área natural protegida, construyendo la
visibilidad de su imagen e imaginario
desde lo lejano y virtual, otorgando invisi-
bilidad a toda partícula que lo aleje de su
condición de “Patrimonio Mundial dentro
de la clasificación de bienes naturales”.
Los grupos de poder que representan al

2. Serres, Michel: Atlas. Madrid.
Cátedra, 1995. p. 64
3. Término utilizado para en-
marcar que la propia situación
geográfica de las islas incre-
menta su condición de aisla-
miento. Ramos Pasquel, Da-
niela: Género A-Islado – Caso
de Estudio las Islas Galápagos,
Ecuador. Directores: José En-
rique Lopez Canti, Félix de la
Iglesia Salgado. Universidad de
Sevilla. Maestría en Ciudad y
Arquitectura Sostenibles, 2015.
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turismo y a la conservación ejercen el 
dominio sobre el espacio a-islado, trans-
mitiendo a la sociedad global un “único 
relato” en dónde prima lo endémico de su 
flora y fauna. El peligro de este relato es 
que el territorio se visibiliza únicamente 
desde su condición de Patrimonio natural 
desconociendo a sus 25.124 habitantes y 
por lo tanto al patrimonio cultural exis-
tente. 
El relato actual de las Galápagos como 
territorio ausente de huella humana, se 
perpetúa desde sus primeras descripcio-
nes. Así en 1856, Melville describe a “Las 
Encantadas” como: “[…] un lugar privile-
giado de desolación […]  [dónde] otro de 
los aspectos notables de estos lugares es 
su dificultad para habitarlos. [...] pero las 
Galápagos rechazan albergar hasta a las 
arañas y esa broma pesada de la natura-
leza conocida con el nombre de “iguana” 
[...]”4  Han transcurrido 184 años5 desde 
los primeros asentamientos permanentes 
en las islas, y en el 2006, es decir 150 años 
después de los textos de Melville, segui-
mos reproduciendo el mismo imaginario 
trasladado del texto al video “Un mundo 
perdido en la inmensidad del Pacífico, ho-
gar de las más extrañas especies imagina-
bles, gobernado por las brutales fuerzas 
de la naturaleza […]”6

4. Melville, Herman: Las En-
cantadas. 1856. Libresa. Quito:
Libresa, 2004. Visto en: Aguas,
María: Las Islas Galápagos en la 
Literatura. Universidad Andina
Simón Bolívar - Sede Ecuador.
Programa de Maestría en Estu-
dios de la Cultura, 2007.
5. La primera colonización de
las islas ocurre en 1832, cuando
el Estado Ecuatoriano toma la
posesión definitiva de las islas
instaurando la colonia penal
“Asilo de Paz” (1832 - 1841) y la
“Empresa Industrial Orchillana”
(1870 - 1878)
6. BBC: Galápagos: Nacidas del
Fuego. [Documental en línea].
2006. [consulta: marzo 2016].
Disponible en: http://www.
area-documental.com/player.
php?titulo=Galapagos:%20Naci-
das%20del%20Fuego:
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10-3 _ El “escalaje” nos permite acercar-
nos al territorio urbanizado y dedicado
a las zonas de cultivo, que corresponde
al 3,3% de la superficie total de las islas,
desde ahí el paisaje como patrimonio se
construye desde un proceso histórico
que se refleja en lo cotidiano, en el día a
día. Recuperamos los textos de Paulette
Rendón para plantear un discurso extra
oficial, que evidencia las emociones de
quienes habitan las islas, este discurso se
hace recurrente en los documentales y en
las conversaciones mantenidas con las
mujeres que las habitan. “[…] Estas Islas
Galápagos de las que todo el mundo ha-
bla, y que muy pocas personas conocen
verdaderamente, son para la mayoría de
los ecuatorianos, un archipiélago fabulo-
so, temible por su soledad, su alejamiento,
por la inseguridad de sus comunicaciones
y también porque, para las gentes supers-
ticiosas, un genio maléfico parece reinar
allí. Cada isla tiene, en efecto, un pasado
sangriento, lleno de dramas y de historias
de tesoros […]”7

7. De Rendón, Paulette: Galápa-
gos Las Últimas Islas Encanta-
das, 1946. p, 11.

Figura 1. 103_  Imaginario Here-
dado. El relato de las Galápagos 
construido desde la imagen en 
1712 sobrevive hasta la actuali-
dad. 
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4. 102 – 10-2 Paisaje.  Escalas de Grada-
ción
102 _ El turismo mercantiliza a las islas
desde la imagen, recreando un imaginario
plagado de “Majestuosas tortugas gigan-
tes y curiosos lobos marinos en medio de
paisajes volcánicos llenos de drama que
inspiran sensaciones de cómo era la vida
antes de que llegaran los seres humanos
al planeta”.8 Este imaginario sin antropi-
zar, se desdibuja en la urbanidad del puer-
to isleño y marca un paisaje que se degra-
da en función de su visibilidad desde la
orilla del mar al interior de la roca.
Así, el paisaje se gestiona y se hace visible
desde la relación explicita entre el circuito
turístico y los ecosistemas marinos y cos-
teros, lo digno de ser relatado y retratado
al igual que la inversión pública y privada
se diluye hacia el interior.

10-2 _ Nos posicionamos en un territorio
fragmentado por las distancias y conexio-
nes, esta fragmentación geográfica influ-
ye en el soporte social que se construye
desde las identidades compuestas, enten-
didas como la búsqueda continua de con-
sensos para definir una cultura local. El
territorio de las Galápagos se humaniza
desde la migración, considerando como
nativos de las islas a las 4 generaciones
provenientes de las primeras migraciones
del Ecuador continental9 y de los países
extranjeros, es el caso de Margret Wittmer
y su esposo, cuya primera hija mujer, Flo-
reanita Ingeborg, es la primera mujer na-
cida en las islas. El físico se define desde

8. Metropolitan Touring. [Pági-
na web].  2016. [consulta: 13 de
abril de 2016] Disponible en:
http://www.metropolitantou-
ring.com/galapagos-big15-es
9. Se encuentran representan-
tes de los diferentes grupos
regionales y por lo tanto cul-
turalmente distintos: Costeños
de las provincias de Manabí y
Guayas, Serranos de las provin-
cias de Tungurahua (altamente
representada por la comuni-
dad indígena de los Salasacas),
Pichincha y Loja, y población
oriunda de la Amazonia.
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la cultura popular del “saber hacer” man-
teniendo la tradición identitaria de cada 
uno de los grupos sociales del Ecuador 
continental, que se ve representada en los 
patrones de ocupación espacial al interior 
de las viviendas, así  como los procesos 
y técnicas constructivas, construyendo 
desde lo que se sabe y materializándolo 
con lo que hay. La imagen de los lugares 
de origen de la población se perpetúa en 
la vivienda que se encuentra lejana al cir-
cuito turístico, evidenciando claras repre-
sentaciones de los prototipos de vivienda 
de la sierra y la costa ecuatoriana. En este 
caso la hibridación utiliza la estética de 
la piedra volcánica como material propio 
de las islas. El paisaje urbano así como las 
identidades de quienes lo habitan  no se 
muestra uniforme y globalizado desde 
el borde costero al interior de la roca y 
muchos describen a este paisaje como si 
transitaran por alguna de las calles olvi-
dadas de la sierra o la costa continental 
ecuatoriana.

Figura 2. 10-2 _ Arquitectura Po-
pular del “saber hacer”. Fotogra-
fías tomadas en Puerto Baqueri-
zo Ayora – Isla San Cristóbal. 
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El “chaupi” como denominaremos al es-
pacio hibrido e intermedio alimentado 
por  el soporte físico y social, corresponde 
al paisaje que se genera superponiendo 
las tramas de lo visible de los circuitos 
turísticos con la trama invisible de lo coti-
diano. La superposición de tramas genera 
puntos de encuentro en el borde costero 
que toman distinto significado, depen-
diendo si la percepción proviene de quie-
nes son visitantes (turistas) o de quienes 
son habitantes.
Para ilustrar esta visión nos centraremos 
en Puerto Ayora y tomaremos como refe-
rencia el muelle, que es el vínculo de las 
islas con el exterior. El muelle pesquero 
conocido como “Pelican Bay”, forma par-
te del circuito turístico en dónde quienes 
viajan se fotografían y fotografían la inte-
racción entre quienes limpian el pescado 
y los animales. Para quienes habitan el es-
pacio esta práctica es su rutina diaria de 
trabajo y por lo tanto medio económico 
para la subsistencia, aquí llega el produc-
to de la pesca para que las mujeres y fami-
liares de quienes pescan lo preparen para 
la venta al público.

Figura 3. 10-2 _ El Chaupi. Dis-
tintas percepciones del mismo 
espacio. 
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Nos desplazamos del muelle pesquero 
al monumento del “pescador” como sím-
bolo reivindicativo de este oficio y volve-
mos a construir el paisaje y por lo tanto 
el relato desde la visión androcentrista.  
Este monumento construido en un espa-
cio compartido por hombres y mujeres, 
re-produce el sistema patriarcal perpe-
tuando la dominación  masculina que se 
ejerce sobre la natura y la familia. Dando 
valor únicamente al rol productivo del 
hombre como pescador e invisibilizando 
el rol reproductivo que tienen las mujeres 
en la economía familiar pesquera. Desde 
esta visión la mujer “solo contempla” pero 
no participa.

Figura 46Mil. 10-2 _ Monumen-
to del Pescador, Pelican Bay



142
5. 10 Género A-Islado. Prácticas que se construyen des-
de lo cotidiano
El patrimonio cultural se construye desde lo cotidiano,
arraigado en un sistema patriarcal impuesto y aceptado
socialmente como natural, que tiene matices marcados
por la violencia, la desigualdad y el acceso no igualitario
a los bienes urbanos. Asemejándose a la porosidad de la
roca volcánica, en dónde las emociones positivas de la
gente emergen hacia el exterior mientras que lo negativo
queda inmerso en el interior de las oscuras habitaciones,
desde dónde los relatos se visibilizan a través de la es-
tadística, ocultando a una sociedad que es violenta con
el 55,3% de sus mujeres isleñas, siendo 6.693 las mujeres
que han sido víctimas de violencia intrafamiliar.
Hablamos de violencia cuando al buscar “Gender in Ga-
lapagos Island” a través del internet, las mujeres se vi-
sibilizan en la imagen de una tortuga y a su vez cuando
en el mismo buscador introducimos “Women “Galapa-
gos”” y la primera imagen que aparece proviene de una
operadora de turismo, que visibiliza a la mujer desde la
objetivación de su cuerpo, como mercancía que resulta
atractiva para el turista.
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La ausencia de las mujeres en el relato 
oficial de las islas desde su historicismo, 
hace que su presencia resulte invisible 
en la nomenclatura oficial de las calles y 
monumentos, así el espacio re-produce 
las desigualdades. Prácticas culturales 
como los reinados de belleza sostenidas 
como naturales son violentas contra las 
mujeres y sin embargo las calles y los 
escenarios de los puertos se embellecen 
para recibir a la “belleza” representada en 
la reina, candidatas que previamente “fue-
ron seleccionadas cuidadosamente por el 
gobierno municipal. [por ser considera-
das]  las chicas buenas de la isla.”10 A su 
vez el espacio designado para la misma 
violencia con diferente “estética” que se 
le otorga a las trabajadoras sexuales, son 
interiores oscuros y carentes de belleza 
por considerarse estigmas de una socie-
dad violenta.

Figura 5. 10 _Visibilización del 
género y de la mujer en el in-
ternet. 

10. Escuela de Periodismo y Co-
municación Masiva de la Uni-
versidad de Carolina del Norte
dn Chapel Hill: Las reinas de
Isabela. [Documentales en lí-
nea]  Galápagos, Ecuador, 2013.
[consulta: febrero 2014]  Dispo-
nible en: http://livinggalapagos.
org/
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Nos posicionamos desde lo invisible para 
buscar estrategias de resistencia desde 
lo cotidiano de las 12.104 mujeres que 
habitan las islas. Desde la estadística, las 
mujeres se visibilizan por la falta de au-
tonomía económica y alta dependencia11 
, su instinto de super-vivencia les obli-
ga a transportar “su saber hacer” desde 
el ámbito doméstico al espacio público, 
apropiándose de éste de manera temporal 
como una alternativa para generar ingre-
sos propios.

Figura 6. 10 _ Objetivación de la 
mujer desde la estética. Lo natu-
ral y lo naturalizado.

11. Según las estadísticas 4.711
mujeres es decir el 47,88% de
las mujeres en edad de trabajar
son parte de la población eco-
nómicamente inactiva de las
islas. Visto en: INEC (Instituto
Nacional de Estadísticas y Cen-
sos): Resultados del Censo 2010 
de Población y Vivienda en el
Ecuador, Fascículo provincial
Galápagos, 2010.

Figura 7. 10 _ Puestos de co-
mida informal. Las prácticas 
espaciales de las mujeres que 
conforman la estadística de la 
población económicamente in-
activa.
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Desde lo político con actuaciones espa-
ciales, el grupo ciudadano “Salvemos las 
áreas verdes”, visibiliza en Puerto Ayora 
la capacidad de la sociedad civil represen-
tada por mujeres para auto gestionar es-
pacios públicos, que son advertidos como 
necesarios desde la ocupación diaria del 
espacio. “El parque nació por la necesidad 
de que mi hija y sus amigos/as no tengan 
un lugar idóneo para ellos,  porque el úni-
co parque de aquí es un lio y el municipio 
aquí no ve como prioridad tener bien a los 
parques. […]Es chévere porque la gente 
creyó en nosotras y vio que si se puede y 
hoy tocan nuestras puertas para decirnos 
en que nos ayudan.”12

La auto-gestión generada desde el volun-
tariado, las mingas y rifas para obtener los 
fondos económicos necesarios para rege-
nerar el parque de “El Edén” y la posterior 
aceptación de la población frente a las 
acciones comunitarias positivas, empode-
ran a las mujeres y posibilitan la renova-
ción de sus objetivos, demostrando desde 
la acción que es posible incluir nuevas mi-
radas y actores en la gestión del territorio.

12. Susana Valverde, habitante
de Puerto Ayora y activista del
grupo.
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6. 10 “Elevado a La N potencia”. Utiliza-
ción del sufijo en femenino
Nos preguntamos entonces, ¿Si la histo-
ria de las Galápagos se relatara desde la
base del 10 sin ningún exponente? Posi-
blemente empezaría con la narración de
Margret Wittmer “[…] todo está por ha-
cer: encontrar un refugio, que escogen en
grutas utilizadas por los piratas, cerca del
único punto donde hay agua en la isla; ca-
zar para alimentarse; desbrozar la maleza
y plantar las semillas traídas desde Ale-
mania; vigilar las cosechas y abatir a los
toros salvajes que llegan regularmente
a pisotearlas; domesticar un asno y una
vaca; construir una cabaña, luego una
casa, luego un barco de pesca […]”13

13. Grenier, Christopher: Con-
servación contra natura: las islas 
Galápagos. Editorial Abya Yala.
Ecuador, 2007.  p, 96

Figura 8. 10 _ Acciones en el es-
pacio – Grupo ciudadano “Sal-
vemos las Áreas Verdes”. 
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Y lo difícil que fue para las mujeres desdibujar el imagi-
nario de una “tierra sin virtud”  heredado en los primeros 
textos escritos por Tomás de Berlanga. Un suelo agres-
te y difícil de cultivar condicionado por el exotismo de 
la flora y fauna, retratado por Cooke y visibilizado por 
Darwin en “El Origen de las Especies”. Este imaginario 
heredado de exotismo se transmite a la sociedad global, 
quienes al igual que los primeros visitantes de las islas 
emprenden el viaje incrédulos, con la intención de afir-
mar o negar la veracidad del relato. Mientras que quienes 
colonizan el espacio volcánico construyen el paisaje vi-
vido desde las diferencias interculturales y los acuerdos 
comunes. Un territorio a-islado dónde existen alternati-
vas de producción del espacio a través de la auto-gestión 
de los grupos ciudadanos desde el entendimiento de las 
necesidades cotidianas y el respeto a un ecosistema vul-
nerable, y quienes han aprendido a modificar e hibridar 
sus hábitos adquiridos desde el sistema dominante para 
transformarlos en prácticas sostenibles. Si se erradicaran 
las prácticas violentas de la sociedad que se transmiten 
en el espacio, las mujeres tendrían alternativas para el 
empoderamiento en sus distintos roles, eliminando así la 
alta dependencia económica la cual las hace víctimas de 
violencias visibles e invisibles que no les permiten desa-
rrollarse como sujetos autónomos en la sociedad.
Es como si el relato del descubrimiento de las islas fuese 
la única historia que a su vez encubre a la sociedad desde 
sus prácticas positivas y negativas, permitiendo que una 
sola historia sea la única historia que se transmite y se 
perpetúa en el imaginario que se hereda.
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Infraestructuras Energéticas, 
Mujer y Desarrollo

Sonia Ramos Galdo
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1.Energía y Desarrollo
En 1990, la Conferencia de Naciones Uni-
das por el Medio Ambiente y el Desarrollo
(Cumbre de la Tierra), permitió alcanzar
un acuerdo internacional sobre la necesi-
dad de un desarrollo sostenible que equi-
libre crecimiento económico, equidad so-
cial y protección medioambiental.
Los 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS) de la Agenda 2030 para el
Desarrollo Sostenible entraron en vigor
oficialmente el 1 de enero de 2016. En los
próximos 15 años los países deberán in-
tensificar los esfuerzos para poner fin a
la pobreza en todas sus formas, reducir
la desigualdad y luchar contra el cambio
climático.
El Objetivo 7 tiene como meta garantizar
el acceso a una energía asequible, segura,
sostenible y moderna para todos y el ob-
jetivo 5 lograr la igualdad entre los géne-
ros y empoderar a todas las mujeres y las
niñas.
Según datos del PNUD (Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo)
1,3 Mil Millones de personas en todo el
mundo viven sin electricidad y según la
OMS1 3 Mil Millones siguen cocinando y
calentando sus hogares con combustibles
sólidos (madera, residuos agrícolas, car-
bón vegetal y mineral y excrementos de
animales), en fuegos abiertos y en cocinas
con fugas. En su mayoría son personas
pobres que viven en países de ingresos
bajos y medianos.
Más de 291 millones de estudiantes asis-
ten a escuelas primarias sin electricidad.

1. WHO. Household air po-
llution and health. Fact sheet
N°292. Updated February 2016
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En muchas zonas, la búsqueda de leña y 
combustible ha causado una deforesta-
ción de enormes proporciones. El uso de 
velas y lámparas de queroseno tiene im-
pactos negativos en la salud ocular.

Figura 1. Acceso a la Electrici-
dad. El tamaño del territorio en 
este mapa indica la proporción 
de personas con acceso a la
energía en dicho territorio. El 
porcentaje de personas con ac-
ceso a la electricidad en sus ho-
gares es mayor al 97% en el Este
Asiático, Europa, Norte Amé-
rica y Japón. El 70% de los te-
rritorios con meno acceso a la 
electricidad están en el sur del
continente africano.

Según la OMS, anualmente, 4,3 millones 
de personas mueren prematuramente 
por enfermedades atribuibles a la conta-
minación del aire interior causada por el 
uso de combustibles sólidos ineficientes 
(datos de 2012) para cocinar. Esta cifra es 
mayor que la suma de las muertes por ma-
laria y SIDA.
Más del 50% de las muertes prematuras 
por neumonía entre niños de menos de 
5 años son causados por las partículas de 
hollín inhaladas del aire interior contami-
nadas.
En 2020, cerca de un 90% de los acciden-
tes de tránsito fatales en el mundo ocurri-
rán en los países de pequeños y medianos 
ingresos, con una mayor probabilidad de 
que se produzcan por la noche. La ilumi-
nación de las calles puede ayudar a redu-
cir estas cifras.
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En los países desarrollados, en los que 
existen las infraestructuras para acceder a 
la electricidad e instalaciones adecuadas 
para cocinar, no todos los hogares tienen 
la capacidad de satisfacer un mínimo de 
servicios energéticos para cubrir sus ne-
cesidades básicas domésticas. Esta situa-
ción se conoce como pobreza energética y 
fue definida por primera vez en 1990 por 
Brenda Boadman como la “ incapacidad 
para un hogar de obtener una cantidad 
adecuada de servicios de la energía por el 
10% de la renta disponible”2

Este fenómeno, aparentemente invisible, 
según el Estudio de Pobreza Energética 
en España3, afecta a 54 millones de per-
sonas en la UE y 7Mill en España, en 2012 
y supone un grave riesgo para la salud de 
las personas, cuyos principales impactos 
son insuficiencias respiratorias, complica-
ciones cardíacas y mayor riesgo de sufrir 
problemas mentales.
El acceso a la energía aporta numerosos 
beneficios en las siguientes áreas:

- Educación:
 Reduce tareas del hogar y permite dispo-
ner de más tiempo para ir a la escuela.
 Ofrece la posibilidad de estudiar por la no-
che
 Permite acceso a computadores, radio y 
televisión 

- Salud y Atención Sanitaria:
 Mejora calidad de la atención: permiten 
extender horario de atención y suministrar 
vacunas y medicamentos refrigerados.

2. https://es.wikipedia.org/
wiki/Pobreza_energética
3. Pobreza Energética en Es-
paña. Estudio de Tendencias. 
ACA. 2014
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 Mejora la salud: facilita acceso agua pota-
ble y saneamiento (bombeo de agua) redu-
ce riesgos debidas a la recolección y uso 
de combustibles fósiles (cuando se usan 
fuentes limpias) 

- Crecimiento económico generar nuevos 
emprendimientos (nuevos productos y ser-
vicios) ampliar horarios comerciales o Ma-
yor seguridad (iluminación pública)

- Igualdad de género

2.Abastecimiento energético y Desarro-
llo. Análisis de impactos desde la pers-
pectiva de Género.
Según la OMS4 se define “genero” como 
los roles socialmente construidos, com-
portamientos, actividades y atributos que 
una sociedad considera como apropiados 
para hombres y mujeres.
Un análisis desde la perspectiva de géne-
ro, significa, en la práctica, identificar las 
carencias en la igualdad de género a tra-
vés del uso de datos desglosados por sexo 
y el desarrollo de estrategias para elimi-
nar dichas brechas.
En 1995, la Cuarta Conferencia Mundial 
de las Mujeres concluyó que, el trata-
miento desigual entre hombres y mujeres 
y sus roles económicos y sociales diferen-
tes, conduce, en muchos países a tasas de 
pobreza desiguales entre mujeres y hom-
bres, especialmente en los países en desa-
rrollo. De los 1,2 billones de personas que 
viven con lo equivalente a un dólar al día, 
el 70% de afectados son mujeres.

4. WHO (2013). «What do we 
mean by "sex" and "gender"?». 
Gender, women and health
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Un número reciente de la revista científi-
ca, Science5, presentó un resumen basado 
en estudios en áreas rurales de países en 
desarrollo, que ha puesto de relieve que, 
en todas las edades, las mujeres en gene-
ral trabajar más que los hombres. Gran 
parte del tiempo de las mujeres se ocupa 
con largas y difíciles tareas relacionadas 
con producir y procesar comida sin equi-
pamiento mecánico o eléctrico, en coci-
nar sin combustibles y electrodomésticos 
limpios y eficientes, así como para la acti-
vidad agrícola de subsistencia.
Aquellos que trabajan en el campo de la 
energía rural aceptan que la mayor parte 
del combustible utilizado por la mayoría 
de la humanidad es biomasa recogida lo-
calmente y que el ciclo de uso asociado 
a este combustible está realizado en gran 
medida por mujeres.

5. The Work Burden of Wo-
men,” James Levine, Robert
Weisell, Simon Chevassus,
Claudio Martinez, Barbara
Burlingame, & Andrew Coward, 
Science 294: 812, 26 Oct 2001.

Figura 1. Mujer transportando 
leña en Gabela (Angola). Año 
2009
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El tiempo (entre 2 y 20 horas a la sema-
na) y esfuerzo físico dedicado por muje-
res y niñas a la recogida de combustible 
y transporte de agua limita seriamente su 
capacidad para involucrarse en activida-
des educativas y de generación de rique-
za. Los ratios de alfabetización y escola-
rización son dramáticamente diferentes 
para hombres y mujeres en muchos paí-
ses en desarrollo.
Muchas mujeres y niñas, debido a la re-
colección del combustible, sufren daños 
crónicos severos provocados por esfuer-
zos extenuantes sin suficiente tiempo de 
recuperación (dolor de cuello, de espalda, 
de rodilla,...), caídas, accidentes, intentos 
de asalto y picaduras de serpientes.
Los combustibles y tecnologías ineficien-
tes para cocinar liberan elementos noci-
vos para la salud, tales como pequeñas 
partículas de hollín que penetran profun-
damente en los pulmones. En viviendas 
mal ventiladas el humo puede producir 
concentraciones de partículas finas 100 
veces superiores a las aceptables. Los 
riesgos para la salud derivados de este 
uso son infecciones respiratorias, cance-
res, quemaduras y enfermedades ocula-
res. La exposición afecta particularmente 
a las mujeres y los niños, que pasan la ma-
yor parte del tiempo cerca del hogar.
Investigaciones realizadas recientemen-
te6 concluyen que el humo de combusti-
bles sólidos tiene la mayoría de los tóxicos 
del humo de tabaco y de manera similar, 
se ha asociado a varias enfermedades que 
afectan

6. R. Perez-Padilla; A. Schil-
mann; H. Riojas-Rodriguez;
“Respiratory health effects of
indoor air pollution”.
Duncan G. Fullerton; Nigel
Bruce; Stephen B. Gordon
“Indoor air pollution from bio-
mass fuel smoke is a major
health
concern in the developing
world”
Sehgal, Meena; Rizwan, Su-
liankatchi Abdulkader; Kri-
shnan, Anand. “Disease
burden due to biomass coo-
king-fuel-related
household air pollution among
women in India.”
India Jyoti Parikh. “Hardships
and health impacts on women
due to traditional cooking
fuels: A case study of Himachal
Pradesh”
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prioritariamente a mujeres y niños como 
la enfermedad pulmonar obstructiva cró-
nica en mujeres, las infecciones respira-
torias en niños y el cáncer de pulmón en 
mujeres.
Frecuentemente, la ausencia de 
infraestructuras energéticas impide el 
acceso de las embarazadas a algunos 
servicios de atención prenatal que 
pueden salvar vidas. Según la OMS el 
99% de todas las muertes durante el 
parto se producen en países en desarrollo 
en donde los servicios de salud son 
deficientes y carecen frecuentemente de 
acceso a la electricidad.
En cuanto a la Pobreza Energética, según 
el estudio La Pobreza Energética En 
Gipuzkoa7 casi dos de cada tres familias 
en esta situación están encabezadas por 
mujeres.
Dado que los impactos negativos del 
modelo energético actual afecta más 
intensamente a mujeres que hombres, 
resulta cada vez más evidente que deben 
existir diferencias de género relativas 
al diagnóstico de la problemática y las 
intervenciones.
Aunque, mayoritariamente, los órganos 
de decisión puedan considerar los asun-
tos relacionados con la energía como neu-
tros en cuestiones de género, la realidad 
es que los hombres y las mujeres se ven 
afectados de forma diferente por las po-
líticas energéticas (capacidad generación, 
oferta combustibles, sistemas distribu-
ción) debido a sus roles diferentes en el 
hogar, el trabajo y la comunidad.

7. Centro de Documentación
y Estudios (SIIS) , La Pobreza
Energética En Gipuzkoa, Sep-
tiembre 2013
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Posibilitar el acceso de las mujeres a servi-
cios energéticos limpios y sostenibles tie-
ne importantes beneficios para la mujer: 
reduce los riesgos para su salud y les per-
mite ahorrar de 1 a 4 horas al día en tareas 
del hogar (cocinar, procesar alimentos, 
recolectar agua y recoger elementos para 
utilizar como combustible) favoreciendo 
que tengan tiempo para ir a la escuela, 
buscar trabajo, fijar sus propias metas fue-
ra del hogar y multiplicar su participación 
en actividades comunitarias.
Todo ello facilita su autonomía econó-
mica y nivel de empoderamiento y tiene 
enormes beneficios sobre su nutrición, sa-
lud, educación.
Existe, por lo tanto, la necesidad de cen-
trarse en las mujeres cuando tratamos de 
resolver el problema global de acceso a 
los servicios energéticos.

3.Infraestructuras Apropiadas para el
Desarrollo Humano Sostenible
El acceso a los servicios energéticos debe
realizarse a través de infraestructuras o
tecnologías apropiadas para el desarro-
llo humano. De acuerdo con Agustín Pé-
rez Foquet8, se consideran Tecnologías
Apropiadas para el Desarrollo Humano
(TpdH) aquellas que:

o permiten cubrir los derechos y servicios
básicos con equidad (vinculables a la espe-
ranza de vida recogida en el IDH)
o permiten asegurar las posibilidades de
producción y participación social (vincula-
bles al acceso a recursos presente el IDH,

8. Pérez-Foguet, A. “Tecnología
para el Desarrollo Humano:
promocionando la coopera-
ción al desarrollo en las inge-
nierías”
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entendidos estos como medios para desa-
rrollar una vida digna)
- facilitan la sostenibilidad y la autonomía
(vinculables del aumento de la educación
recogida en el IDH, y entendida esta como
aumento en la capacidad de gestión de co-
nocimientos sobre el medio físico, social,
cultural, tecnológico...)

Además, de acuerdo con Eade,D. Y S. 
Williams9, las tecnologías adecuadas a 
las condiciones locales presentan las si-
guientes características generales:
- Bajo costo (menos inversión de dinero
que las tecnologías intensivas de capital)
- Priorizan el uso de materiales disponibles
en el lugar (facilita el mantenimiento y re-
paración del equipamiento)
. Pequeña escala (permiten ser sufragados
por familias individuales o grupos peque-
ños de familias)
- Fácil utilización, control y mantenimiento
para la población sin alto nivel de cualifica-
ción específica
- Sostenibilidad ambiental (pueden utili-
zarse sin dañar al medio ambiente)
- Son flexibles, varían dependiendo del en-
torno sociocultural, lugar y circunstancias
cambiantes
- Son relativamente intensivas en mano de
obra
- Suponen que las personas trabajarán jun-
tas para aportar mejoras a la comunidad

9. Eade,D. Y S. Williams . The
Oxfam Handbook of Deve-
lopment and Relief, Oxford;
Oxfam Publications, 1995
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4.Fundamentos de las políticas energéti-
cas sensibles al género.
La planificación energética se enfoca
frecuentemente en incrementar el su-
ministro de combustible o electricidad,
especialmente para usos industriales y
urbanos, sin atención a las demandas ca-
racterísticas de las mujeres, especialmen-
te aquellas ubicadas en entornos rurales.
Las demandas de energía para activida-
des domésticas, agrícolas y de produc-
ción informal y de pequeña escala, donde
las mujeres predominan, reciben menor
prioridad.
El suministro de pequeñas cantidades de
energía a los hogares al atardecer pue-
de mejorar la calidad de vida de algunos
miembros de la familia (aporta ilumina-
ción para leer y entretenimiento y comu-
nicaciones a través de TV y radio), pero
para otros puede que solamente extienda
el día de trabajo. En estos casos son los
hombres y algunos niños los más benefi-
ciados, mientras que, en muchos casos, el
suministro de electricidad sin la atención
al suministro de sistemas y combustibles
limpios y eficientes para la cocción y pro-
cesado de alimentos, prolonga la jornada
de las mujeres sin reducir las cargas, au-
mentando sus dificultades.
Para llevar a cabo una política energéti-
ca con enfoque de género, además de la
eficiencia, sostenibilidad, uso de tecnolo-
gías apropiadas y pertinencia de las inter-
venciones; es importante considerar los
siguientes aspectos:
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- Analizar la situación a partir de datos dis-
gregados por sexo, ingresos, origen étnico
y edad
- Realizar un enfoque desde el lado de la
demanda en lugar de desde el lado de la
oferta, identificando los servicios de prime-
ra importancia para aliviar las cargas de las
mujeres y los riesgos para su salud
- Incluir a las mujeres en todas las etapas
del proceso de toma de decisiones:
- Involucrar a las mujeres de la comunidad
y de las organizaciones intervinientes en la
definición de la estrategia y la agenda de la
intervención
- Asegurar que tienen la misma representa-
ción en los cargos políticos y en puestos de
decisiones en el sector energético. Según
la Convención Marca de las Naciones Uni-
das sobre el Cambio Climático (UNFCCC),
el porcentaje de mujeres que trabaja en el
sector energético en la UE es de un 20%, la
mayoría haciendo tareas no técnicas, como
administración o relaciones públicas10

- Las políticas y proyectos energéticos de-
ben ser integrados desde una visión holís-
tica con los demás programas relacionados
con la salud, la educación, la agricultura y
la creación de empleo

10. Marta Garcia Joana Mun-
dó. La energía como derecho.
Cómo afrontar la pobreza ener-
gética Septiembre de 2014
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Sin obviar que las necesidades se debe-
rán identificar en base a un proceso par-
ticipativo realizado en cada comunidad 
atendiendo a la diversidad de la misma, 
a continuación se identifican algunas de 
las necesidades genéricas de las mujeres 
relacionadas con el abastecimiento ener-
gético:
- Necesidades domésticas:
Bombeo de Aguas para un abastecimien-
to cercano a la vivienda
Molinos para moler grano
Iluminación para mejorar las condiciones
en el hogar
Mejores sistemas de procesado y cocción
de alimentos
Mejores sistemas para el lavado de ropa
- Necesidades sociales básicas:
Electrificación de centros de salud
Electrificación de escuelas y centros for-

mativos
- Necesidades productivas:
Servicios básicos para el transporte de

granos y alimentos y para la agricultura
de subsistencia
Electricidad para generar nuevos produc-
tos y servicios y extender los horarios co-
merciales
- Necesidades estratégicas:
Iluminación pública que mejore seguri-

dad en las comunidades y permita partici-
par en actividades sociales
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5.Casos
La pequeña comunidad de New Ibajay en Filipinas fue 
beneficiaria de una micro-red fotovoltaica de 20Kw ins-
talada en el año 2004 mediante la cooperación entre una 
cooperativa de mujeres (NINAMC), el gobierno provin-
cial de Palawan (PGP), el departamento de energía de Fi-
lipinas y el PNUD. El sistema produce energía para cerca 
de la mitad de las más de 400 familias del pueblo. Con 
anterioridad al proyecto, un generador eléctrico proveía 
electricidad a un apenas 5% de las familias. El suministro 
era errático (suministraba energía solo entre las 18:00 y 
las 22:00 horas) y costoso (costaba 3$ al mes para cada 
bombilla de 10W, en un pueblo donde la media de los 
ingresos mensuales son 66$). El nuevo sistema permite 
más horas de luz al día, mayor luminosidad para realizar 
las tareas escolares y otras actividades, estar conectados 
con el exterior mediante radio y televisión, eliminar el 
aire contaminado interior originado por las lámparas de 
queroseno y el ruido de los generadores. La sostenibili-
dad del proyecto recae en la propiedad comunitaria, el 
liderazgo de las mujeres y un flujo de ingresos que per-
mite mantener el sistema.
Un proyecto financiado por el Programa de Gestión del 
Sector Energético del Banco Mundial (ESMAP) desarro-
llado en el 1999 en el sur de Bangladesh permitió mejorar 
la iluminación y la calidad del aire interior en los hogares 
rurales de la isla de Char Montaz sustituyendo las lámpa-
ras de queroseno por lámparas de batería fluorescentes. 
Una microempresa de mujeres con alto potencial (merca-
do cercano de 20,000 hogares en una área de baja proba-
bilidad de extensión de la red eléctrica) se encargó de la 
fabricación de las lámparas
Cinco sistemas de bombeo solar se implementaron en la 
Reserva de Desarrollo Sostenible de Mamiraua en Bra-
sil. La población de la zona son agricultores a baja escala 
afectados seriamente por las variaciones en el nivel del 
agua (durante los 3 meses de época seca, las mujeres y 
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niños caminaban 4 horas para recoger y transportar agua 
a sus viviendas). El sistema implementado bombea agua 
que posteriormente se acumula en un embalse a partir 
del cual se distribuye por gravedad. El sistema de bom-
beo redujo el trabajo de las mujeres y contribuyó a in-
crementar la actividad económica y mejoró la salud y las 
condiciones de vida de la población.

6.Conclusiones
Para poder avanzar hacia los Objetivos Desarrollo Sos-
tenible (ODS) que incluyen el aseguramiento de la ener-
gía sostenible para todos y la igualdad entre hombres y 
mujeres; la política energética debe de tener un enfoque 
de género; donde, además de la eficiencia, sostenibili-
dad, uso de tecnologías apropiadas y pertinencia de las 
intervenciones; es importante considerar los siguientes 
aspectos:
•Analizar la situación a partir de datos disgregados por
sexo, ingresos, origen étnico y edad
•Identificar los servicios de primera importancia para ali-
viar las cargas de las mujeres
•Incluir a las mujeres en todas las etapas del proceso de
toma de divisiones
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Calidad de vida y Habitabilidad: 
una maraña de definiciones y 
parámetros de evaluación 

Elizabeth Ornelas Escudero
Roberto Goycoolea Prado
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1. Introducción
Calidad de vida y Habitabilidad, pese a ser términos fre-
cuentes en diversas ramas del conocimiento, incluyendo
la arquitectura y urbanismo, presentan discrepancias im-
portantes en cómo definirlos y evaluarlos, llegando in-
cluso a confundirse. Desde la perspectiva de ArCaDia IV,
Sentido social del hábitat, estas discrepancias deberían
preocuparnos porque ambos términos sirven para fijar
lo que deberían ser las condiciones mínimas del espacio
habitable, tanto en términos de dimensiones, calidad y
gestión. Al no existir una definición común ni paráme-
tros de diseño y/o evaluación consensuados, la sociedad
queda al arbitrio de decisiones políticas o económicas
circunstanciales. Visto así, resulta extraño (o significa-
tivo) que sobre algo aparentemente tan básico, existan
tantas diferencias en las distintas instancias que califi-
can, con criterios particulares y a diferentes escalas (glo-
bal, nacional, por ciudades e incluso barrial) la Calidad
de vida y la Habitabilidad.
En este contexto, se presentan aquí los resultados más
significativos de la investigación “Calidad de vida y Ha-
bitabilidad: recopilación y análisis de definiciones y pa-
rámetros de evaluación”, elaborada en el Máster Univer-
sitario en Proyecto Avanzado de Arquitectura y Ciudad
(MUPAAC, Universidad de Alcalá, 2015). Su fin era inten-
tar desenredar la maraña de conceptos que envuelven a
estos términos, así como indagar la posibilidad de esta-
blecer definiciones y criterios de evaluación de Calidad
de vida y Habitabilidad comunes desde una perspectiva
social del hábitat.

-La investigación consistió en: (a) localizar, analizar y com-
parar las definiciones más reconocidos de Calidad de vida
y Habitabilidad, atendiendo tanto a las definiciones políti-
cas, urbanas y habitacionales; (b) hacer lo mismo con los
parámetros cuantitativos y cualitativos utilizados por las
organizaciones encargadas de su definición y evaluación
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y (c) estudiar en un caso concreto del uso de la habitabi-
lidad, en cuanto criterio de diseño, en dos contextos so-
ciopolíticos diferentes: Venezuela y Estados Unidos. Estos 
objetivos estructuraron la investigación en tres partes cla-
ramente diferenciadas. Esta comunicación se centra en el 
segundo punto: evaluaciones y parámetros, exponiendo 
sólo consideraciones generales sobre el primero y las con-
clusiones del último.

2. Definiciones
a. Aunque la búsqueda de Calidad de vida ha sido una
constante a lo largo de la historia, el término es reciente.
Surge en debates científicos y políticos de la década de
1960. El estudio de las definiciones principales que desde
entonces se han propuesto, presenta algunas caracterís-
ticas comunes:
Más que definirlo, el concepto se explica como una suma
de factores diversos, siendo la subjetividad uno de los
fundamentales.
No hay acuerdo sobre si concierne al individuo o a la so-
ciedad.
Dos tercios de las definiciones entienden que la Calidad
de vida puede ser evaluada o calificada, mientras el resto
la considera subjetiva.
Las definiciones se centran en aspectos sociales y eco-
nómicos y en ninguna aparece la sostenibilidad o el
medioambiente como factores fundamentales.
La mayoría son definiciones sintéticas, por lo que mu-
chos aspectos relacionados con la vida que convendrían
evaluar, son sistemáticamente ignorados.
b. En su sentido actual, el termino Habitabilidad surge en
la década de 1970. Más específicamente, según el arqui-
tecto José María Gutiérrez (2012), uno de los líderes del
estudio de la Habitabilidad de la Academia Nacional de
Arquitectura en México, la puesta de largo del término
es de 1976, cuando la ONU llama HÁBITAT a la reunión
de Vancouver donde se promulgó la Declaración sobre
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los Asentamientos Humanos. Actualmente diversas or-
ganizaciones se interesan por definir Habitabilidad y del 
estudio realizado cabe destacar algunos puntos:
La mayoría de las definiciones la consideran como la 
suma de varios factores, aunque algunas no los especi-
fican.
Varias definiciones mencionan las normas legales como 
elemento básico de la Habitabilidad, pero solo el Institu-
to Americano de Arquitectura señala que para que haya 
Habitabilidad debe haber planeación previa.
La mayoría considera que es un término social (concier-
ne a un grupo de población); solo la OCDE considera 
que es individual.
La sostenibilidad tampoco es un elemento clave.
c. Aunque los criterios con que se definen ambos térmi-
nos suelen confundirse, existen diferencias importantes.
Calidad de vida tiende a considerarse como algo de ca-
rácter individual, subjetivo y, como tal, dependiente de
circunstancias particulares.
Habitabilidad es un término de carácter más colectivo
y mensurable, que sirve para definir las condiciones de
vida mínimas para una población.
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3.Evaluaciones y parámetros de medición
Para lograr un panorama amplio de los instrumentos
utilizados para valorar Calidad de vida y Habitabilidad,
se estudiaron tanto sistemas de organizaciones mundia-
les como procedentes de organismos que actúan a nivel
local. De cada sistema de evaluación se examinaron los
criterios claves utilizados, para luego establecer coinci-
dencias y diferencias. Los criterios que utiliza cada orga-
nismo se resumen en la tabla 1.
a. Al medir la Calidad de vida suelen valorarse aspectos
objetivos y subjetivos. Pueden abarcar diferentes escalas:
individual, local, nacional... También diferentes campos
del conocimiento: psicología, salud, urbanismo... Lo que
no hay, como se verá a continuación, es un consenso en
los criterios utilizados.
a.1. Quality of Living Rankings de MERCER, consultora
que compila informes de Calidad de vida de las ciudades
para jerarquizarlas y dar recomendaciones. El estudio se
organiza en 10 categorías.
a.2. World Happiness Report (2015), Red de Soluciones
de Desarrollo Sostenible de la ONU. Realizado por inves-
tigadores líderes en campos como economía, neurocien-
cia y estadística, en el informe se muestra que, junto con
el PIB, el bienestar subjetivo puede ser tomado en cuenta
para el progreso de países. El primer lugar lo obtuvo Sui-
za, seguida por Islandia, Dinamarca, Noruega y Canadá.
La mayoría de los países con más bajas puntuaciones es-
tán en África subsahariana, Afganistán y Siria.
a.3. HPI The Happy Planet Index (2012), “Fundación de
Nuevas Economías”. Evalúa el aporte de cada país para
el bienestar del planeta. Se centra en el medioambiente,
medido por la huella ecológica de cada país. Los datos
se obtienen de encuestas como el Informe de Desarro-
llo Humano o el Fondo Mundial para la Naturaleza. Su
meta principal es concienciar a los países a buscar el
desarrollo sin afectar al planeta. Por la naturaleza de la
evaluación, los resultados llegan a sorprender al equipa-
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rar países con fuertes problemas sociales 
como Nigeria (desarrollo industrial y hue-
lla ecológica baja) con países de alto nivel 
de bienestar, como Canadá.

Fig. 1. Mapa de Índice de Pla-
neta Feliz 2012. happyplanetin-
dex.org

a.4. Índice para una vida Mejor, OCDE.
Plataforma Web en la que más de 80.000
usuarios han respondido a qué puntos
son los más importantes para mejorar la
vida. Los resultados brindan un entendi-
miento de lo que le importa a la gente. Los
criterios más valorados en 2015 fueron sa-
tisfacción ante la vida, salud y educación.
a.5. The Global Project on Measuring the
Progress of Societies. OCDE. Se desarro-
lla tres ámbitos relacionados: Condicio-
nes Materiales, Calidad de vida, Sosteni-
bilidad, cada una con sus variables.
a.6. Medir el progreso, bienestar y desa-
rrollo sostenible. EUROSTAT. El Sistema
Estadístico Europeo se emplea como base
de las políticas de la Unión Europea. En
2009 la Comisión Europea publicó un
comunicado titulado “más allá del PIB”
proponiendo cinco acciones para incluir
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indicadores ambientales y sociales, defi-
niéndose tres áreas que complementaría 
los datos del PIB: Perspectiva de los ho-
gares y los aspectos distributivos de la 
riqueza, Medición multidimensional de la 
Calidad de vida y Sostenibilidad ambien-
tal.
a.7. Medición de Calidad de vida. NUM-
BEO; colecciona información de páginas
web que proveen datos cuantificables de
ciudades y países en el mundo. Es una red
abierta, donde todos pueden participar y
provee datos estadísticos en diferentes te-
mas, entre ellos Calidad de vida.
a.8. Índice de Calidad de vida, Gabinete
de Comunicación Estratégica, México.
Por medio de encuestas busca las percep-
ciones de Calidad de vida de los mexica-
nos en base a ocho temas de distinta na-
turaleza.

Tabla 1. Criterios de evaluación 
de Calidad de vida. Elabora-
ción propia
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En la tabla 2 se cuantifican los paráme-
tros recurrentes –salud (88%), seguridad y 
vivienda (75%) y los menos considerados 
–belleza natural (13%), cultura, familia y
huella ecológica (25%).

Tabla 2. Recurrencia de los cri-
terios de evaluación. Elabora-
ción propia. 

Cabe apuntar que últimamente hay au-
tores que introducen el factor genético 
como elemento clave de la Calidad de 
vida –como Sonja Ñyubomirsky (Belic, 
2011), investigadora de la Universidad 
Riverside, California, que le da una im-
portancia del 50%. Se trata, eso sí, de un 
indicador aún no recogido en ninguna de 
las mediciones reconocidas de Calidad de 
vida. 

b. En cuanto a la Habitabilidad, se estu-
diaron cuatro sistemas de evaluación; dos
vinculados a rankings y dos a guías.
b.1. Índice de habitabilidad. Instituto de
Política Pública de EE.UU., dirigido a per-
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sonas mayores. Los residentes evalúan 
por Internet siete componentes en un 
ranking de 1 a 100 para luego promediar 
las calificaciones y obtener una nota para 
cada zona. 
b.2. Ranking de habitabilidad. The Econo-
mist Intelligence Unit. Evalúa qué lugares
del mundo ofrecen las mejores condicio-
nes de vida. Cuantifica los desafíos que
podrían presentarse al estilo de vida de
un individuo en un determinado lugar y
permite la comparación directa entre los
sitios. Las primeras cinco posiciones son
Melbourne, Viena, Vancouver, Toronto y
Adelaide, Australia.
b.3. LEED Liderazgo en Energía y Diseño
Ambiental. USGBC. Mide la sostenibili-
dad de las edificaciones fomentando es-
pacios sanos y reduciendo el estrés am-
biental con edificios que utilicen fuentes
de energía eficientes que generen ahorro
económico e incremento al valor de la
construcción. Según LEED, en los edifi-
cios certificados los usuarios experimen-
tan mejor ambiente interior aumentando
su productividad. LEED califica proyectos
arquitectónicos y urbanísticos en sus dis-
tintas etapas, siendo uno de sus objetivos
que los proyectistas sigan sus lineamien-
tos como guía durante las etapas del dise-
ño y construcción.
b.4. LHA Livable Housing Australia. Es
una sociedad mixta –comunidad, gobier-
no e industria– orientada a que las nuevas
viviendas sean diseñadas bajo lineamien-
tos que propicien casas habitables, con
pautas de la época contemporánea.
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Los criterios utilizados por las distintas 
instancias analizadas muestran que los 
rankings tienden a valorar tanto caracte-
rísticas objetivas como subjetivas, mien-
tras las guías se centran en las primeras. 
[Tabla 3] Sin embargo, independiente de 
su carácter, resulta muy difícil compa-
rar resultados por los distintos ítems y 
escalas utilizadas, incluso dentro de los 
mismos criterios. Entendemos que sería 
oportuno evaluar a los mismos sujetos, 
objetiva y subjetivamente, obteniendo así 
una visión más holística del fenómeno.

Tabla 3. Criterios de evalua-
ción de Habitabilidad. Elabora-
ción propia.
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En las evaluaciones Ranking, los temas 
coincidentes son: transporte e infraes-
tructura, salud y medio ambiente. El Ran-
king de habitabilidad deja de lado la ar-
quitectura y del urbanismo solo trata la 
infraestructura. Por otro lado, el índice de 
AARP no maneja características sociales 
importantes, como la seguridad. Las eva-
luaciones Guía consideran la economía 
indirectamente, LEED al plantear ahorro 
energético y LHA ahorro espacial y cons-
tructivo, al solicitar diseños transforma-
bles a bajo coste.
La tabla 4 recoge los parámetros más utili-
zados para la evaluación de habitabilidad. 
Muestra que la coincidencia de criterios 
es escasa, siendo las más repetidas son vi-
vienda y medio ambiente (75%).

Tabla 4 Jerarquía de criterios 
empleados. Elaboración pro-
pia.
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4.Conclusiones 
- Definición. Calidad de vida y Habitabilidad son concep-
tos que no tienen una definición universal. Entidades ofi-
ciales y académicos reconocidos les dan importancia y los 
definen, sin embargo, no lo hacen de forma consensuada,
observándose variaciones importantes. Por ejemplo, hay
confusión entre si Calidad de vida es un solo elemento
o la suma de varios. También, si el término es positivo o
neutral. La mayoría lo define como un concepto mensu-
rable y como suma de factores de distinta naturaleza. En
cuanto a Habitabilidad, se menciona que es determinada
por normas legales y la arquitectura se considera en sus
distintas escalas: del edificio a la comunidad.
- Parámetros de evaluación. No hay consenso respecto a
cómo evaluar Calidad de vida y Habitabilidad. Las eva-
luaciones de Calidad de vida difieren en varios de sus
parámetros, pero también hay puntos recurrentes, como
salud y seguridad y la mayoría de las evaluaciones consi-
dera alguno de los componentes de la sostenibilidad. Las
evaluaciones de Habitabilidad coinciden en tomar como
parámetro la salud; también aspectos urbanos como
transporte e infraestructura y suelen incluir el medio
ambiente como componente importante. Se encontraron
más coincidencias en los parámetros físicos que en los
sociales, en los que hay diferencias apreciables en temas
sensibles, tales como seguridad e inclusión social.
- Evaluaciones. Gran parte de las evaluaciones que po-
sicionan ciudades o países coinciden en sus resultados,
pero quisiéramos resaltar un ejemplo de las diferencias
que puede suponer los parámetros involucrados en la
medición de los conceptos que nos ocupan. Países de ba-
jos niveles en el PIB u otros indicadores económicos, tie-
nen una buena puntuación en “Índice del Planeta Feliz”
al darle mayor importancia a la huella ecológica.
- Percepciones. La forma de habitar depende del contexto
y el entorno, también de las personas que lo habiten, de
su cultura y economía, entre otros factores. Un edificio de
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tierra o paja, aunque aparente fragilidad, puede ser mu-
cho más habitable que otro muy firme de hormigón en 
un entorno inadecuado. Lo importante son el ambiente 
que se genera dentro y fuera, el bienestar subjetivo y que 
las necesidades se puedan satisfacer completamente. 
Probablemente, los estándares de Habitabilidad no tie-
nen que ser iguales en todo el mundo, es decir, no tienen 
que especificar las características físicas. Por ejemplo, en 
las poblaciones urbanas, no es necesario que los pará-
metros especifiquen qué distancia debe haber entre los 
espacios verdes y qué dimensiones deben tener estos 
espacios, más bien, evaluar la calidad del aire, conserva-
ción de flora y fauna, y que hayan espacios naturales de 
esparcimiento suficientes para la comunidad. Calidad de 
vida y Habitabilidad, aparte de tener factores objetivos, 
también son subjetivos, por eso, es conveniente adecuar 
los parámetros de diseño y evaluación en los distintos 
sitios, siempre buscando que la percepción de bienestar 
y seguridad estén presentes.
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Alimentando la ciudad:
¿Podría la agricultura urbana 
contribuir a la seguridad 
alimentaria en Kathmandu 
y actuar además como catalizador 
para la participación 
ciudadana?

Amara Roca Iglesias
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1. El valle de Kathmandu: efectos del pro-
ceso de urbanización en la seguridad ali-
mentaria
“La urbanización progresiva del planeta, el 
crecimiento de la población, los flujos de 
migración rural-urbana, la crisis multidi-
mensional (económica, social y ambiental), 
las transiciones de la dieta en curso... son la 
realidad de nuestro mundo. A través de su 
influencia, a través de su cobertura mediá-
tica también, parecen diluir la importancia 
del interés general en uno de los derechos 
humanos básicos, como el acceso a alimen-
tos saludables en cantidad suficiente para 
todos. Sin embargo, entre estos fenómenos 
existen vínculos directos”.1
Durante las últimas cuatro décadas, el va-
lle de Kathmandu (el lugar más desarro-
llado y poblado de Nepal) ha cambiado 
dramáticamente y multiplicado su pobla-
ción por 6, llegando a más de 3 millones 
de habitantes en 2010.2 Diferentes estu-
dios evidencian que el valle se encuentra 
entre las 10 zonas del mundo con suelo 
más fértil;3 sin embargo, la capacidad del 
valle para alimentar a sus habitantes se 
ha reducido drásticamente debido a la ur-
banización y se ha vuelto más dependien-
te de India para el suministro de arroz, 
legumbres, frutas y verduras.4
El aumento de la urbanización ha sido 
impulsado por la creciente importancia 
de Kathmandu dentro de la economía 
de Nepal que, como centro de gobier-
no, industria y turismo, ha atraído a un 
número cada vez mayor de inmigrantes 
de las zonas rurales. Esta tendencia se 

1. IUFN 2013.
2. Bhattarai 2010.
3. Lamsal 2012.
4. Adhikari y Bohle 1999.
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vio agravada por la insurgencia maoísta 
(1996-2006), pues durante este período la 
población rural amenazada emigró al va-
lle, en busca de un refugio seguro, a me-
dida que las revueltas se intensificaban. 
Alrededor de 25.000 de estos inmigrantes 
comparten un pasado agrícola y viven en 
condiciones precarias en uno de los 64 
asentamientos informales existentes en el 
interior del valle, la mayoría situados en 
las orillas del río Bagmati.5 Este río y sus 
afluentes son las principales arterias del 
valle. Las orillas de los ríos, que tradicio-
nalmente formaban la frontera entre ciu-
dades, no pertenecen al municipio sino al 
estado.6
Los bordes del Bagmati, propensos a los 
desastres naturales, eran considerados 
zonas marginales hasta hace poco.
Desde hace dos años, el gobierno ha ini-
ciado un proceso de mejora en torno al 
río, que incluye su encauzamiento para 
eliminar el riesgo de inundaciones; este 
espacio de suelo firme en el centro de la 
ciudad en expansión, tiene un alto valor 
económico, y son los inmigrantes sin tie-
rras quienes estaban asentados en la zona 
y por tanto quienes están ocupando estos 
“nuevos” terrenos.

5. Ghimire 2012.
6. Toffin 2010.



182



183
2. Nuevo espacio público en el centro de
la ciudad en expansión: estrategia oficial
para el planeamiento del parque fluvial
en torno al río Bagmati
Con el fin de proteger el entorno del Bag-
mati, una directriz del KVTDC7 establece
que no se pueden construir estructuras
permanentes a menos de 20 metros del
borde del río en zonas urbanas. El plan
actual es seguir las propuestas esbozadas
en el informe “Develop an Information
Base and Strategies for Environmental
Improvement of Bagmati River and its Te-
rritory” elaborado por UN-HABITAT8 en
20089.
Los objetivos principales del plan giran
en dos direcciones: en primer lugar, el de-
sarrollo de carreteras a orillas del río y la
creación de un paisaje interesante a su al-
rededor, y, en segundo lugar, concienciar
a todos las personas, desde la población
en general, hasta propietarios de tierras
circundantes e instituciones locales y vi-
sitantes sobre la necesidad de respetar el
entorno del río con el fin de promover el
interés en su gestión.
Para seguir el plan para el embellecimien-
to de los espacios fluviales, las autorida-
des públicas han empezado a desalojar a
los habitantes que vivían en los asenta-
mientos informales. Conocidos localmen-
te como sukumbasi, estas personas son
expulsadas ​​del metabolismo de la ciudad
por aunar la condición de pobres, des-
plazados y carentes de tierras en propie-
dad; con el agravante de que son quienes
cuentan con menos garantías sobre su

1. Mapa de Kathmandu indican-
do zonas de patrimonio históri-
co, asentamientos informales
y extensión del parque fluvial
propuesto por el gobierno.

7. Kathmandu Valley Town De-
velopment Committee.
8. United Nations Human Sett-
lements Programme.
9. UN-HABITAT 2008.
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seguridad alimentaria, debido a las fluc-
tuaciones en el mercado laboral y la falta 
de recursos para la producción de alimen-
tos.10

Los desahucios comenzaron en el 2012 
cuando las autoridades públicas orde-
naron destruir más de 1500 viviendas 
situadas en el asentamiento informal de 
Thapathali, por encontrarse en los terre-
nos destinados al parque de la ONU. Sin 
embargo, 4 años después el panorama ha 
cambiado poco: los sukumbasi siguen 
viviendo allí, en condiciones aún más 
precarias, en viviendas construidas con 
láminas de metal corrugado, plástico y 
bambú. La hierba perfectamente cortada 
y los múltiples quioscos ilustrados en el 
informe de UN-HABITAT difieren con la 
situación actual de la zona, dónde vastos 
terrenos en desuso cubiertos de male-
za contrastan con los pequeños huertos 
minuciosamente cuidados existentes en 
los asentamientos informales, dónde los 
sukumbasi cultivan frutas y verduras para 
su autoconsumo. 
Entiendo que esta franja al borde del río, 
único espacio libre en el centro de la ciu-
dad, podría ser mucho más que un par-
que de recreo. En el contexto de rápida 
urbanización mundial, es muy raro que 
terrenos aptos para cultivar a mediana es-
cala estén disponibles en el centro de la 
ciudad. Es aún más peculiar que expertos 
agricultores hayan ocupado esas tierras. 
Los sukumbasi, actualmente considera-
dos como un problema a erradicar, po-
drían entenderse como una parte clave de 
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la revolución agrícola de Kathmandu. En 
este artículo se especula sobre la visión 
alternativa de incluir huertos urbanos en 
el parque de la ONU mantenidos por los 
habitantes que actualmente viven en la 
zona.
El informe de UN-HABITAT presenta una 
visión general para la zona, los dibujos no 
son específicos para cada lugar sino gené-
ricos y los elementos representativos del 
área (incluidos edificios de patrimonio 
histórico) no están representados. El de-
talle típico propuesto muestra un espacio 
verde vacío entre la nueva frontera fluvial 
y la carretera propuesta. Mi propuesta es 
incluir huertos urbanos en esa franja.

3. Terrenos en desuso cubiertos 
de maleza ocupan actualmente 
los márgenes del río y rodean
los asentamientos informales.
Imagen inferior: huertos para
el autoconsumo existentes en
la zona de estudio.

2. Localización de asentamien-
tos informales al borde del río
en los “nuevos” suelos firmes
situados en las antiguas llanu-
ras de inundación.
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3. Imaginando un hábitat sostenible para
Kathmandu:
3a) Propuesta para la inclusión de huertos
urbanos en el parque fluvial del Bagmati
El dibujo como recurso de investigación
Con el fin de imaginar una estrategia
urbana alternativa/complementaria a la
oficial, que valore y promueva los recur-
sos y agentes locales, estudié la zona en
profundidad, viajando en varias ocasio-
nes al lugar  para examinar y analizar la
topografía física y cultural existente en
los márgenes del río. Con una actitud
permanente de escucha y adoptando un
enfoque claramente participativo, fui pro-
piciando conversaciones con los vecinos
entorno a las prácticas de agricultura ur-
bana existentes en la zona. Mi principal
recurso como fuente de información en
esta primera fase fue el dibujo. A pesar de
que no lo tenía planificado, pronto me di
cuenta que era un buen método, pues par-
tía del interés de las personas por lo que
yo hacía; y, a su vez, a modo de entrevis-
tas abiertas, yo podía también sentirme
cómoda preguntando. Se convirtió pronto
en el vehículo principal de comunicación,
permitiéndome cruzar lo que pudieran
ser diferentes barreras: cultural, idiomáti-
ca, generacional…
Las ventajas de este método de investi-
gación son evidentes, los inconvenientes
están muy ligados a la inseguridad perso-
nal, pues el trabajo depende en gran me-
dida de que la gente quiera o no involu-
crase en el proceso, pero pienso que una
investigación de este tipo exige esta ca-
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racterística. Valga el siguiente ejemplo, a 
modo de muestra: uno de los días terminé 
explorando la zona monumental de Tha-
pathali con Laxmi, Ganesh y Kumar,  una 
niña y dos niños que hicieron de guías 
por el barrio, acompañándome a las casas 
cercanas, presentándome a sus familia-
res e invitándome a entrar en las rutinas 
diarias del vecindario, despojándome un 
poco de mi condición de “extraña”.
Tras el estudio detallado de la ocupación 
de 3.5km de los bordes del río Bagmati, 
a su paso por el centro de Kathmandu, 
he subdividido la zona en 5 áreas de ac-
tuación en base a los usos actuales y las 
instituciones existentes. He considerado 
las particularidades físicas y culturales de 
cada zona como recursos locales para de-
finir una estrategia urbana a partir de di-
ferentes intervenciones, específicas para 
cada lugar. Analizando in situ el contexto, 
estudiando el terreno y escuchando a sus 
habitantes, he rechazado conscientemen-
te la idea de “tabula rasa”, consistente en  
empezar a diseñar desde cero y partiendo 
de un terreno plano y vacío, sin tener en 
cuenta lo que ocurre en ese lugar, tanto 
histórica como topográficamente, que en-

4. La participación ciudadana
como elemento clave del mé-
todo de investigación: Laxmi,
Ganesh y Kumar me guían por
el vecindario tras explicarme
las plantas que crecen en su
jardín y en el de su vecina.
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tiendo es el enfoque implícito de la propuesta de Nacio-
nes Unidas (UN-HABITAT, 2008).
He cuantificado los terrenos vacíos, en su mayoría cu-
biertos de maleza y los he clasificado como suelos “per-
didos”. He transformado estas parcelas no utilizadas en 
huertos urbanos. Mis propuestas tienen como objetivo 
último impulsar una nueva visión de la ciudad que re-
percuta a su vez en una ciudadanía que realmente pueda 
ser capaz de practicar la agricultura urbana y la sosteni-
bilidad.
En todo caso, los huertos urbanos propuestos no nece-
sitarían ser construidos al mismo tiempo. El proceso 
podría ser incremental, proporcionando oportunidades 
para escuchar y acomodar las respuestas locales descu-
biertas en el proceso. Bajo una estrategia urbana común, 
se podrían definir distintos marcos para intervenciones 
específicas.
A continuación se describen escenarios imaginarios de 
lo que podría suceder en los huertos urbanos propuestos, 
si bien se escogerán sólo algunos de ellos, pues la exten-
sión del trabajo condiciona la exposición. En el diseño 
he tenido en cuenta la opinión de las personas, organis-
mos e instituciones a las que he tenido acceso durante 
mis visitas a la zona y, lejos de pretender ser propuestas 
definitivas e inmodificables, sólo buscan ilustrar una de 
las múltiples posibilidades de lo que podría suceder en 
el parque fluvial del Bagmati y que entiendo, podrían ser 
un punto de partida para comenzar un proceso de urba-
nismo participativo, donde las autoridades políticas y la 
población dialoguen y decidan de forma conjunta como 
mejorar esta zona de la ciudad.

Huerto urbano 01: El patio de recreo comestible
Usando sus huertos urbanos situados junto a los cuar-
teles de la policía como ejemplo, la policía organiza con 
el profesorado talleres para enseñar a adolescentes del 
instituto local Viswa Niketan Higher Secondary School 
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cómo plantar diferentes cultivos. Tras la siembra y el cre-
cimiento llega la estación de la cosecha.  Chicas y chicos 
recogen verduras y las llevan al centro educativo dónde 
cocinan platos frescos para el almuerzo. Mientras comen, 
pueden sentarse en los escaleras históricas, mientras ob-
servan un partido que se lleva a cabo en el nuevo cam-
po de deportes ubicado cerca del asentamiento informal 
de Bansighat, en el espacio que actualmente ocupan es-
combros y montículos de arena (resultado de los trabajos 
temporales necesarios para la estrategia de drenaje de la 
zona). Otros paseantes contemplan el partido, disfrutan-
do de la vista de los campos de cultivo al fondo, que se 
extienden hasta el río.

Huerto urbano 02: Los campos sagrados
El templo Jang Hiranya Hem Narayan fue gravemente 
dañado durante el terremoto del 2015, cuando su pagoda 
y dos edificios perimetrales colapsaron. El zócalo de la 
antigua pagoda permanece en su lugar: podría ser utili-
zado como base para plantar una Ficus religiosa, un árbol 
considerado sagrado por los seguidores del hinduismo y 
el budismo, caracterizado por su gran tamaño.
Entre la base y los edificios perimetrales hay seis pe-
queños templos que pertenecen al complejo original y 
un edificio construido después del terremoto para alber-
gar la estatua donde fieles locales colocan sus ofrendas 
a los dioses. El área alrededor de estos elementos está 
cubierta de maleza y escombros, y contiene parte de los 
ladrillos, columnas y piezas de madera que cayeron de 
la pagoda. Estos materiales son reutilizados para definir 
caminos y jardineras donde se cultivan flores y verduras 
que son utilizados durante las fiestas religiosas relacio-
nadas con el templo.
Las malas hierbas, situadas entre el camino pavimentado 
junto a las dharamshalas y el río, son arrancadas y el lote 
se divide en parcelas. Hay espacio suficiente para cultivar 
verduras para alimentar a la población de las dharamsha-
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las durante todo el año. La producción extra se vende a 
turistas que pasean por el lugar, sorprendidos de cómo 
Kathmandu ha utilizado el escenario post-terremoto y 
post-crisis humanitaria, para empezar a construir una so-
ciedad con mayor capacidad de resistencia, aumentando 
la autonomía, el desarrollo de soluciones locales y la in-
versión en capital humano.

Huerto urbano 03: huerto comunal de Thapathali
Tras años tratando de desalojar a los sukumbasi que vi-
ven en el asentamiento informal de Thapathali, el Go-
bierno ha visualizado cómo su experiencia agrícola po-
dría contribuir a la transformación de la ciudad. Se les 
ha dado el derecho a ocupar la tierra a cambio de man-
tenerla productiva haciéndola atractiva para residentes 
y turistas. Las verduras se venden en el nuevo mercado 
establecido alrededor de la torre de la ONU. Su cimenta-
ción y estructura a medio construir, han sido reutilizadas 
para formar una instalación permanente de mercado, ya 
que no había ninguno por la zona.
La Iglesia de Thapathali, una institución local que ha es-
tablecido conexiones internacionales para ayudar a los 
residentes squatters en los últimos años, asesorará a la 
población sobre los requisitos necesarios en la creación 
de una cooperativa para gestionar los cultivos y, además, 
acompañará en los trámites administrativos, a modo de 
puente entre las instituciones de la ciudad formal y los 
habitantes del asentamiento informal.

5. Topografía física y cultural
existente en los márgenes del
río, en la zona propuesta para
el parque fluvial del Bagmati,
que incluye los asentamientos
informales de Bansighat, Tha-
pathali y Shankhamul.
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6. Propuesta de inclusión de
huertos urbanos (01-05) en el
parque fluvial.

7. Imagen superior: situación
actual. Imagen inferior: pro-
puesta para el huerto urbano
02.
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3b) La agricultura urbana como cataliza-
dor para la participación ciudadana
“Participar es asumir responsabilidades 
con autoridad y en asociación con otras 
partes interesadas en la búsqueda de ob-
jetivos comunes. Responsabilidad, porque 
con la participación aparecen derechos 
pero también obligaciones; autoridad por-
que sin un alto grado de control y auto-de-
terminación, no se puede tomar posesión 
y sin ella el compromiso a largo plazo se 
debilita; y asociación, porque requiere 
cooperación, no sólo para distribuir res-
ponsabilidades, sino también para forjar 
alianzas y redes de colaboración con otras 
instituciones, que con el tiempo puedan 
influir en las políticas para fortalecerlos y 
colaborar en la transformación”. 10 
El bien común es uno de los principios 
claves sobre los que se asienta la propues-
ta de huertos urbanos. En palabras de 
McGuirk11: “la idea de terrenos o servicios 
que son poseídos y administrados en co-
mún, podría proporcionar una alternativa 
a la batalla entre público y privado típica 
del actual contexto neoliberal”.  
La agricultura así entendida, podría servir 
como un medio para visibilizar y recla-
mar un nuevo tipo de espacios de uso co-
lectivo, si bien desde esta lógica, resulta 
imprescindible el apoyo institucional y 
político, que pueda garantizar tanto la se-
guridad alimentaria como las oportunida-
des para la participación ciudadana; pero 
como sostiene Stavrides12, para que las 
estrategias comunes sean más frecuentes 
se requieren nuevos tipos de institucio-

10. Hamdi 2010.

11. McGuirk 2015.

12. Citado en McGuirk 2015.
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nes. Esto es lo defendido en este trabajo, se 
necesitan gobierno con instituciones que 
quieran escuchar a la ciudadanía, que bus-
quen su participación, con la convicción de 
que las personas usarán los espacios en los 
tuvieron la oportunidad de tener voz, por-
que de alguna manera son suyos también. 

3c. Propuestas de agricultura urbana a es-
cala doméstica
Antes de investigar las oportunidades para 
la agricultura urbana a escala de ciudad, 
exploré las oportunidades en la escala do-
méstica estudiando en profundidad la casa 
de la familia de Saroj, ubicada en el asen-
tamiento informal de Shanti Nagar, a ori-
llas de un afluente del Bagmati. Su jardín 
trasero estaba intensamente cultivado pero 
no había espacio suficiente para producir 
todos los alimentos que necesitaban para 
vivir. No había espacio disponible para el 
cultivo dentro de la casa, pero identifiqué 
oportunidades en la cubierta y en la pared 
externa. 
Así, propuse cubiertas comestibles, esto es, 
jardineras hechas con neumáticos recicla-
dos que, además de funcionar como peque-
ños huertos, protegerían la cubierta contra 
el viento. También había lugar para colocar 
maceteros contra la fachada de la casa ge-
nerando “muros comestibles”.
En noviembre de 2015 solicité una reunión 
con Nepal Mahila Ekta Samaj: una ONG 
formada por mujeres squatter nepalíes con 
base en Kathmandu. Se interesaron ​​en la 
posibilidad de crear maceteros de bambú 
para colocar contra las fachadas de las ca-



196
sas, como medio para mejorar la producti-
vidad doméstica, y también para persona-
lizar sus viviendas.
Después de construir un prototipo inicial 
con adolescentes -quienes me enseñaron 
cómo trabajar con el bambú mientras 
construíamos-, diseñé un manual donde 
recogía los pasos a seguir en la construc-
ción de un macetero, para que la gente del 
asentamiento informal pudiese seguir el 
proceso, a pesar de la barrera idiomática. 
El manual fue el punto de partida, pero a 
través del proceso constructivo, el diseño 
evolucionó y se adaptó. La gente vio el 
macetero vertical como una idea atracti-
va, y se refirió a él como “baari” (campo 
de cultivo en nepalés), indicando quizás 
un deseo latente por cultivar en la ciudad.

8. Muros y cubiertas comesti-
bles. Maceteros de bambú: pro-
puesta, resumen del manual
de construcción e imágenes
del proceso constructivo en el
asentamiento informal de Gari
Gaun.
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4. Conclusiones
Los huertos urbanos propuestos mues-
tran como 156.000m2 de terrenos comu-
nales no utilizados podrían convertirse en
huertos comunitarios y producir suficien-
tes verduras para alimentar a 50.000 per-
sonas durante todo el año.13

Tras el terremoto de abril de 2015, que
mató a más de 8.000 personas e hirió a
más del doble, la idea de agricultura ur-
bana en Kathmandu es particularmente
relevante en este momento de su historia.
Poco después del desastre natural, el país
se vio inmerso en una crisis humanitaria.
Con miles de personas muertas, muchos
de los lugares históricos y templos reduci-
dos a escombros y la escasez de combus-
tible, Nepal necesita desesperadamente
establecer estrategias para avanzar y tra-
bajar para ir superando las dramáticas
consecuencias los desastres. Las crisis
pueden invitar a construir una mayor
capacidad de resistencia mediante el au-
mento de la autosuficiencia, desarrollo y
soluciones locales, e inversión en capital
humano14.
Las propuestas de agricultura urbana
presentadas en este documento, que ac-
tuando a diferentes escalas reforzarían la
seguridad alimentaria de una manera dis-
persa y transparente,  podrían contribuir
a mejorar la capacidad de resistencia de
Kathmandu y reducir la vulnerabilidad de
la ciudadanía. Además, el propio proceso
de la agricultura urbana podría proporcio-
nar un nuevo ámbito cívico, fomentando
la cohesión social y las relaciones veci-

13. Roca 2016 (documento sin
publicar).
14. Cordero citado en Clouse
2014, p.59.
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nales, creando espacios dónde la gente 
pueda juntarse, lugares de encuentro, de 
intercambio, de vida. Es decir, tejiendo la 
sociabilidad, proponemos favorecer las 
capacidades humanas, como elemento 
imprescindible para  reivindicar mayor 
justicia social.
Para acabar, es necesario volver a insistir 
en el carácter político de este propuesta: 
para conseguir que la agricultura urbana 
tenga un impacto real, en los términos ex-
plicados, resulta imprescindible incluirla 
en el programa de planificación de la ciu-
dad, de manera que las estructuras guber-
namentales, asumiendo este reto, faciliten 
el acceso a terrenos en desuso y promo-
cionen su uso para fines agrícolas. Como 
arquitecta mi apuesta es idearlo, por si 
fuese posible.
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1. Introducción
En el presente documento nos referimos
al proyecto KAYA CLINICA. Un proyecto
que ha sido identificado, formulado, so-
metido a concurso público ante la Agen-
cia Española de Cooperación al Desa-
rrollo para obtener financiación. En este
momento ( junio 2016) se está implemen-
tando en terreno.
KAYA CLINICA es un practicum dise-
ñado por dos instituciones universitarias
–una del Norte y otra del Sur globales- 
para el ejercicio de la HABITABILIDAD
BÁSICA bajo la metodología del aprendi-
zaje-servicio.
Este practicum aúna formación y acción
para mejorar la capacitación docente de
la comunidad académica de la Universi-
dade Eduardo Mondlane de Mozambique
(en adelante UEM), ofertándose a los cen-
tros universitarios con competencias e
intereses en la construcción del hábitat,
el territorio, el medio ambiente y las in-
fraestructuras. El foco de las acciones de
este sistema de aprendizaje-servicio es la
habitabilidad integral (agua, saneamiento
y habitación), y su punto de aplicación se-
ría una localización territorial óptima –el
corazón de uno de los barrios precarios de
la ciudad de Maputo (capital de Mozam-
bique) para la experiencia de aprendiza-
je-servicio que se pretende. El dispositivo
se idea a partir de la localización en uno
de los habitáculos de un barrio informal
de una oficina –KAYA CLINICA- en la
cual se emplazarían los medios humanos
y materiales en disposición de prestar los
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servicios que la comunidad demanda. Se atiende a ser-
vicios de mejora de la habitabilidad en su más amplio 
sentido, incluyendo ámbitos arquitectónicos y de espa-
cio urbano. La asistencia técnica prestada incluye desde 
el análisis de los asuntos planteados por los vecinos y la 
formulación de propuestas ejecutable al adiestramiento 
de los agentes locales encargados de llevar adelante las 
actuaciones diseñadas.
Se concibe como una operación replicable a escala de 
ciudad, de país entero o incluso exportable a otros ámbi-
tos con problemática similar. 

2. Concepto y objetivo
KAYA CLINICA en la lengua Xangana hablada en el
sur de Mozambique significa “Clínica de las Casas”. Es
también el nombre del equipo amplio, interdisciplinar e
intercontinental, que atiende la Clínica de las Casas para
poder ayudar las poblaciones de los barrios de la ciudad
de Maputo a mejorar la condición de su hábitat. Con téc-
nicas y mecanismos accesibles, estaremos contribuyen-
do a un desarrollo urbano sostenible.
El objetivo de KAYA CLINICA es enriquecer la actividad
docente e investigadora de la UEM a través de la reali-
zación de prácticas en un entorno social y físico verídi-
co no bien atendido desde la Academia como es el de
la recualificación de los barrios precarios y la atención a
las necesidades de las personas en situación de pobreza,
incapaces de acceder a una asistencia técnica adecuada.
De alguna manera KAYA CLINICA ofrece un segundo
objetivo, esto es: complementar desde un enfoque de De-
rechos la acción de los titulares de obligaciones (el Esta-
do), convirtiéndose en un titular de responsabilidad en
materia de intervención en aquel medio, ante la inefica-
cia de las políticas formales.
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3. El equipo KAYA CLINICA
Está formado por personas1 de la Uni-
versidade da Coruña y de la Universi-
dad Eduardo Mondlane de Mozambique.
Cuenta con la colaboración del Conselho
Municipal de Maputo, al abrigo de un Me-
morándum de Entendemento refrendado
entre las partes.
Son profesionales pertenecientes a la Ofi-
cina de Cooperación y Voluntariado de
la universidad coruñesa y a las Escuelas
de Arquitectura e Ingeniería de Caminos
de ambas universidades. En Mozambique
el elenco de entidades intervinientes se
extiende a las facultades de Medicina y
Sociología. Se cuentan con el apoyo ope-
rativo de la Fundación Universidade da
Coruña y con el imprescindible soporte
de la Agencia Española de Cooperación al
Desarrollo, que financia el proyecto como
resultado de una Convocatoria competiti-
va nacional de “Acciones de innovación
para el desarrollo” con un 40% del presu-
puesto del proyecto.
KAYA CLINICA, en tanto concepto va
a contar con la colaboración de los más
diversos centros de producción y experi-
mentación del conocimiento a nivel local,
personificados en la Universidad Eduardo
Mondlane con la participación multidisci-
plinar de las Facultades:
- Arquitectura y Planificación Física, para
la intervención en proyectos y acciones
en arquitectura y de urbanismo;
- Facultad de Ingeniería Civil, para pro-
yectos y acciones sobre infraestructuras y
edificación;
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- Facultad de Medicina, para acciones de
saneamiento y de salud pública;
- Facultad de Derecho, para acciones de
legalidad y gestión;
- Facultad de Economía, para acciones de
apoyo en micro créditos;
- Facultad de Letras y Ciencias Sociales,
para las acciones en el ámbito de las rela-
ciones sociales y humanas.
Cuenta también con la participación acti-
va de los actores sociales relevantes en la
producción formal e informal de la vivien-
da en Maputo.

3. Contextualización
La falta de habitación para las clases más
desfavorecidas es un gran problema en-
frentado por la mayor parte de los países
en vías de desarrollo. Esta cuestión atenta
la calidad de vida de la población pobre,
que es la mayoría, así como, contribuye al
progresivo deterioro del espacio urbano.
Más del 98% del parque habitacional en
África es soportado por mecanismos de
auto construcción. En Maputo más del
80% de la población vive en condiciones
de precariedad urbana.
Aquí la precariedad está asociada a la de-
ficiencia y/o ausencia de los servicios ur-
banos básicos, expresamente, red viaria,
saneamiento, abastecimiento de agua, ilu-
minación pública, etc. Por lo tanto es en la
precariedad del alojamiento familiar don-
de la cuestión se agudiza, en parte, porque
su producción es fuertemente dependien-
te de las posibilidades individuales.
Si al nivel de los servicios urbanos se nota
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un esfuerzo por parte de las autoridades 
para minimizar el problema, no obstante 
sean acciones con poco alcance ante la di-
mensión del problema. En el sector de la 
vivienda unifamiliar la acción del estado 
es aún muy incipiente y cuando acontece 
tiene tendencias a ser (voluntaria o invo-
luntariamente) segregadora en la medida 
que excluye a gran parte de los extractos 
socio-económicos de la ciudad.
Así pues es en el ámbito de la vivienda 
unifamiliar donde la iniciativa popular 
gana el pulso en el intento por resolver 
el problema. Las gentes, ante su escasa 
capacidad financiera se ve incapaz de sa-
tisfacer el coste de una asistencia técnica 
y tecnológica adecuada y por tanto de 
actuar en conformidad con la normativa 
urbanístico-administrativa. 
De esta manera este tipo de ejercicio po-
pular da como resultado la producción de 
una morada precaria pero que representa 
largos años de ahorro y de sacrificio para 
la aplastante mayoría de las familias. 

4. Diseño de KAYA CLINICA
El fenómeno de construcción del hábi-
tat informal debe ser comprendido para
ser gestionado. Sin embargo el actual
cuadro socio-institucional existente pre-
senta grandes fragilidades para dar una
respuesta a la altura de la dimensión del
problema. En todo caso el sistema tam-
bién ofrece grandes oportunidades y pre-
senta importantes fortalezas. En la propia
existencia del barrio, levantado por las
poblaciones sin recursos, desasistidos y
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frecuentemente al margen de cualquier legalidad detec-
tamos una inmensa energía que debe ser reconducida y 
apoyada para lograr la necesaria mejora.
En ese contexto KAYA CLINICA pretende ser el consul-
torio que ayudará a las poblaciones a resolver los más 
diversos problemas de su hogar.
Así pues KAYA CLINICA nace del estudio DAFO del sis-
tema de asentamientos informales de la ciudad de Ma-
puto.

FORTALEZAS DEL SISTEMA
Existencia de iniciativa popular
Predisposición para la organización comunitaria

FLAQUEZAS DEL SISTEMA
Baja capacidad financiera
Baja capacidad técnica
Débiles posibilidades y recursos tecnológicos
Precariedad de la vivienda
Inaccesibilidad a los Sistemas financieros formales (débil 
capacidad de endeudamiento)
Inaccesibilidad a los circuitos administrativos
Débil capacidad de respuesta institucional

OPORTUNIDADES PARA EL SISTEMA
Posibilidad de aprovechar las diferentes cualificaciones 
socio-profesionales presentes en el barrio. Realización pa-
ralela de estudios, consultas e investigación es sobre los 
sistemas informales constructivos y del desarrollo de la 
habitabilidad básica en la zona, incluyendo la divulgación 
de los resultados.
Reforzamiento de las cualificaciones profesionales de los 
operadores existentes en el seno de la comunidad.
Promover la estandarización y normalización de los proce-
sos y elementos constructivos 
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AMENAZAS PARA EL SISTEMA
Continuo crecimiento de la población urbana
Densificación progresiva y desordenada
Demanda creciente de vivienda

5. ¿Dónde actúa KAYA CLINICA?
KAYA CLINICA va a actuar sobre los procesos, los sis-
temas y los elementos residenciales unifamiliares que
conforman uno de los barrios informales de la ciudad de
Maputo.

PROCESOS
Legalización: formalización de la relación de los habitantes 
con el municipio;
Procesos de producción de los materiales de construcción;
Relación con el tejido productivo local de materiales de 
construcción y con los constructores que operan en la 
zona;
Promoción de la estandarización de los procesos y ele-
mentos;

SISTEMAS
Conjuntos (comunidades) urbanos
Servicios urbanos (infraestructura)
Proyectos tipo, para apoyo la construcción y en su caso 
ampliación de la vivienda unifamiliar.

ELEMENTOS
Intervenciones parciales en la habitación
Organización del espacio de la habitación
Aspectos funcionales de la habitación (comodidad y con-
fort)
Elementos constructivos de la habitación
Agua, saneamiento, residuos sólidos



207
6. Operativa de KAYA CLINICA
Los operadores de Kaya Clínica dispondrán a través del
consultorio todo su potencial (conocimiento y experien-
cia) técnico-científica, canalizado a través de sus respec-
tivas unidades orgánicas.
KAYA CLINICA, contará con un personal permanente
formado por consultores y voluntarios. El personal per-
manente va a garantizar el funcionamiento - cotidiano
del consultorio.
Los Docentes y o consultores, a pesar de tener un vínculo
permanente con el despacho se encomendarán a un pro-
yecto/actividad específica. Los voluntarios serán -groso
modo- estudiantes de las facultades así como posibles
miembros de la comunidad.
El funcionamiento de la Kaya Clínica se cimienta en dos
procedimientos funcionales:
A través de núcleos de estudiantes y profesores volunta-
rios, a ser creados en cada Facultad para el proyecto. Es-
tos de forma voluntaria podrán realizar su participación
de forma rotativa a través de escalas programadas de for-
ma a asegurar las respuestas necesarias a las demandas
puestas por la comunidad. Será este el personal perma-
nente que irá a garantizar el funcionamiento diario y re-
gular de la *Kaya *Clinica.
A través de actividades curriculares que las diferentes
cátedras podrán agregar a sus planes docentes e incluir
en sus actividades académicas actividades referentes al
proyecto. También se podrá acometer trabajos y proyec-
tos de fin de grado o de posgrado.
Los Docentes y/o consultores universitarios serán un
vínculo permanente con el consultorio desarrollando los
proyectos/actividades de sus respectivas Facultades que
deberán estimular la participación de los estudiantes y
profesores en el proyecto confiriendo créditos académi-
cos y certificando su participación entre otras estrategias
estimuladoras.
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7. Resultados
A día de la fecha, Kaya Clínica está instalándose en su
consultorio localizado en una pequeña construcción si-
tuada en el Barrio de Dimitrov, al norte de la ciudad de
Maputo.
El proyecto afronta ahora una fase de implementación in
situ de 18 meses de duración.
Así pues estamos a la espera de los resultados de este
innovador procedimiento para la mejora de barrios in-
formales.
Hemos identificado amenazas y debilidades en el pro-
yecto. En todo caso aun imaginando que ninguna de
ellas nos detiene y que los resultados sean brillantemen-
te positivos tenemos la certeza que mejorar la habitación
humana en los barrios informales requerirá un titánico
esfuerzo.
La señal de nuestro éxito será que Kaya Clinica, con los
ajustes necesarios, sea la herramienta que haga posible
el necesario cambio.
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De Hábitat II a Hábitat III, construyendo con recursos 
escasos en Latinoamérica 
Ministerio de Fomento, Madrid, 2016

El libro que Julián Salas presentó en el pasado congreso Arcadia IV 
como el mismo define, “…es una gran recopilación en el tiempo y en 
el espacio…” del conocimiento acumulado a lo largo de un lapso de 
veinte años, tiempo que se extiende entre la celebración de las Con-
ferencias Habitat II y Habitat III, esta última a punto de celebrarse 
en el momento de la publicación del libro.
Estamos ante una recopilación magnífica, tanto de sus aportaciones 
personales, como de las ideas, aportaciones y proyectos de otros; 
todo ello rigurosamente documentado. Esta recopilación se inicia 
con un texto publicado por el propio Julián en 1996 y que llevaba 
el premonitorio título de “De aquí a 20 años”, en relación a las Con-
ferencias de Habitat II, y no es gratuita la pregunta que se auto for-
mula en el primer capítulo “¿Cómo no iniciar el texto alardeando 
ante el lector de que llevo veinte años ‘viviendo’ y de alguna manera 
escribiendo este libro”.
Un período tan extenso, como extenso es el tiempo de la construc-
ción informal, y que el autor ilustra con los valiosos dibujos de Victor 
Pelli, que esquemáticamente relatan los procesos de autoconstruc-
ción de la vivienda popular. Dibujos que de manera intencionada se 
utilizan como ilustración al inicio de cada uno de los capítulos del 
libro.
La obra se estructura en seis capítulos, que podemos dividir en dos 
grandes bloques.
En los tres primeros se recorre de manera general el problema de la 
escasez y precariedad de la vivienda tratando la cuestión de la Ha-
bitabilidad Básica como factor clave en la lucha contra la pobreza, la 
importancia del acceso al suelo en las soluciones habitacionales y, 
en tercer lugar, la necesidad urgente de mejora de los cada vez más 
numerosos y más poblados tugurios en las ciudades latinoamerica-
nas.
En los tres últimos capítulos se plantea y profundiza en el tema de 
la construcción con recursos escasos, desarrollando de manera me-
ticulosa y extensa todo lo relacionado con los materiales, las tecno-
logías, acabando con la industrialización pensada para las viviendas 
de muy bajo coste.
En definitiva nos encontramos ante un libro que compendia el cono-
cimiento enfocado a la construcción sin recursos, localizada y con-
textualizada en Latinoamérica y que se ha desarrollado, como ya se 
ha mencionado, en el intervalo de los veinte años que han transcu-
rrido entre las Conferencias Habitat (II y III).
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De todo ello ha sido partícipe y colaborador el autor, aportando sus 
propios y valiosos criterios, y constituyéndose además con el pre-
sente compendio en fiel notario de todo ese conocimiento dado su 
extenso recorrido vivencial.
Con esta obra Julián Salas se dirige, en su imaginación, “a ‘vivien-
distas’ latinoamericanos; autodidactas desde humildes bibliotecas 
de ONG; recién ‘egresados’ que buscan lo que no encontraron en la 
enseñanza formal que les otorgó su titulación”. A todos ellos servirá, 
como servirá sin lugar a dudas, a las personas a quien le interese 
más el proceso que el producto, así como aquellas que investiguen 
o pretendan profundizar sobre el tema de la habitabilidad básica y 
concretamente en la arquitectura específica de bajo coste.
La presentación del libro durante el congreso puede visualizarse en 
el siguiente enlace: 

https://sites.google.com/site/congresoarcadia4/streaming-ponen-
cias-y-comunicaciones

Eduardo Caridad
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Saneamiento Ecológico y Arquitectura
COOPUAH Grupo de Investigación Aplicada a la 
Cooperación al Desarrollo, Alcalá de Henares, 2016

En el Congreso Arcadia IV en A Coruña se presentó el libro Sanea-
miento Ecológico*. Prácticas de investigación aplicadas a contextos 
de desarrollo y emergencia, fruto de las “Jornadas Universitarias so-
bre Saneamiento Ecológico. Prácticas de investigación aplicadas a 
contextos de desarrollo y emergencia” celebradas en febrero de 2016 
en la Universidad de Alcalá, apoyadas por su oficina de Cooperación 
para el Desarrollo e impulsadas desde el ámbito de la investigación 
y docencia universitaria: el Grupo de Investigación aplicada en Coo-
peración al desarrollo (COOPUAH) y el posgrado de Especializa-
ción en Agua, Saneamiento e Higiene en Cooperación Internacio-
nal. El Saneamiento ecológico es un sistema que discrimina heces 
y orina que se reutilizan como abono o combustible mediante un 
sistema en seco y sin redes de distribución. Término nacido en los 
ochenta en Etiopía, “EcoSan” ha sido desarrollado principalmente 
por Suecia desde 1993 y actualmente es una de las líneas de trabajo 
de la Sustainable Sanitation Alliance (SuSanA) red de trabajo sobre 
saneamiento sostenible.
El libro es una compilación de escritos que se articulan en varios 
módulos precedidos por dos textos que definen y enmarcan el pro-
blema del EcoSan, primero, sintetizando el concepto y, segundo, 
exponiendo el proyecto de investigación para situaciones de emer-
gencia en zonas no excavables o inundables desarrollado por el Gru-
po de investigación organizador de las jornadas. Desde esta visión 
general, el segundo módulo “Gestión tratamiento del residuo” se 
centra en situaciones de emergencia y hábitat precarios, mostrando 
soluciones aplicables a un contexto real. El tercer módulo aborda, en 
tres ejemplos, cómo se implantan y gestionan estos sistemas de ma-
nera comunitaria. En el módulo final se recogen seis comunicacio-
nes que exponen los prototipos de inodoros e infraestructuras sani-
tarias desarrollados por alumnos de postgrado de la Universidad de 
Alcalá, precedido por un texto que sintetiza las tipologías, modelos y 
bibliografía sobre el tema. Se incluye en este apartado final un texto 
un sobre taller práctico sobre diseño de un prototipo autoconstruido 
de letrina EcoSan desarrollado en la asignatura “Construcción So-
cial del Hábitat” del Máster habilitante del Grado en Arquitectura 
(Universidad de Alcalá).
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La publicación combina tres cuestiones fundamentales y comple-
mentarias de la Universidad: docencia, investigación y transferencia 
de conocimientos y resultados a la sociedad. Desde la propia estruc-
turación de los textos, se busca una lectura didáctica para aquellos 
que no son conocedores del tema, con comunicaciones que clarifi-
can los conceptos y planteamientos sobre el saneamiento ecológico 
y que profundizan en contextos de desarrollo y emergencia. Entre 
las comunicaciones destaca la síntesis inicial de Martín Loeches y, 
como una materia importante en un futuro próximo, la investigación 
de Castillo Sánchez y Sancho Moreno sobre EcoSan en situaciones 
de emergencia en contextos urbanos. Se hace evidente la investiga-
ción a todas las escalas posibles, desde el ámbito de trabajo especí-
ficamente de un Grupo de investigación, expuesto en el inicio del 
libro por Goycoolea, hasta el diseño de prototipos específicos, desa-
rrollados por los alumnos de una asignatura, que dan una respuesta 
que podría transferirse a la realidad.
Para finalizar, resulta revelador el texto de Paz Núñez en el que se 
recoge la experiencia de incluir en el Máster habilitante del Grado 
de Arquitectura una asignatura en la que estos temas tengan cabi-
da. Significativa es la anécdota de la visita casual del arquitecto de 
prestigio internacional Rafael Moneo al taller en el que se estaba de-
sarrollando y construyendo propuestas para un sistema de letrinas 
secas con enfoque de género destinados a campos de refugiados o 
a situaciones de habitabilidad básica. Ese desconocimiento de esas 
realidades en las que el saneamiento básico es inexistente quizá sea 
el primer problema a solucionar desde las universidades.
Parafraseando a otro gran arquitecto, Sáenz de Oiza, un alumno 
cuando sale de la Escuela tiene que distinguir lo que es arquitectura 
y lo que no es; así pues, este libro recoge diseños y arquitecturas que 
transforman de manera radical la vida de muchas personas del pla-
neta. La arquitectura con una mirada desde lo social aborda, sin nin-
guna duda, los problemas de una compleja realidad a la que nuestro 
alumnado tiene que poder trabajar para mejorar.

Emma López-Bahut
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Exposición del Concurso de Ideas
Soluciones arquitectónicas para el proyecto «Mi Casita» 
del Hogar Sor Eusebia

Como actividades paralelas al Congreso se podían visitar tres ex-
posiciones entre las que se encontraba el Concurso de Ideas para el 
proyecto “Mi Casita” del Hogar Sor Eusebia, convocado por el Hogar 
Sor Eusebia de A Coruña, con la colaboración de la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de A Coruña, del ayuntamiento de A Coru-
ña y de la Xunta de Galicia.
El objeto del concurso era pensar en la solución arquitectónica de 
una unidad mínima residencial para personas que viven y duermen 
a la intemperie, que no aceptan las normas de convivencia de las 
entidades que dan alojamiento social en la ciudad.
Se expusieron las 25 propuestas que aportaron los equipos formados 
por profesionales de arquitectura en colaboración con estudiantes 
de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de A Coruña (UDC). 
El problema de la vivienda mínima ha preocupado, desde siempre, 
a la humanidad. Construir, habitar, pensar, desde el primer refugio, 
han constituido el rasgo esencial del hombre. “La auténtica penuria 
del habitar reside en el hecho de que los mortales primero tienen 
que volver a buscar la esencia del habitar”, enuncia Heidegger, ad-
quiriendo así el habitar una dimensión superior y transcendente. 
Este es la reflexión fundamental del problema que se plantea en este 
concurso: construir en el sentido de abrigar y cuidar.
El tema abordado por este Concurso de Ideas es el proyecto de una 
agrupación de veinte residencias mínimas, concebidas a modo de 
hogar, un espacio donde sus usuarios, con total independencia, pue-
dan dormir, asearse y guardar sus pertenencias.



217

Aunque la ciudad ofrece albergues e instalaciones para dormir, al-
gunas de las personas que carecen de hogar, rechazan los alojamien-
tos disponibles porque no quieren verse sometidas a las normas y 
controles que rigen en estos centros. Según estiman los voluntarios 
del Hogar Sor Eusebia, en A Coruña, más de 100 personas duermen 
actualmente en la calle. 
La nueva instalación, objeto del concurso, está pensada para estas 
personas que se excluyen en el grado más alto. Por ello se plantea 
una unidad mínima de alojamiento como primer paso en la integra-
ción, desde la total independencia.
Intentar hacer realidad una idea tan simple como es dar un techo a 
quienes viven en la calle por carecer de él, se revela de una extraordi-
naria complejidad, no solo por las necesarias gestiones con las admi-
nistraciones autonómica y municipal, sino por la ingente cantidad 
de precisiones que requiere el acercamiento a una población poco 
conocida y con problemáticas singulares y extremas.

Amparo Casares



218
Exposición Gente. Procesos. Casas. 12+1 Máquinas 
arquitectónicas para una habitabilidad social

Comisariada por el profesor Plácido Lizancos, la exposición ofrece 
los resultados de una extensa experiencia académica llevada a cabo 
en la asignatura Análisis Arquitectónico impartida en los estudios 
de Arquitectura de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
la Universidade da Coruña entre 1993 y 2015.
Con el derecho a la vivienda como objetivo central de todo el pro-
yecto, se presenta como una investigación sobre soluciones habi-
tacionales que comparten un principio común: las personas y sus 
derechos. En los edificios mostrados, las personas están presentes a 
varios niveles: en el inicio del proceso, cuando buscan una parcela 
en la que construir, al programar sus necesidades, cuando participan 
en el proceso de diseño e incluso cuando se ejecuta la obra, en cali-
dad de auto-constructores. Y, por supuesto, también como habitan-
tes y usuarios que gestionan lo edificado como si se tratase de una 
herramienta que hace posible obtener el bien común.
Desde esa premisa, se llega a una caleidoscópica muestra de dispo-
sitivos arquitectónicos construidos a lo largo de cien años, comen-
zando por la Maison Dom-Ino corbusierana, un armazón estructu-
ral capaz de dar refugio autogestionado a los supervivientes de la I 
Guerra Mundial, y llegando, prácticamente un siglo más tarde, a la 
experiencia de la Torre de David en Caracas. Ambos casos reportan 
una historia parecida, ya que un nuevo esqueleto estructural desnu-
do, de 45 niveles de altura, se convierte en el hogar de personas que 
necesitan refugio después de perder una guerra, ahora una guerra 
económica.
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Entre ambas, aparecen otras arquitecturas: algunas que dan res-
puestas diametralmente opuestas a la misma pregunta, otras están 
profundamente arraigadas a las circunstancias locales. Los resul-
tados son muy diversos: van desde propuestas tipo «parcelas con 
servicios», muy básicas e imaginativas, a grandes superestructuras, 
cuidadosamente diseñadas. Los éxitos también son muy heterogé-
neos. Algunas mantienen a sus habitantes y permanecen en buen 
estado de conservación como la Siemensstaadt berlinesa, mientras 
tanto otras fracasan y quedan vacantes, como sucedió con el edifi-
cio Narkomfin en Moscú. Sorprendentemente, la Maison Dom-Ino 
—presente hoy en día en todos los lugares del mundo—, nunca se 
llegó a construir para el objetivo previsto inicialmente.
Las maneras en las que estos dispositivos arquitectónicos se hi-
cieron posibles también divergen: hay varias iniciativas promovi-
das por organismos públicos, ya sea el Estado, los municipios o las 
agencias de vivienda. Otros fueron patrocinados por organizaciones 
sin ánimo de lucro como el caso de la isla de Hagen, un ejemplo de 
lo que es habitual en los Países Bajos: no hacer dinero al resolver 
una necesidad humana básica. Se observa la escasa promoción de 
vivienda de iniciativa privada, poniendo en evidencia que la protec-
ción social de las personas no es una tarea atractiva para los empre-
sarios, más preocupados por el beneficio económico.
La exposición termina recordándonos el artículo 25 de la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos, dónde se indica que toda 
persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, 
así como a su familia, la salud y el bienestar, incluyendo la vivienda 
necesaria para ello.

Antonio Río
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Exposición Estudios para albergar refugiados en el 
cuartel de Atocha, A Coruña

Esta exposición, comisariada por los profesores Plácido Lizancos y 
Evaristo Zas, presenta los resultados derivados de una experiencia 
académica realizada en la Escuela Técnica Superior de Arquitectu-
ra de la Universidade da Coruña y, en concreto, por el grupo E de 
la asignatura Análisis Arquitectónico 2 durante febrero y marzo de 
2016, y se ha exhibido previamente en la biblioteca de dicha Escuela 
el día 20 de junio de 2016, con motivo del Día Mundial de los Refu-
giados establecido en 2001 por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas.
El objetivo de la experiencia académica se centra en investigar la 
forma adecuada de albergar a los refugiados que llegan a Coruña 
en una estructura arquitectónica neutral situada en el corazón de la 
ciudad. El resultado producido no se trata de un diseño constructivo 
determinado sino de una serie de esquemas gráficos que muestran 
el proceso de investigación realizado para abordar cualquier diseño 
posible futuro.
El cuartel denominado originariamente de Infantería Príncipe Alon-
so, y más tarde de Atocha es una estructura neoclásica de gran po-
tencia arquitectónica y urbana, levantada a mediados del siglo XIX. 
Incluso hoy, es el edificio más grande de la ciudad y uno de los de 
mayor tamaño de Galicia, con una planta de 175 x 60 metros ubicada 
en el interior del centro histórico, muy próximo al Ayuntamiento. 
Actualmente pertenece al ejército español, que utiliza regularmente 
el edificio como cuartel. 



221

El cuartel posee bajo y dos plantas, excepto en crujías posteriores 
que mantiene solo la planta baja. Dos accesos en la fachada princi-
pal conducen a dos patios porticados que introducen en el resto de 
las estancias. Existe un tercer patio en el centro para solucionar los 
problemas de luz y ventilación. La fachada presenta un neoclásico 
severo, tendente a la horizontalidad, con un zócalo de piedra bajo 
unos muros encalados donde se apoya un orden gigante de pilastras. 
A través de un primer análisis espacial y formal de lo existente, se 
busca obtener ventajas de los valores que posee el edificio histórico, 
su imagen e implantación urbana, para después pasar a estudiar en 
detalle los posibles usuarios: los refugiados como individuos y como 
hecho colectivo. Es ahí donde surgen toda una serie de cuestiones 
como causas, orígenes, antecedentes, miedos, fortalezas, debilida-
des, necesidades especiales, en definitiva, necesidades humanas. 
Estos análisis conducen a la elaboración de un conjunto de estra-
tegias arquitectónicas a seguir para abordar el proyecto, y también 
la integración y la gestión, a la que se suman otras estrategias para 
conectar el edificio a la ciudad a varios niveles: peatonal, bicicletas, 
automóvil, transporte público…, y para abordar los usos y comodi-
dades que deben satisfacerse ya no dentro del edificio, sino en el 
entorno urbano inmediato. 
El importante número de esquemas analíticos elaborados nos pre-
sentan los espacios necesarios, su posición ideal dentro del cuartel, 
sus posibles formas, servicios y equipamientos, así como un «ma-
nual de uso» con horarios e información para la gestión de las fun-
ciones y los tiempos, tanto en las áreas privadas como en las áreas 
públicas. 

Antonio Río
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Documental «El Derecho a un Techito»
Arquitectura Sen Fronteiras Galicia

Durante la celebración del Congreso se proyectó el excelente docu-
mental “El derecho a un techito”, que muestra el trabajo de Arquitec-
tura Sen Fronteiras en Guatemala durante los últimos 18 años sobre 
el derecho a una vivienda digna.
Este trabajo documental fue realizado por los voluntarios de la ONG 
Asociación Galega de Reporteiros Solidarios (Agaresco): Rocío Ca-
dahía, Antonio Grunfeld y Álvaro Ayala. Estos reporteros se despla-
zaron, durante el mes de noviembre de 2015, al Departamento de Re-
talhuleu, en la costa sur de Guatemala, donde trabaja Arquitectura 
Sen Fronteiras (ASF).
En el documental, cuya duración es de aproximadamente 25 minu-
tos, se muestra el trabajo que llevan a cabo Arquitectura Sen Fron-
teiras y las entidades sociales locales en Guatemala: la Asociación 
Indígena Agropecuaria Pro-Desarrollo Integral (ASIAPRODI) y la 
Federación de Asociaciones y Organizaciones para el Desarrollo del 
Hábitat Popular (FODHAP).
La proyección, a través de la narración de la construcción comunita-
ria de la vivienda para Raúl y su familia, contextualiza la realidad de 
más de un millón y medio de familias que, en Guatemala, no tienen 
acceso a una vivienda adecuada y saludable.
Con una cuidadosa factura, en la que destaca su estupenda fotogra-
fía, se profundiza sobre las complejas implicaciones que la vivienda 
tiene. No sólo estamos ante la acuciante necesidad de “dormir bajo 
un techo por el que no pase la lluvia”, sino ante la necesidad, acu-
ciante igualmente, de protección de la violencia, la enfermedad y la 
injusticia.
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A lo largo de la proyección destaca la importancia de la ley de vi-
vienda, aprobada en 2012, que motiva la estrategia del trabajo, es 
motor de parte de sus acciones y potencia además la formación de 
los promotores sociales. Esta ley es un hito fundamental por lo que 
su difusión, sensibilización y, sobre todo, su aplicación es la meta 
tanto de las organizaciones locales como de Arquitectura Sen Fron-
teiras.
Una concatenación de testimonios del personal técnico nos acerca a 
la situación en la que se encuentran las asociaciones indígenas y las 
acciones para el acceso a la tierra. Asimismo explican cómo están 
trabajando, de la mano de sus socios guatemaltecos, para promover 
el derecho a un hogar digno a las comunidades indígenas muy em-
pobrecidas bajo la filosofía de la producción social de la vivienda. La 
vivienda como derecho, no como mercancía.
Estos testimonios se completan con el conocimiento, aportaciones, 
experiencias, opiniones y deseos de las personas de la comunidad. 
Resulta emocionante cómo estas intervenciones transmiten la im-
portancia que este trabajo conjunto, paciente e implicado, tiene para 
el fortalecimiento como grupo de la comunidad, clave para ser capa-
ces de exigir sus derechos.
Se trata de un estupendo documental que con un ritmo impecable, 
una cuidadosa fotografía y la curiosa mezcla de complejidad y es-
pontaneidad de las personas que intervienen, obtiene un magnífico 
resultado.

Amparo Casares
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ARCADIA IV El sentido social del hábitat: Conclusiones y Reflexiones
Esteban de Manuel Jerez

Esta cuarta edición de Arcadia, encuentro de Arquitectura y Coopera-
ción al Desarrollo, ha abierto el campo de reflexión de nuestra temática 
al “sentido social del hábitat”.  Dicho sentido no entiende de fronteras: se 
puede dirigir tanto a nuestro contexto cercano como al lejano.  Y así lo 
han entendido los autores de ponencias marco como de comunicaciones: 
hemos encontrado experiencias de cooperación locales e internaciona-
les. De las cuatro ponencias marco, dos dan cuenta de experiencias de 
cooperación local, la de Víctor Pelli, desde la Universidad Nacional del 
Nordeste de Argentina, en el Chaco y la del Colectivo La Col en Barcelo-
na, y otras dos dan cuenta de cooperación internacional, las de Ricardo 
Angora en campos de refugiados de Asia, África, América y Europa, y las 
de Clara Murguialday en América Latina. 

¿Qué realidades y conceptos emergen cuando nos acercamos al hábitat 
con sentido social?

El maestro Víctor Pelli, con cuya intervención inauguramos el encuentro 
y a quién rendíamos homenaje, propuso como tema de su conferencia lo 
que ha sido la pregunta a cuya respuesta ha dedicado toda su vida pro-
fesional, docente e investigadora: ¿cómo responder a las situaciones de 
pobreza, expresadas en forma de hábitat precario y vulnerable, desde la 
arquitectura y desde la universidad, en particular desde las escuelas de 
arquitectura? La primera emergencia, origen de las demás, es la de dar 
visibilidad a las situaciones de pobreza, de vulnerabilidad y exclusión 
social, y centrar el quehacer de los profesionales y de los universitarios 
a dar respuesta a esas situaciones. La ciudad no planificada demanda 
cooperación a la universidad en Maputo (Mozambique) y en Santa Cruz 
de la Sierra (Bolivia), y obtiene respuesta en forma de taller de barrio 
con acompañamiento sobre el terreno (proyecto KAYA CLINIC) o tra-
bajo académico en cooperación con las comunidades (Rosa Cervera). En 
nuestro contexto español, la universidad organiza talleres abiertos a la 
sociedad para reflexionar sobre la mejora de los barrios, con participa-
ción de estudiantes de diferentes disciplinas, asociaciones vecinales y 
equipo técnicos con experiencia en procesos participativos (García Fon-
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tán, C., Díaz, V. et al.,) o introduce espacios de debate abiertos a la socie-
dad en paralelo al desarrollo de talleres de intervención (Gómez Encarni 
y Mitxelena, Alex).  La periferia social y académica ocupa el centro de 
interés cuando aplicamos el sentido social a nuestra profesión. 
El campo de la arquitectura, para el paradigma dominante, se centra en 
el diseño de objetos bellos, útiles y sólidos. Y por ahí empezó su inves-
tigación el arquitecto Víctor Pelli. Los objetos-viviendas que construyen 
los habitantes pobres que se acercan a las ciudades son muy insuficien-
tes, especialmente desde el punto de vista de la seguridad estructural y 
constructiva. Sus primeras propuestas se dirigieron a diseñar “mesas ha-
bitables” que resolvieran con asistencia técnica la seguridad estructural 
y dejaran en manos de los habitantes su terminación por autoconstruc-
ción. En la facultad de arquitectura de Resistencia está en uso el proto-
tipo que diseñó y construyó allí. Muchos arquitectos latinoamericanos 
han dedicado su atención a esta cuestión: la construcción de techos con 
técnicas de bajo coste, fácilmente apropiables y apropiadas al contexto 
en el que se insertan. El programa de cooperación CYTED de vivienda 
de interés social contribuyó a crear una red de investigadores latinoame-
ricanos que intercambiaron experiencias y hallazgos en programas como 
CON TECHO, que coordinó el arquitecto español Pedro Lorenzo Gálligo. 
Estas tecnologías, no convencionales, emergen como una prioridad para 
los arquitectos que miran con sentido social el hábitat.
No obstante, esta línea de respuesta Víctor Pelli la encuentra insuficien-
te y eso le llevó a ampliar el campo del diseño arquitectónico al diseño 
de procesos: ¿qué procesos podemos diseñar para hacer frente con los 
escasos recursos disponibles, por parte de los habitantes y por parte del 
sector público, a los retos del hábitat social? En su escrito Hacia un Nue-
vo Paradigma de Arquitectura pone de manifiesto que, en determinadas 
circunstancias de escasez de recursos, los arquitectos desplazan la satis-
facción que les produce la obtención de la belleza desde el objeto hasta el 
proceso. En las redes y programas suscitadas por el mencionado subpro-
grama CYTED, que coordinara el ingeniero Dr. Julián Salas, son muchos 
los profesionales del hábitat social, arquitectos e ingenieros, trabajadores 
sociales, economistas y juristas, que introducen el término tecnologías 
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blandas para denominar a las que son propias de los diseños de proce-
sos de producción y gestión social del hábitat. Las tecnologías blandas, 
las que permiten mejorar la organización comunitaria y los procesos de 
autogestión, emergen cuando aplicamos el sentido social al hábitat. Este 
congreso ha puesto el acento en los procesos en dos de los bloques temá-
ticos: el del derecho a la ciudad y el de gestión participativa del hábitat. Y 
nos ha aportado reflexiones y experiencias de gran interés. Amara Roca 
aborda su proyecto fin de carrera en Katmandú haciendo de la agricultu-
ra urbana un proceso de fortalecimiento de la comunidad y de avance en 
la soberanía alimentaria.  Carlos Pérez Achiaga sitúa el proceso partici-
pativo de mejora del hábitat en el centro del método de trabajo de Arqui-
tectos sin Fronteras. Vicente Díaz y su equipo nos informan del proceso 
participativo impulsado en el barrio de La Isleta en Las Palmas de Gran 
Canaria. El grupo de cooperación local de ASF de Madrid nos muestra el 
proceso participativo, con tecnologías apropiadas y apropiables, que han 
seguido para que el asentamiento informal de la Cañada Real se dote de 
un pequeño equipamiento comunitario construido por la comunidad: La 
Casita. Mariela Rodríguez y Benjamín Monrabal nos cuentan el proceso 
de autoconstrucción asistido seguido para la mejora de la habitabilidad 
en La Chincha (Perú). María Bernabela Pelli nos mostró el trabajo realiza-
do por el IIDVi La construcción del hábitat desde procesos participativos 
en las ciudades de Resistencia y Corrientes de Argentina. Y el colectivo 
gallego Outra forma de vivienda nos informa del proceso iniciado para 
poner en marcha una experiencia de cooperativa de viviendas en cesión 
de uso similar al presentado como ponencia por La Col y que se está de-
sarrollando en Barcelona. 
La mirada contextual también emerge necesariamente. El rostro de la po-
breza y las cuestiones relevantes y prioritarias para la mejora del hábitat 
son diferente en diferentes contextos. Pero en todos ellos esta pregunta 
es oportuna: ¿qué procesos es posible diseñar para revertir el círculo vi-
cioso de deterioro físico, social y ambiental de un barrio como “Las Tres 
mil” en Sevilla? Siendo en todo diferente la situación del hábitat margi-
nal de la periferia de Resistencia (de vivienda autoconstruida con gran 
precariedad) al de la periferia de Sevilla (de vivienda colectiva diseñada 
por un arquitecto, de promoción pública, “chabolizada”, la posibilidad de 
afrontar con éxito la mejora de las condiciones de hábitat en uno y otro 
lugar no es cuestión que se resuelva con un buen diseño de objetos, de 
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situaciones finales, sino de procesos que hagan posible la mejora del há-
bitat. Procesos que pueden poner en juego acciones simbólicas, organi-
zativas, políticas, económicas y físico-espaciales. Es más, la mejora de la 
situación física no es separable de la construcción de un proceso de me-
jora social, de cambio de las condiciones que llevan a la pobreza, de po-
sibilitar la superación de la pobreza. La mirada compleja sobre el hábitat 
es otra emergencia suscitada por el sentido social. La interacción de las 
situaciones físicas, sociales, económicas, jurídicas, políticas y simbólicas 
es la característica definitoria del hábitat social y por tanto de su transfor-
mación. Esa mirada contextual en el congreso nos ha llevado a atender 
a cómo Londres y Pontevedra están impulsando la movilidad peatonal a 
partir de la construcción de mapas que influyen en la percepción de la 
ciudad de sus habitantes e impulsan como atractiva la movilidad activa 
(Diego Campos-Juanatey et al.). Y nos ha llevado a contextos de extrema 
pobreza y dificultad con propuestas que van desde la escala del planea-
miento territorial en Sierra Leona, presentado por Luis Perea y su equipo, 
o el ensayo de la construcción con tapial en el interior de la República del
Congo como alternativa a las construcciones tradicionales, de gran pre-
cariedad, presentado por Alfredo Torres. De Norte a Sur, de Este a Oeste,
el congreso nos ha permitido comprobar como la mirada social responde
de forma contextual a cada situación con los conocimientos apropiados.

¿Cómo cooperar desde la arquitectura y desde la universidad a los retos 
del hábitat social?

Cooperar desde la universidad en procesos de mejora de esas condicio-
nes del hábitat une el trabajo que realiza Víctor Pelli en Resistencia, como 
el resto de colegas latinoamericanos y africanos participantes en el con-
grso, con el que podemos hacer desde nuestras universidades españolas 
para mejorar nuestro hábitat. Por tanto, sirva esta introducción para po-
ner de relieve que cuando hablamos de arquitectura y cooperación esta-
mos hablando de la intervención social de la universidad en cooperación 
con los habitantes que se organizan para mejorar su hábitat. Cuando esa 
cooperación se da en un contexto de otro país diferente al de la univer-
sidad la cooperación es internacional, que no deja de ser una modalidad 
de la cooperación que está llamada a hacer tanto la arquitectura como la 
universidad. Este congreso nos ha dejado un balance de diecisiete apor-
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taciones de cooperación internacional y 23 de cooperación local. 
La cooperación entra en las universidades latinoamericanas de la mano 
de la Extensión Universitaria, como trabajo voluntario a través del cual 
docentes y estudiantes se insertan en contextos de la periferia urbana 
y social para trabajar con las comunidades en procesos de diagnóstico, 
planificación y ejecución de acciones de mejora del hábitat. La Extensión 
Universitaria es la periferia de la universidad. No es el campo en el que 
se juega la promoción académica. Víctor Pelli tuvo que crear una orga-
nización no gubernamental para poder canalizar recursos y dar soporte 
institucional a ese trabajo de extensión. Paralelamente en la Escuela de 
Arquitectura de Sevilla, como en otras escuelas de España, fueron sur-
giendo asociaciones no gubernamentales como Arquitectura y Compro-
miso Social en Sevilla y Granada, Hábitat y Desarrollo en Canarias, Ar-
quitectos Sin Fronteras de Castilla y León, Otro Hábitat en Madrid, que 
han mantenido en mayor o menor medida su vínculo universitario y que 
ha sido el único espacio desde el que canalizar institucionalmente la ex-
tensión universitaria hasta que recientemente se crearan las Oficinas de 
Cooperación Internacional al Desarrollo en las universidades. 
Pero para quién asume el sentido social del hábitat no deja de ser insu-
ficiente e insatisfactorio tener que relegar a la periferia, del tiempo dis-
ponible, su campo de acción. Es necesario introducir el sentido social en 
la formación de los profesionales. Así empiezan a emerger asignaturas 
de grado, primero optativas, que con el tiempo se llegan a hacer obliga-
torias, en algunos casos. Y empiezan a emerger espacios de encuentro 
entre estudiantes y docentes que centran en el hábitat popular su ámbito 
de reflexión y acción. En América Latina surge la red ULACAV (Unión 
Latinoamericana de Cátedras de Vivienda) que han celebrado ya veinte 
ediciones, con periodicidad anual. En España los encuentros de la Red 
Arquitectura Social y en 2010 estos encuentros de Arcadia, arquitectu-
ra y cooperación al Desarrollo, con periodicidad bianual. Y empiezan a 
emerger cursos de postgrado, como la Maestría de Vivienda Social de 
la UNNE, dirigida por Víctor Pelli, el curso experto en Cooperación al 
Desarrollo de Asentamientos Humanos dirigido por Julián Salas y el 
Máster en Gestión Social del Hábitat de la universidad de Sevilla. Es ne-
cesario sistematizar y transferir, en procesos de enseñanza aprendizaje, 
lo aprendido en la experiencia de acción cooperativa en hábitat popular. 
Esas emergencias que nombrábamos, las tecnologías apropiadas y apro-
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piables, duras y blandas, el diseño y acompañamiento de procesos de 
producción y gestión social del hábitat, tienen que entrar en la docencia 
de las escuelas. Pero el camino al que lleva este sentido social no se pue-
de detener en la creación de líneas optativas de grado y de especializa-
ción de postgrado. Siendo necesarias es preciso ir más allá y cuestionar 
el paradigma dominante de arquitectura y de enseñanza-aprendizaje de 
la arquitectura. Y ese camino lleva a cuestionar los contenidos y los mé-
todos de los planes de estudio, a introducir de modo transversal la cues-
tión socioambiental del hábitat en los curricula, como nos ha mostrado la 
experiencia presentada por los compañeros de Donosti (Enkarni Gomez, 
Alex Mitxelena e Izaskun Aseguinolaza). Planteamientos pedagógicos, 
como el de Aprendizaje Servicio que sustenta el proyecto KAYA CLÍ-
NICA, dan cobertura a estos enfoques. Pero necesariamente se abre el 
campo de la política universitaria como ámbito de acción desde el que 
cuestionar la función social de la universidad e impulsar el compromiso 
social de la universidad, en confrontación con los enfoques mercantili-
zadores que hoy dominan la política universitaria en todas sus escalas. 
En última instancia, de eso es de lo que estamos hablando: ¿los grandes 
retos sociales y ambientales que afronta la humanidad en este siglo XXI 
de la gran prueba deben ser una cuestión central o periférica en la forma-
ción de profesionales del hábitat? La Conferencia de la UNESCO sobre 
Educación Superior en el siglo XXI, impulsada por Mayor Zaragoza y 
celebrada en Jonteim en 1999, apuntaba a que estos retos fueran centra-
les en la formación como ciudadanos, comprometidos con la polis, de los 
universitarios. Pero como todos sabemos, se impuso la visión de Bolonia, 
lograr que la universidad esté al servicio del objetivo de hacer de Europa 
el espacio económico más competitivo del mundo.  
El sentido social del hábitat es político no sólo dentro de la universidad. 
Lo es también, en primera instancia, en la planificación e intervención 
sobre la ciudad. Y desde ahí era necesario crear un espacio para debatir la 
relación entre El Derecho a la ciudad, como derecho a disfrutar en equi-
dad de la ciudad, y como derecho a transformar la ciudad existente para 
hacerla más equitativa, más habitable, más inclusiva, más sostenible. El 
módulo del congreso centrado en este tema, con 17 comunicaciones, ha 
sido el que más interés ha despertado de la convocatoria. La dotación 
equitativa de equipamientos (A. Dopico, Diego Campos-Juanatey, María 
Ángeles González), el derecho a la vivienda (Estafanía Calo) y el derecho 
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a la centralidad frente a la amenaza que suponen los procesos de gen-
trificación propiciados por la mercantización de la ciudad (Alberto Ro-
dríguez), son temas que han emergido como importantes en este cuarto 
congreso referidos a la situación del boom inmobiliario de España y las 
consecuencias del estallido de la burbuja inmobiliaria.
Si observamos la evolución de los contenidos de las comunicaciones 
presentadas en las cuatro ediciones de Arcadia, comprobaremos que la 
cooperación local, la que se da en el entorno más próximo a las univer-
sidades, se ha ido abriendo camino hasta llegar a ser el tema principal 
en esta edición. Sin duda, el contexto de crisis económica y social que 
vive España, y que ha tenido su epicentro en la vivienda, explique esta 
evolución. 
Este cuarto congreso de Arcadia, ha consolidado la creación de un espa-
cio de intercambio de experiencias docentes, investigadoras y de acción 
transformadora sobre el terreno, en cooperación con los habitantes, del 
mismo contexto en el que se inserta la universidad o de otros contextos. 
Ha introducido la mirada multidisciplinar como imprescindible, abrien-
do así el camino a la necesaria construcción de la interdisciplinariedad. 
Hemos contado con aportaciones del mundo académico y del mundo 
profesional y asociativo. Hemos hablado de la necesidad de introducir 
la mirada descolonizadora de la cooperación internacional (Roberto Go-
ycoolea et al., Oscar Natividad, Arturo García, y al desarrollo (colectivo 
1aun) así como la necesidad de superar el patriarcado como marco desde 
el que mirar, comprender e intervenir en el hábitat social (Clara Mur-
guialday, Daniela Ramos, Sonia Ramos). 
Los compañeros de Donosti han asumido el relevo para organizar el V 
Congreso en 2018, lo cual es una buena noticia para la consolidación de 
este espacio que seguiremos construyendo colectivamente. 
¡Muchas gracias!
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